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INTRODUCCIÓN
EL DISEÑO CONCEPTUAL
En el cuerpo se sedimenta un proyecto de sujeto que se forma en la intersección de los 
diferentes discursos y escenarios en los que éste se desenvuelve. Desde cada uno de estos 
escenarios,  se  intenta  darle  al  cuerpo  una  forma  determinada  y  unos  significados 
específicos a partir de la prescripción de prácticas y comportamientos. Entre los escenarios 
de  subjetivación  contemporáneos  que  centran  sus  prescripciones  sobre  el  cuerpo,  se 
encuentran los mercados de modelamiento corporal. Centros de cirugía estética, salones de 
belleza,  gimnasios  y  spas,  son  algunas  de  las  empresas  que  ofrecen  a  las  personas  la 
posibilidad de modelar su cuerpo de acuerdo con las necesidades y deseos individuales. El 
gimnasio siendo uno de estos mercados de modelamiento corporal, promueve la realización 
de  ciertas  prácticas  e  inversiones  sobre  el  cuerpo  de  sus  usuarios/as.  La  disciplina, 
frecuencia  y  continuidad  con  que  deben  realizarse  estas  prácticas  dentro  y  fuera  del 
gimnasio estructuran la relación que los usuarios/as establecen con su cuerpo y son una de 
las fuerzas que construyen la subjetividad de los mismos/as. Esta investigación explora las 
formas  de  construcción  de  la  subjetividad  en  un  gimnasio  en  Bogotá,  a  partir  de  las 
prácticas  que  se  prescriben  para  sus  usuarios/as  y  la  realización  de  éstas  por  parte  de 
ellos/as.
La investigación parte de pensar que cada sujeto posee un cuerpo único y diferente al de 
cualquier  otra  persona,  que se constituye como su principal  llave de entrada al  mundo 
social.  El cuerpo es un nodo en el que confluyen de manera compleja las relaciones de 
poder y las restricciones  normativas (Butler,  2002) que constituyen a  los sujetos en un 
contexto específico. Explorar esta relación entre el cuerpo y el sujeto, permite acceder a 
8
algunas de las formas de control que se ejercen sobre el sujeto contemporáneo (en y desde 
su cuerpo) y a la vez permite entender cómo estas prácticas y discursos son reapropiadas 
por el sujeto y expresadas a través de la relación con su cuerpo.
El material de análisis que se usó para el estudio fue, en primer lugar la revista Bodytech 
Magazine,  una  publicación  periódica  de  la  empresa  de  centros  médico  deportivos 
(gimnasios) Bodytech, cuya distribución es gratuita entre los afiliados a los gimnasios de su 
propiedad. El interés de trabajar con esta revista es que en ella se encuentran el conjunto de 
prescripciones sobre el cuerpo que se promueven en este tipo de mercados. En segundo 
lugar, se trabajó con los relatos de un usuario y una usuaria de gimnasio, y un instructor y 
una instructora físicos, que trabajan en gimnasios. En tercer lugar, se utilizó el material 
recogido de la observación participante durante el trabajo de campo dentro del gimnasio.
El gimnasio en el que se realizó el trabajo de campo hace parte de la red de gimnasios 
Bodytech, y está ubicado en el barrio Pablo VI en la ciudad de Bogotá. Este es un barrio de 
clase media (estrato 4) y así mismo lo son la mayoría de usuarios/as de este gimnasio. En 
este sentido, la población con la que se trabajó en el estudio tiene una capacidad adquisitiva 
suficiente para pagar las mensualidades del gimnasio, que van de los cuarenta y cinco mil a 
los ochenta mil pesos, y acceder a otro tipo de mercados asociados a éste. 
Los conceptos que sirven como eje analítico de la investigación son los de cuerpo, sujeto, 
género y consumo. A continuación se describen brevemente estos conceptos, en relación 
con el problema de la construcción de la subjetividad.
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El cuerpo
En tanto que las prácticas de sí que se realizan en el gimnasio están referidas al cuerpo de 
los  usuarios/as,  es  importante  definir  desde  qué  perspectiva  se  aborda  el  cuerpo.  El 
modelado corporal es individual en la medida que produce bienestar personal, y es social en 
la medida que se interviene a través de prácticas históricas de trabajo, alimentación o baile,  
y de referentes raciales,  de género y belleza.  La perspectiva desde la  que se aborda el 
cuerpo, es la que lo concibe como un campo de batalla en el que se disputan diferentes 
significaciones sociales y políticas que lo constituyen como un componente fundamental en 
las formas de integración social y de construcción de la subjetividad. 
De acuerdo con Viveros y Garay (1999), el cuerpo ha sido estudiado básicamente desde dos 
perspectivas:  “una,  que  plantea  que  es  necesario  comprender  la  forma  en  que  las 
condiciones biológicas de la existencia afectan el diario vivir […] y otra, que concibe al 
cuerpo  como  un  sistema  de  símbolos,  como  una  construcción  social  de  poder  y 
conocimiento en la sociedad, o como un efecto del discurso social” (Garay, Viveros, 1999: 
21). De lo que se trata, según las autoras, es de articular las dos perspectivas, de tal manera 
que se pueda elaborar un conocimiento lo más completo posible del cuerpo.
Así, en esta investigación se entiende el cuerpo como inmerso en una relación indisociable 
y en constante cambio entre lo natural y lo cultural, como un espacio físico que sedimenta 
construcciones simbólicas y relaciones de poder perpetuándolas o transformándolas, que 
legitima  desigualdades  sociales,  pero  que  también  conmueve  sus  bases.  En  el  caso 
específico  de  esta  investigación,  se  presta  especial  atención  a  la  dimensión  física  del 
cuerpo, en tanto es a esta a la que se dirigen la mayoría de prácticas realizadas allí, sin 
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perder de vista que la forma como es asumida la fisicalidad del cuerpo está estructurada por 
referentes culturales, sociales y políticos. 
En virtud de que el  trabajo de campo de este proyecto se realizó principalmente en un 
gimnasio, espacio en donde se  trabaja el cuerpo para moldearlo y que en el mismo proceso 
se lo exhibe a los compañeros y transeúntes callejeros, fue importante considerar el cuerpo 
como un capital del que se espera obtener rendimientos. En el estudio que realizaron Rocío 
del Socorro Gómez y Julián González sobre la cultura somática de algunos jóvenes en Cali, 
consideran  de  vital  importancia  pensar  las  inversiones  que  estos  jóvenes  hacen  en  su 
cuerpo,  “ya  sean  dieta,  ya  sean  diseño,  ya  sean  dieta-diseño,  a  favorecer  apariencias 
calculadas,  adecuadas  a  los  juegos  sociales  en  que  los  jóvenes  aspiran  a  participar 
recurrentemente (la rumba, los ritos de seducción, una oportunidad laboral, un grupo de 
pares). Lo relevante, entonces, es el modo en que estos cálculos e inversiones se hacen 
rentables en la esfera de las relaciones, intercambios e interacciones sociales en que se 
desenvuelven.” (Gómez; González, 2003:19). 
Pensar el cuerpo como un lugar en el que se realizan inversiones esperando un rendimiento 
particular, permite entender algunas de las motivaciones que llevan a las personas a seguir 
con  más  o  menos  dedicación  las  prescripciones  propuestas  en  los  mercados  de 
modelamiento  corporal.  Siguiendo  la  argumentación  de  Foucault  (1990),  hay  que 
considerar la construcción de la subjetividad como un proceso en el que se interrelacionan 
las presiones provenientes de la vida social con la relación que el yo establece consigo 
mismo (en este caso con su propio cuerpo). Según Pierre Bourdieu, cada sujeto tiende a 
“aplicar al propio cuerpo los esquemas fundamentales derivados de las estructuras sociales 
y que se ve continuamente reforzado por las reacciones que el propio cuerpo suscita en los 
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demás […]” (Bourdieu, 2000: 15). Es decir que las inversiones que se realizan sobre el 
cuerpo son evaluadas en las relaciones que se establecen con otras personas en diferentes 
espacios sociales.
El sujeto
La cultura produce al sujeto, y éste al mismo tiempo es su agente productor. Es siempre 
autónomo y dependiente,  y  por  eso  en  él  conviven posibilidades  de  emancipación con 
formas de control e ideologías que reproducen las desigualdades sociales.  El sujeto no es 
absolutamente coherente ni unificado, está en constante construcción y reconstrucción, en 
medio de un campo de fuerzas y relaciones con otros sujetos, en las que afecta a los otros y  
a  la  vez  es  afectado  por  ellos.  Lo  subjetivo  sería  el  proceso  de  la  composición  y 
recomposición  de  estas  fuerzas,  de  las  transformaciones  de  las  prácticas  que realiza  el 
sujeto en los diversos escenarios en los que se mueve y en sus relaciones con los otro/as.
Siguiendo  el  argumento  de  Gómez  y  González  (2003),  los  procesos  de  subjetivación 
consisten en la transformación de las experiencias personales en producción de sí mismo, 
pues en el sujeto se unifican los estímulos y presiones que se producen en el mundo social. 
Este  planteamiento involucra el  pensar  que el  sujeto se  encuentra  envuelto  en diversas 
relaciones de poder que le aportan un marco regulador de la relación que establece consigo 
mismo. En la introducción de su texto  Cuerpos que importan, Judith Butler ubica a los 
lectores/as diciendo: “Este texto acepta como punto de partida la noción de Foucault de que 
el poder regulador produce a los sujetos que controla, de que el poder no sólo se impone 
externamente,  sino que funciona  como el  medio regulador  y normativo  que  permite  la 
formación  de  los  sujetos”  (Butler,  2002:  49).  Este  es  justamente el  planteamiento  que 
sustenta la idea de que  el sujeto sería la resultante de la relación que establece consigo 
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mismo y  con su entorno, en el sentido que asimila y  transforma las presiones sociales y 
culturales estando en continua lucha y complicidad con estas.
De aquí que en esta investigación el sujeto sea ubicado en un escenario de subjetivación (el 
gimnasio), es decir, que se analiza en un campo de fuerzas que intentan formar un tipo 
particular de subjetividad, y que él reapropia a través de las prácticas que realiza sobre su 
cuerpo. La  perspectiva  de  la  investigación  es,  entonces,  mirar  las  formas  como  se 
relacionan y articulan el escenario de subjetivación, es decir, las prescripciones que intentan 
imponerse a los sujetos y la forma en que estos las reapropian y les dan forma en la relación 
que establecen con su cuerpo.
En este sentido, es central trabajar desde la perspectiva de lo que Foucault llama prácticas  
de sí o tecnologías del yo, es decir,  aquellos ejercicios que cada quien realiza sobre sí  
mismo para acceder a un cierto modo de ser:  “Tecnologías del yo,  que permiten a los 
individuos  efectuar,  por  cuenta  propia  o  con  la  ayuda  de  otros,  cierto  número  de 
operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de ser, 
obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estado de 
felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad” (Foucault, 1990: 48). Así, la mirada se pone 
sobre el tipo de prácticas que realizan los usuarios/as del gimnasio y los referentes que le 
dan sentido a dichas prácticas.
El género
La categoría de género es transversal a la investigación, en el sentido que es indispensable 
para pensar temas como el cuerpo o los referentes de belleza contemporáneos. Por esta 
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razón, se encuentra presente a lo largo de toda la investigación, teniendo en cuenta las 
diferencias en las prescripciones para hombres y mujeres, los comportamientos que asume 
cada  uno/a  dentro  del  gimnasio  y  los  resultados  diferenciados  que  esperan  del  trabajo 
corporal que realizan.
De manera sintética, el género se asume aquí como una categoría relacional que permitiría 
entender toda una serie de prácticas y relaciones de poder que giran en torno del cuerpo. 
Según  Gabriela  Castellanos,  “Género,  entonces,  es  el  sistema  de  saberes,  discursos, 
prácticas sociales y relaciones de poder que dan contenido específico al cuerpo sexuado, a 
la sexualidad y a las diferencias físicas, socioeconómicas, culturales y políticas entre los 
sexos en una época y un contexto determinados” (Castellanos, 2003: 48). La relación con el 
género es cardinal en la constitución de los sujetos. El género se construye en las relaciones 
de poder y las restricciones normativas que producen y regulan los cuerpos. Es el género el 
que  hace  inteligible  culturalmente  al  cuerpo,  y  éste  es  el  lugar  donde  el  género  se 
materializa. De esta manera, pensar al sujeto en relación con el cuerpo, es pensar en que 
somos  sujetos  con  cuerpos  sexuados,  y  que  la  construcción  y  modelamiento  corporal 
obedecen en gran medida a los ideales y normas de género establecidos en un contexto 
histórico específico. 
De acuerdo con Judith Butler, “Sujeto al género, pero subjetivado por el género, el ‘yo’ no 
está ni antes ni después del proceso de esta generización, sino que solo emerge dentro (y 
como la matriz) de las relaciones de género mismas” (Butler, 2002: 25). En este sentido, la 
indagación  sobre  el  cuerpo  que  se  realiza  en  esta  investigación  está  constantemente 
atravesada por la categoría género como componente fundamental de la reflexión y modo 
de abordaje  del  problema planteado.  Si bien la  intención primordial  es comprender  las 
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relaciones entre el gimnasio en tanto mercado de modelamiento corporal y la construcción 
de subjetividades,  es claro que éste  es un mercado que ofrece servicios diferentes  para 
hombres  y  mujeres,  y  que  por  lo  tanto  hace  parte  de  las  fuerzas  que  configuran  las 
relaciones entre el género y el sujeto.
La lógica del consumo
Trabajar  con el  concepto  de  consumo es  importante  para  esta  investigación,  ya  que  el 
escenario  de  subjetivación  sobre  el  que  se  trabaja  se  concibe  como  un  mercado  de 
modelamiento corporal, en el que los usuarios/as del gimnasio ingresan a éste en calidad de 
consumidores.  Más  que  un  concepto  definido  de  consumo,  se  trabaja  con  los 
planteamientos que acerca de la sociedad de consumo realizan Zygmunt Bauman y Gilles 
Lipovetsky. Es decir que más que trabajar el consumo desde un concepto específico, este se 
asume  como  un  referente  contextual  que  permite  entender  parte  de  la  lógica  de 
subjetivación que acontece en estos mercados. 
La  idea  que  estructura  el  consumo  como  referente  analítico  es  que  la  lógica  de  las 
relaciones de mercado basadas en el consumo, están colonizando casi todos los espacios de 
la  vida  social  (Bauman,  2007).  Esta  lógica  consiste  básicamente  en  que  los  deseos 
generados por las ofertas de consumo nunca son satisfechos del todo, pues el  deseo es 
indispensable para reactivar los ciclos de compra y consumo. En este sentido, la sociedad 
de consumo requiere sujetos  siempre insatisfechos para  seguir  funcionando,  a  pesar  de 
todas las promesas de felicidad y satisfacción que ofrece (Lipovetsky, 2007).
Los usuarios/as del gimnasio, en tanto consumidores/as de los servicios que este ofrece, 
estarían participando en esta lógica de deseo/insatisfacción, por lo que se hace necesario 
llevar a cabo una exploración de las relaciones entre la lógica del consumo y las formas 
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como  ésta  puede  estar  estructurando  la  relación  que  los  sujetos  establecen  consigo 
mismos/as.
EL DISEÑO METODOLÓGICO
El  diseño  metodológico  consistió  en  un  trabajo  de  articulación  analítica  de  las 
prescripciones  corporales  presentes  en  la  revista  Bodytech  Magazine,  las  prácticas  que 
realizan los usuarios/as del gimnasio, los relatos que sobre estas prácticas elaboran ellos/as 
y  los  instructores/as  y   la  forma como la  distribución del  espacio dentro del  gimnasio 
genera un tipo especial de relaciones entre sus usuarios/as.
Este diseño obedeció a dos premisas fundamentales. En primer lugar, el cuerpo, a pesar de 
su materialidad, es una forma que ofrece un alto grado de dificultad para ser aprehendida. 
La materialidad del cuerpo es móvil, cambia constantemente, y se expresa con un tipo de 
signos ambiguos y polivalentes que varían significativamente de acuerdo al contexto en el 
que el sujeto se encuentre. En este sentido, Zandra Pedraza plantea que el lugar privilegiado 
para estudiar el  cuerpo, son las narrativas y discursos que sobre él  se construyen: “No 
bastan las apariencias del deportista, del dandy, de la mujer elegante o de la prostituta si no 
tenemos  a  mano el  soporte  de  un discurso  que  enuncie  su  significado.  Con todo y su 
concreción y  materialidad,  y  su  incontrovertible  presencia,  el  sentido  del  cuerpo no es 
evidente.” (Pedraza, 1998: 166). En la medida que en el cuerpo confluyen tanto los signos 
de un proyecto de vida individual, como las diferentes fuerzas sociales y culturales que 
intentan darle un significado específico, su apariencia y sus prácticas son muy variables y 
polivalentes. En este sentido, es necesario tener un referente discursivo específico como 
marco relacional para interpretar las prácticas corporales que se presentan en el gimnasio. 
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De ahí que se haya escogido la revista Bodytech Magazine como el principal referente para 
contextualizar estas prácticas.
La segunda premisa que estructura el  diseño metodológico es que aunque los discursos 
proponen unas normas de comportamiento e intentan imponer unos significados específicos 
sobre  el  cuerpo,  esto  no  necesariamente  implica  que  estas  normas  y  significados  se 
materialicen tal cual en él,  sino que el sujeto las resignifica. Según Bryan Turner, “Los 
discursos  no  son  máquinas  lingüísticas  que  rutinaria  e  invariablemente  producen  los 
mismos efectos, sino modos posibles de construcción social, cuyas consecuencias contienen 
un  vasto  elemento  de  contingencia”  (Turner,  1989:  215). En  este  sentido,  plantear  un 
estudio sobre el cuerpo en un escenario como el gimnasio, requiere dentro de lo posible, la 
comparación de los discursos que intentan normativizarlo y las prácticas que sobre él se 
realizan. De ahí la necesidad de realizar un trabajo de campo de tipo etnográfico dentro del 
gimnasio para comprender las prácticas corporales que allí se producen y sus implicaciones 
en la construcción de la subjetividad de los usuarios/as.
La consideración del gimnasio como espacio físico surgió de pensar que el cuerpo no solo 
se construye en los discursos y prácticas que lo atraviesan, sino que además se desenvuelve 
entre objetos y se relaciona con diferentes espacios. En este sentido, y siendo que gran parte 
del trabajo de campo se realizaría dentro del gimnasio, era necesario tener en cuenta las 
características físicas particulares de este lugar y su participación en la configuración de las 
prácticas de los usuarios. Esto permitió acceder a dimensiones del trabajo corporal y de las 
relaciones entre los usuarios/as que no estaban contempladas en la revista analizada, es 
decir, que escapaban a sus prescripciones.
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La revista
Se trabajó con ocho volúmenes (del número 28 al 36) de la revista Bodytech Magazine. La 
revista se publica trimestralmente, es decir que los ocho números analizados corresponden 
a un año y medio de la publicación, exactamente de marzo de 2008 a octubre de 2009. 
Estas  fechas  abarcan el  periodo en el  que  se iniciaron las  primeras  exploraciones  para 
formular el proyecto de investigación, los meses de realización del trabajo de campo y la 
primera parte de la sistematización y análisis del mismo.
Se  analizaron  tanto  imágenes  como  textos,  intentando  mantener  siempre  presentes  las 
diferencias entre los dos lenguajes, pero encuadrando su análisis en las mismas categorías y 
tipificaciones, con el fin de buscar continuidades de forma: de qué se habla, a qué público 
se  dirige,  cómo están  escritos  los  artículos;  y  de  contenido:  cuales  son los  temas  más 
recurrentes entre cada sección y artículo, las diferencias de género (a quienes van dirigidos 
qué artículos) y qué imágenes acompañan los diferentes artículos y secciones.   
El  análisis  de  textos  e  imágenes  se  realizó  intentando  identificar  qué  prácticas  se 
promueven  y  cómo  deben  realizarse,  el  tipo  de  sujetos  lectores/as  que  presupone,  la 
relación  consigo  mismo/a  que  suscitan,  las  promesas  que  ofrece  a  quienes  sigan  sus 
prescripciones, los saberes que articulan y las formas como estos legitiman las prácticas 
corporales presentes en la revista. 
Las prácticas
La información producida sobre las prácticas  fue recogida dentro del  gimnasio durante 
cuatro meses (entre abril y julio de 2009) en los que el investigador estuvo acudiendo como 
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usuario del mismo, asistiendo tres o cuatro veces por semana y participando en el mayor 
número de actividades propuestas por el gimnasio. Esto permitió tener un acercamiento de 
primera mano a las prácticas y las exigencias que se realizan en éste lugar, tanto en lo que 
tiene que ver con la producción del cuerpo, como con su exhibición. 
La idea de participar como usuario y realizar los ejercicios propuestos allí, era intentar un 
acercamiento  directo  a  los  ejercicios  corporales  a  través  de  su  realización  y  de  la 
observación e interacción con los demás usuarios/as. El acercamiento con los usuarios y 
usuarias  se  dio  dentro  de  las  dinámicas  del  gimnasio  (rutinas  de  ejercicio,  baile, 
conversación).  La  información  era  consignada  en  un  diario  de  campo,  luego  de  cada 
estancia en el gimnasio. 
Este mismo trabajo de campo fue la base para el análisis del espacio, que aunque incluyó la  
elaboración  de  dibujos  y  planos  del  lugar  desde  diferentes  perspectivas  y  su  posterior 
análisis, estuvo centrado en la forma como los usuarios/as interactuaban con el mismo y el 
tipo de interacciones que este promovía entre ellos/as. 
El filtro a partir  del cual se definieron los criterios de recolección de información y su 
posterior  análisis,  tuvo en cuenta  los  siguientes  asuntos:  el  género  (comportamientos  y 
prácticas de hombres y mujeres por separado y en sus interacciones); el tipo de relaciones 
que se presentan entre usuarios/as y de éstos con los instructores físicos; la identificación de 
espacios  femeninos  y  masculinos  dentro  del  lugar;  el  tipo  de  ejercicios  físicos  que  se 
realizan y su vínculo con significaciones sociales más amplias; las formas de examen; las 
formas de relación de los usuarios/as con los diferentes espacios y objetos del gimnasio 
(espejos, máquinas, salas).
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Las entrevistas
La intención general de las entrevistas era indagar sobre los discursos que los usuarios/as 
elaboran de sus propias prácticas corporales y el sentido que dan a estas. Se inquirió sobre 
los  motivos  que  los/as  llevaron  a  ingresar  en  el  gimnasio,  los  beneficios  que  habían 
obtenido del trabajo sobre su cuerpo, la forma como percibían las relaciones con los demás 
usuarios/as dentro del lugar y las formas de examen: como se controla y auto controla el 
trabajo sobre el cuerpo.
 Las entrevistas fueron realizadas, inicialmente, a cuatro personas: un usuario y una usuaria 
de gimnasio, que fueron seleccionados por tener un cuerpo considerado como bello dentro 
de los cánones de estos mercados (el  hombre atlético y musculoso, la mujer delgada y 
esbelta) y haberlo modelado a través de los ejercicios del gimnasio (hasta ese momento, el 
hombre llevaba 15 años asistiendo y la mujer 11 años). Este criterio de selección se debió a 
que  era  importante  conocer  los  relatos  de  personas  que  hayan  alcanzado  las  metas 
propuestas en el gimnasio y pudieran hablar acerca de los rendimientos que esto les había 
permitido obtener.
Las otras dos personas entrevistadas fueron un instructor y ex administrador de gimnasio y 
una  instructora  física,  que  también  es  entrenadora  personal  fuera  del  gimnasio.  La 
entrevista con el instructor permitió un acercamiento a las dinámicas del gimnasio más allá 
de la realización del entrenamiento, es decir, a la relación entre instructores y usuarios/as, el 
mantenimiento de los equipos, el aseo del gimnasio, etc. Con la instructora la entrevista se 
centró más en las estrategias de presión y motivación que requería para que sus alumnos/as 
realizaran las rutinas con disciplina y en el tipo de rendimientos que le ofrecía su cuerpo.
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Hacia el final del trabajo de campo se decidió realizar otra entrevista a una usuaria del 
gimnasio quien seguía su propia rutina de ejercicios y asistía con poca frecuencia,  y quien 
además  trabaja  sobre  su  cuerpo desde  el  performance  y  el  baile.  La  intención  de  esta 
entrevista era realizar un acercamiento al relato de alguien que hace uso de los servicios del 
gimnasio  sin  seguir  las  prescripciones  que  éste  propone.  De  esta  manera  se  tuvo  un 
contrapunto  con  relación  a  los  demás  entrevistados/as,  quienes  si  seguían  tales 
prescripciones. 
Indagar con el cuerpo
Uno de los principales retos de la metodología fue el intento por obtener información a 
través del trabajo corporal realizado por el investigador. Decidir qué información generada 
en la experiencia personal era relevante para la investigación y cómo tomar distancia frente 
a esta experiencia se convirtieron en dos de los mayores desafíos del trabajo de campo. Lo 
que se hizo fue intentar comparar aquellas experiencias que el investigador consideraba 
relevantes  para  sí  mismo  y  la  investigación  e  intentar  observar  en  otros  usuarios 
comportamientos y actitudes que pudieran reflejar los sentimientos del investigador. Por 
ejemplo,  en  la  relación  con  los  instructores  se  generaba  cierto  nerviosismo  en  el 
investigador por la cercanía corporal que se presentaba en estas relaciones. Para saber si era 
una cuestión de personalidad o si se trataba de algo generado por el ambiente del gimnasio 
(un espacio normado por la heterosexualidad hegemónica), se observaron con detenimiento 
las actitudes de otros usuarios cuando tenían contacto físico con los instructores.
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Aunque  inicialmente  esta  tesis  empezó  siendo  escrita  en  primera  persona,  fue  difícil 
distinguir qué información había sido obtenida a través de la observación y conversación 
con usuarios/as e instructores, y cual era fruto de la experiencia corporal del investigador. 
Sin  caer  en  la  dicotomía  de  que  lo  que  es  fruto  de  la  observación  y  registrado  con 
instrumentos  tipo  encuesta  o  entrevista  estructurada  es  información  objetiva  y  la 
información generada en la experiencia personal del investigador es subjetiva, se decidió 
que para evitar la confusión de los posibles lectores/as y como otra forma de control sobre 
la experiencia personal, la tesis estaría escrita en segunda persona y las partes que atañen a 
las  percepciones  del  investigador  sobre trabajo  con su propio  cuerpo,  irían  en  primera 
persona.
LOS ESTUDIOS CULTURALES
Más allá de los anclajes que esta investigación puede tener en las corrientes que estudian el 
cuerpo desde las ciencias sociales o los estudios sobre la construcción de subjetividades, es 
necesario hacer explícitos los anclajes que guarda con el campo de los estudios culturales. 
Esta reflexión se ubica sobre tres ejes conceptuales: la construcción del objeto de estudio, la 
estrategia metodológica y la postura epistemológica de la investigación. 
Santiago  Castro  Gómez  plantea  que  los  elementos  clave  que  aportarían  los  estudios 
culturales a la investigación tienen que ver con que: “La cultura que ‘estudian’ los estudios 
culturales tiene menos que ver con los artefactos culturales en sí mismos (textos, obras de 
arte,  mitos,  valores,  costumbres,  etc.),  que  con  los  procesos  sociales  de  producción, 
distribución y recepción de esos artefactos.” (Castro-Gómez: 2003, 70). De acuerdo con 
esta postura, hay que decir que el eje de este trabajo no es un objeto acabado (un texto o 
una representación del cuerpo en un medio específico), sino las relaciones que se establecen 
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entre  diversas  esferas  implicadas  en  la  construcción  de  la  relación  del  cuerpo  con  la 
subjetividad: las prácticas de sí y los discursos de los actores implicados, el lugar en el que 
se desenvuelven estas prácticas y las dinámicas y prescripciones corporales del escenario 
que los convoca. 
En este caso, el sujeto sería un lugar privilegiado de investigación en la medida que se lo 
considera el eje articulador de los diferentes procesos sociales y culturales que toman parte 
en la construcción de la subjetividad. Es decir que el sujeto se constituye como el eje de la 
investigación, y las prácticas, los discursos y el lugar, como los amarres que “sujetan” al 
sujeto. Esto permite a su vez, acercarse a las formas como los dispositivos de saber-poder 
contemporáneos están operando sobre los sujetos y las maneras como ellos/as se relacionan 
con éstos, en términos de complicidades, rupturas y disidencias. 
Esta  construcción  del  sujeto/objeto  de  estudio  plantea  a  su  vez  la  necesidad  de  una 
metodología que aborde de manera relacional la problematización con la que se aborda la 
investigación.  No  es  posible  partir  de  modelos  metodológicos  ya  construidos 
disciplinariamente, pues el objeto de estudio de esta tesis y la manera de problematizarlo 
exigen mayor flexibilidad (y por lo mismo, mayor rigurosidad) en el modelo construido 
para esta investigación. Solo desde una perspectiva transdisciplinar podría concebirse una 
investigación de este tipo. Plantear un modelo de investigación que permitiera acceder con 
profundidad  a  la  compleja  relación  estructura-sujeto  (Castro-Gómez,  2003),  exigió  que 
además del  análisis  articulado prescripciones- prácticas,  se tuviera en cuenta el  espacio 
como parte vital del escenario de subjetivación que constituye el gimnasio. 
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Si  bien  el  desarrollo  de  la  investigación  intentó  hacer  partícipes  a  los  usuarios/as  del 
gimnasio, de una manera diferente a la que se establece en la relación clásica investigador-
objeto de estudio, hubo dificultades en el diseño de la investigación con relación a esta 
postura  epistemológica,  que  tiene  como  característica  lo  que  Castro-Gómez  llama   la 
‘segunda ruptura’ de los estudios culturales: “[…] las ciencias sociales contemporáneas se 
enfrentan al desafío de acercarse hacia otras formas de producción de conocimientos, pero 
no para convertirlas en ‘objeto de estudio’, es decir, para ‘representarlas’ – como hacía la 
teoría tradicional – sino para comunicarse con ellas. Los estudios culturales son un punto 
de avanzada de las ciencias sociales hacia el reconocimiento de otras formas (locales) de 
conocimiento y para la promoción de un nuevo sentido común (una nueva  racionalidad 
práctica)  en  el  que  participen  todas  las  comunidades  interpretativas.”  (Castro-Gómez: 
2003, 69). 
Si bien antes de diseñar la investigación hubo indagaciones con usuarios/as de gimnasio, 
ellos/as no fueron los mismos/as con quienes se trabajó durante la investigación. Es decir 
que  en  su  diseño  no  hubo  una  participación  amplia  por  parte  de  los  sujetos  de  la 
investigación, ni un acercamiento profundo a sus intereses, inquietudes y necesidades, lo 
que produjo un alejamiento inicial del modelo epistemológico descrito. 
Durante el trabajo de campo se intentó reorientar la participación de los usuarios/as dentro 
de la investigación, conversando con algunos de ellos/as acerca del proyecto y escuchando 
sus  opiniones.  Hubo  respuestas  positivas  en  el  sentido  que  colaboraban  relatando  sus 
opiniones y experiencias. Sin embargo, la mayoría de las personas con quienes se conversó 
no mostraron mucho interés en los resultados de la investigación.  Podría decirse que a 
pesar de los esfuerzos, aun hay mucho camino por recorrer para conciliar los intereses y el 
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lenguaje  académico  con  el  de  posibles  sujetos  con quienes  se  pretendiera  realizar  una 
investigacion, y por esta razón sigue siendo la voz del investigador la que incorpora las 
voces  de  los  sujetos  y  las  ubica  dentro  de  un  modelo  de  interpretación  que  no  fue 
construido con ellos/as. 
LOS CAPÍTULOS
El primer capítulo está dedicado al análisis de la revista: la forma como los artículos se 
dirigen a los lectores/as, que tipo de sujetos presuponen y qué prácticas están promoviendo. 
El  segundo  capítulo  es  una  descripción  del  gimnasio,  de  la  forma  como  se  define  el 
entrenamiento para cada persona y en qué consiste éste. También aborda la relación de los 
usuarios/as con las máquinas, los espejos, y  la dinámica de las clases grupales. El tercer 
capítulo trata  acerca  del  tipo  de usuarios/as  y usos  del  gimnasio,  y  las  interacciones  y 
relaciones que se presentan entre ellos/as y con los instructores, así como la lógica de las 
prácticas de sí que allí se presentan. El cuarto y último recoge algunas de las reflexiones 
suscitadas durante el  trabajo e intenta abrir  las perspectivas de investigación dentro del 
campo de estudio de la formación de subjetividades y las prácticas de sí.
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CAPITULO PRIMERO
PASARLE REVISTA AL CUERPO: ESTÉTICA, SALUD 
Y ALIMENTACIÓN
La  revista  Bodytech  Fitness  Magazine  es  una  publicación  seriada  de  una  empresa 
internacional  dueña  de  distintos  centros  médico-deportivos  (gimnasios)  en  todo  el 
continente  americano.  La  revista  es  distribuida  de  forma  gratuita  a  los  afiliados  de 
cualquiera  de  los  gimnasios  que  hacen parte  de  la  empresa  (En Colombia  Bodytech y 
Athletic) y también se puede ver en la página de internet www.bodytech.com.co. Cada tres 
meses sale un número nuevo, y hasta julio del 2010 lleva 39 publicados.
La revista, con algunas leves variaciones se divide en cuatro grandes secciones: Crónicas, 
Portada, Fitness y Bienestar & Ocio. En Crónicas hay entrevistas y testimonios de personas 
que hacen ejercicio físico. Aparecen deportistas, ejecutivos, madres de familia, actores y 
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cantantes. En Fitness, se trata básicamente de artículos que enseñan a ejecutar diferentes 
rutinas de ejercicios para realizar en el gimnasio, la casa o el trabajo, además de un artículo 
de  carácter  médico.  Finalmente,  en  Bienestar  &  Ocio  hay  artículos  sobre  nutrición, 
sexualidad, hábitos de salud, eventos sociales, horóscopo y entretenimiento. 
El análisis de la revista fue realizado buscando continuidades de forma: de qué se habla, a 
qué público se dirige,  cómo están escritos los artículos;  y de contenido: cuales son los 
temas más recurrentes entre cada sección y artículo. A pesar de la división en secciones 
planteadas por la revista, todos los artículos son muy parecidos en su estructura y temática. 
Medicina,  alimentación,  deportes,  ejercicio y autosuperación son los  temas que más se 
repiten y se cruzan entre secciones a lo largo de la revista. Igualmente, en las entrevistas,  
alimentación y ejercicios son temas siempre presentes en ellas. 
La relación entre imagen y texto tiende a darle a más peso a las imágenes. De 76 páginas 
que tiene cada número, máximo 11 tienen solo texto y alrededor de 16 solamente imágenes. 
La  mayoría  de  carátulas  están  dedicadas  a  mujeres  y  entre  el  60% y  el  65  % de  las 
imágenes  internas  también  corresponden  a  ellas;  de  un  30%  a  35%  a  hombres,  y  el 
porcentaje restante corresponde a carros y otros objetos (máquinas para hacer ejercicio, 
zapatos tenis, bebidas hidratantes). En ninguno de los números revisados encontré más de 
cuatro personas que pasaran de, yo diría 40 años, ni más de tres con menos de 16. Casi 
todos y todas con una piel blanca, bronceada. Los niños y niñas siempre aparecen con su 
padre y su madre. La ropa que predomina es la deportiva pequeña y ceñida al cuerpo (en 
algunos  casos,  dependiendo  la  sección,  con  vestidos  largos  las  mujeres  y  sastre  los 
hombres). 
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Los artículos están escritos en masculino, aunque se dirigen a hombres y mujeres al mismo 
tiempo. Hay algunos artículos dedicados exclusivamente a mujeres y otros a hombres. Los 
de  mujeres  son por  lo  general  rutinas  de  ejercicios  para  tonificar  el  cuerpo  y  quemar 
calorías. Los de los hombres tienen que ver con la práctica de deportes (tenis, golf, etc.) y 
ejercicios para ganar masa muscular. Estos artículos y las diferencias de alimentación y 
entrenamiento que se proponen para hombres y mujeres basados en los ideales estéticos de 
cada cual (mujeres esbeltas y delicadas, hombres atléticos y fuertes) pueden enmarcarse 
dentro del esquema de oposición complementaria que caracteriza las relaciones de género 
contemporáneas. Como lo plantea Zandra Pedraza, “Las imágenes de hombres y mujeres, y 
por tanto, la asignación de sus papeles, deberes, derechos, emociones y principios éticos, se 
basan en la noción de complementariedad y armonía. De ahí que las características de unos 
y otras se puedan listar en forma de oposiciones que se equilibran, tales como: fuerte-débil,  
activo-pasivo, impositivo-sumiso, etc. La norma que subyace es la intolerancia de otras 
modalidades  de  organización.  La  economía  de  esta  organización busca  abarcar  todo  el 
espacio  simbólico  mediante  una  repartición  equitativa  de  principios  genéricos  opuestos 
pero complementarios.” (Pedraza, 1998: 270). Este esquema de relaciones se presenta de 
forma  similar  en  las  imágenes.  Si  aparecen  hombres  y  mujeres,  ellos  suelen  estar 
protegiendo o ayudándolas a ellas. Cuando son solo hombres, están haciendo ejercicios de 
fuerza y cuando son solo mujeres tienden a aparecer en posiciones de estiramiento:
28
      
29
       
30
Estas son las imágenes más recurrentes en la revista. El rango de edades, el tipo de cuerpos 
y las posiciones y movimientos de los ejemplos anteriores se repiten a lo largo de todo el 
magazine.
Discursos que prescriben prácticas
Bodytech Magazine registra el gimnasio como un lugar de gran importancia para el cuerpo, 
pues  se  trata  de  un  espacio  exclusivamente  dedicado  a  éste  y  administrado  por 
profesionales de la salud y el deporte. Sin embargo reconoce que el trabajo en el gimnasio 
no es suficiente para alcanzar las metas de salud y belleza que este ofrece, pues es necesario 
acompañar  este  trabajo,  con  una  serie  de  prácticas  corporales  que  debe  realizar  cada 
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individuo en los demás espacios de su vida. De ahí que la revista represente una guía para  
el cuidado continuo y permanente del cuerpo.
Casi todos los artículos están escritos a partir de preguntas o mini secciones del siguiente 
tipo: “¿Qué es?” “Cómo identificar”, “Qué hacer”, “¿Por qué?”, “¿Es conveniente?”, “¿Es 
cierto qué?”, “Cómo actuar frente a”, etc. Podría decirse que los artículos están escritos con 
una intención instructiva, en la que todo el tiempo se está invitando al lector o la lectora a 
tomar decisiones prácticas y a actuar sobre su cuerpo a partir de lo que está escrito. 
La revista opera como orientadora de las acciones que los lectores(as) deben realizar sobre 
su  propio  cuerpo.  No  se  trata  de  un  espacio  solo  de  difusión  de  avances  médicos  y 
científicos sobre la belleza y la salud, se trata de una cartilla que enseña a relacionarse con 
el propio cuerpo cuando no se está en el gimnasio  ni se tiene la supervisión de un guía 
(instructor físico, fisioterapeuta). No se invita solo a usar los  servicios de Bodytech, ni los 
productos que se ofrecen en este nicho de mercado, lo que se intenta es generar hábitos 
alimenticios, sexuales y de consumo por medio de tips y consejos para adquirir belleza y 
salud. 
Esta tendencia no es nueva.  Según Zandra Pedraza, en los años cuarenta, las políticas de 
salud pública en Colombia ya promovían prácticas médicas a realizarse por parte de cada 
individuo sin la necesidad de la presencia de un médico: “…no sugiero aquí el hecho de 
que  los  servicios  médicos  y  hospitalarios  estén  a  la  disposición  y  alcance  de  toda  la 
población, sino a que la salud atañe a todos porque su perspectiva preventiva transforma a 
cada individuo en practicante y usuario de la medicina; es difundida por todos los medios 
de que dispone la sociedad (literatura científica,  congresos, consulta médica,  campañas, 
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tradición oral, y todos los medios masivos de comunicación); y por último, da acceso a un 
amplísimo espectro temático que aumenta en la medida en que el discurso de la salud se 
arroga más prerrogativas y alcances relativos a la forma, el sentido y el destino de la vida 
humana.” (Pedraza, 1996: 135). La tendencia a fomentar el autocuidado de la salud viene 
entonces  desde  hace  varias  décadas.  Lo  que  aporta  la  revista  es  una  nueva  forma  de 
estimular  esta  tendencia a  través  de la  articulación  de  los  discursos  médico,  estético  y 
publicitario.
Esta superposición de discursos es una de las características principales de la publicación. 
Estética,  salud y publicidad se están cruzando constantemente a lo  largo del  magazine, 
borrando las fronteras entre cada uno y poniendo al alcance de los lectores/as sus diferentes 
formas de abordar  la  relación  con el  cuerpo y las  maneras  como estas  se  articulan.  A 
continuación señalo dos fragmentos de este tipo de textos presentes en la revista:
“Cuando se inicia un plan de alimentación para bajar de peso, el principal enemigo es la  
sensación de hambre constante, para acabar con ella se pueden tomar alimentos que te  
permitan  picar  entre  horas  y  de  esta  forma enviar  al  cerebro  la  señal  de  saciedad.”  
(Bodytech Magazine: No. 30, 8).
“También está demostrado que las personas que consumen un gramo de capsaisina en  
forma de cápsula, o con un jugo de tomate antes de comer, pueden ingerir el 16% menos  
de calorías y no sentir hambre.” (Bodytech Magazine: No. 35,25).
El primer texto lo extraje de una publicidad de Frito Lay y Sonrics, y el segundo de un 
artículo sobre nutrición que enseña tips para bajar de peso luego de “los excesos de las 
vacaciones”. Los dos textos hablan de lo mismo: cómo bajar de peso evitando la sensación 
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de hambre y utilizan el mismo tono científico: “enviar al cerebro la señal de saciedad” y 
“pueden  ingerir  el  16%  menos  de  calorías”  (podrían  simplemente  decir:  “dando  la 
sensación de llenura” y “engordando menos”). Sin el contexto en el que se ubican en la 
revista (página publicitaria y artículo sobre nutrición respectivamente), es difícil identificar 
cual es abiertamente publicitario y cual no, pues sus características formales son casi las 
mismas. 
Tanto  la  propaganda  de  Frito  Lay  y  Sonrics  como  el  artículo  sobre  nutrición  están 
utilizando  los  mismos  argumentos  con  propósitos  aparentemente  distintos  (vender  un 
producto y dar consejos para bajar de peso), como sucede en los dos ejemplos siguientes:
“La depilación  con  cera  no  es  conveniente  para  las  mujeres  que  sufren  insuficiencia  
venosa o várices ya que ese calor dilata los vasos sanguíneos.” (Bodytech Magazine: No. 
36: 35). 
“Dese gusto con la ensalada de papa. Las papas son ricas en almidón resistente (AR), una  
sustancia parecida a la fibra que, al pasar por el sistema digestivo, libera compuestos que  
le ayudan a sentirse satisfecho y a atacar la grasa.” (Bodytech Magazine: No. 35, 26).
 El primer texto hace parte de una propaganda del depilador roll-on de Lady Speed Stick y 
el segundo es un artículo sobre nutrición. En los dos textos la argumentación es parecida y 
también  mantiene  un  tono científico,  y  a  diferencia  de  los  ejemplos  anteriores,  acá  se 
incluyen más abiertamente postulados estéticos: en el primero el argumento está dirigido a 
un embellecimiento saludable de las piernas y en el segundo a no sentir hambre y adelgazar 
(“atacar la grasa”). De esta forma, medicina, estética y publicidad aparecen reunidas en 
cada uno de los textos, en una relación que parece natural y que es precisamente la que le  
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da fuerza a los argumentos esgrimidos en la revista tanto desde el punto de vista de su 
difusión e impacto (lo publicitario) como de su legitimación (lo científico-saludable) entre 
el público lector.
Esta  superposición  de  discursos  y  los  argumentos  que  esgrime,  intentan  llegar  a  los 
lectores(as) en dos direcciones distintas. En la propaganda del depilador, a partir de un 
argumento médico (las contraindicaciones de la depilación con cera en mujeres con ciertas 
enfermedades) se promueve un producto de uso estético. En el texto de la ensalada de papa 
el razonamiento parte de un argumento físico-estético (adelgazar sintiendo llenura) para 
promover una alimentación saludable. Así el argumento puede ir de lo médico a lo estético 
o de lo estético a lo médico. Lo que vale la pena resaltar, es que la articulación y la lógica  
de  estos  discursos,  promueve  prácticas  estéticas  y  de  salud,  como  si  estuvieran 
indisolublemente ligadas entre sí, y como si la práctica de una, cualquiera, llevara como 
consecuencia  lógica  la  otra.  Si  una  persona  adelgaza,  es  porque  está  comiendo 
adecuadamente, y si come adecuadamente seguro va a adelgazar. De esta manera, se crea el 
imaginario de que una persona que realiza prácticas saludables es una persona bella y una 
persona bella es una persona saludable.
Esta relación salud=belleza y belleza = salud está presente a lo largo de la revista, no solo 
en los diferentes textos de artículos y propagandas, sino especialmente en la relación que se 
establece entre texto e imagen. Como se mencionó más arriba, prácticamente no hay texto 
que no esté acompañado de imágenes de personas, y el tipo de personas que acompañan los 
textos tienden a ser siempre las mismas: 
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Las tres imágenes anteriores son fotografías de diferentes páginas de la revista: la primera 
es un artículo sobre la modelo de la fotografía, la segunda un artículo de salud y la tercera 
una  página  publicitaria.  Los  tres  textos  vienen  acompañados  de  imágenes  (o  las  tres 
imágenes vienen acompañadas de textos) de personas con un mismo tipo de cuerpo: el 
hombre atlético y las mujeres delgadas. En el segundo caso, un artículo sobre la glándula 
tiroides, hay una alusión al deseo (los labios rojos, la boca entreabierta). Todos los cuerpos 
que aparecen hacen parte del modelo de belleza promovido por la publicidad, estableciendo 
una relación directa entre este tipo de belleza y los diferentes contenidos de la revista. Aquí 
la relación salud=belleza y belleza=salud no está dada por la argumentación del texto, sino 
por el impacto visual que generan estos cuerpos en relación con los textos que acompañan. 
Siguiendo este razonamiento la publicidad usa el discurso médico-científico para promover 
la  venta  de  productos  y  servicios  estéticos,  y  los  artículos  de  la  revista  que  no  son 
abiertamente publicitarios, se ubican al otro extremo de la relación y suponiendo objetivos 
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estéticos  promueven prácticas  saludables,  dándole  fuerza a  la  ecuación salud=belleza y 
belleza=salud.
Una sociedad agresora
Bodytech Magazine no solo está orientada a generar ciertos hábitos en la relación que cada 
quien establece con su cuerpo, sino que también incluye otros aspectos de la vida personal 
de los  lectores(as).  Cómo alimentarse,  qué  ejercicios  físicos  realizar,  cómo afrontar  las 
dificultades  personales,  son  algunos  de  sus  contenidos  más  reiterativos.  Al  leer  los 
diferentes artículos y propagandas de  la revista, los lectores(as) encuentran, más o menos 
explícitamente,  una  carga  de  rechazo  a  algunos  aspectos  de  la  vida  cotidiana  de  las 
personas,  especialmente  los  relacionados  con  la  alimentación  (no  orientada  por 
profesionales  de  la  nutrición),  la  rumba,  el  sedentarismo  y  el  trabajo.  Los  siguientes 
fragmentos de artículos son un ejemplo de esta tendencia:
“La hipertensión o el  “asesino silencioso”, es producida entre muchas razones por  el  
sedentarismo.  Esta  enfermedad es  considerada como uno de  los  grandes  enemigos  de  
salud en el siglo XXI.” (Bodytech Magazine, No. 28: 45) 
“A medida que crecemos, nuestro cuerpo pierde masa muscular y tiende a ganar kilos. El  
trabajo y las responsabilidades familiares, sumados a la ajetreada vida social y laboral  
lentamente nos alejan de nuestros espectaculares cuerpos juveniles. Las bandas elásticas  
son  una  excelente  herramienta  para  entrenar  y  para  evitar  que  el  cuerpo  cambie  
drásticamente.” (Bodytech Magazine, No. 34: 18). 
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“Excesivas responsabilidades laborales llevaron a Rocío al borde del colapso nervioso,  
sufría de estrés crónico al punto de pasar noches en vela y de sufrir de severos espasmos  
musculares que la paralizaban. Una historia de cambio…Rocío entendió la importancia de  
mejorar sus hábitos de vida.  ‘Comprendí que el  ejercicio me daba calidad de vida en  
muchos aspectos: emocional, psíquico, físico y mental. Me empecé a sentir más vital en el  
trabajo,  más alegre.  El  ejercicio para mi es  uno de mis  ‘no negociables’.” (Bodytech 
Magazine, No. 36: 12). 
Los tres textos anteriores identifican como causas de la mala salud y el deterioro del cuerpo 
al sedentarismo, el trabajo excesivo, la familia y “la vida social”, es decir a las actividades 
que  generalmente  se  realizan  en  el  tiempo  de  trabajo  y  el  tiempo  libre  (los  dos  ejes 
temporales  sobre  los  que  transcurre  la  vida  de  las  personas).  En  toda  actividad  (e 
inactividad)  está  implicado  el  cuerpo.  Si  la  revista  se  concentra  en  generar  hábitos 
corporales, es porque considera que la sociedad en la que vivimos, y las actividades que en 
ella realizamos, agreden al cuerpo. En este contexto, las prácticas que implica el querer ser 
bello y saludable,  serían las formas de hacer frente a las agresiones que la sociedad ejerce 
sobre el cuerpo y los hábitos que estas generan.
Tanto el sedentarismo del trabajo de oficina como el licor que se consume los fines de 
semana hacen parte del repertorio de agresiones y conductas de riesgo que nos alejan de la 
salud y la belleza: “La permisividad los fines de semana: Así como los lunes son el día de  
comenzar las dietas,  los viernes son los días de acabar con ellas.  El  simple hecho de  
convencernos que una ardua semana de trabajo solo puede ser recompensada con altas  
dosis de postres, chocolates y panes es el comienzo de un fin de semana para echarse a  
perder…” (Bodytech Magazine, No. 30: 56). 
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“Las primeras estrategias para la prevención y el tratamiento de la hipertensión incluyen  
el cambio en el estilo de vida: dejar de fumar, bajar de peso, reducir la sal, controlar el  
estrés y hacer ejercicio.” (Bodytech Magazine, No. 28: 45). 
Adquirir hipertensión y “echarse a perder” aparecen como las consecuencias de los hábitos 
cotidianos  (la  mala  alimentación,  fumar,  no  hacer  ejercicio,  etc.).  La  justificación  del 
cambio en las prácticas relacionadas con el cuerpo, con su alimentación y ejercicio físico, 
están sostenidas en gran medida, en presentar los hábitos cotidianos como agresiones al 
cuerpo,  precisamente  por   no  ser  planeados  a  partir  de  la  orientación  experta  (no 
necesariamente profesional) que ofrece este mercado corporal.
La opción que presenta la revista para hacer frente a estas agresiones, está inscrita dentro de 
la  tendencia  de  la  salud  preventiva,  depositando  en  cada  lector/a  la  responsabilidad  y 
autonomía  del  cuidado  de  su  propio  cuerpo.  Gilles  Lipovetsky,  en  su  estudio  sobre  la 
felicidad en el mundo contemporáneo, hace referencia a esta tendencia al autocuidado: “He 
aquí la salud erigida en primer valor y que aparece como una preocupación omnipresente 
en casi todas las edades: no basta con curar las enfermedades, ahora se trata de intervenir 
por adelantado para desviar su curso, anticiparse al futuro, cambiar los comportamientos de 
las conductas de riesgo, dar constancia de buena ‘observancia’.” (Lipovetsky, 2007: 48). 
Cada artículo intenta hacer frente a estas conductas de riesgo de las que habla Lipovetsky, y 
que en la revista son presentadas como aquellas situaciones y prácticas (laborales y del 
tiempo libre) a las que nos lleva el contexto en el que vivimos. 
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Todo bajo control: la buena alimentación
La insistencia en una “alimentación adecuada” es recurrente en cada una de las revistas 
analizadas. Ya se han citado varios ejemplos de artículos y propagandas relacionados con 
este tema, pero merece aun algo más de atención. 
El cuerpo está determinado tanto por sus condiciones biológicas como sociales. El cuerpo 
está  estructurado por  la  combinación de elementos  biológicos y socio-culturales,  de tal 
manera  que  pensar  el  cuerpo en  su  complejidad,  implica  articular  estos  dos  elementos 
constituyentes de su materialidad y significación social, para elaborar un conocimiento lo 
más completo posible del cuerpo. 
Biológicamente el cuerpo necesita alimentarse continuamente para mantener o recuperar la 
energía necesaria para las actividades vitales. Ya sea que se esté trabajando o descansando 
la alimentación es indispensable y nunca deja de realizarse.  No obstante, la alimentación 
no se realiza solamente por ser indispensable para dar energía y vida al cuerpo, sino que 
está controlada socialmente y tiene importantes implicaciones políticas.  Los mercados de 
modelamiento corporal son uno de los escenarios contemporáneas donde se está dando la 
batalla  por  el  control  de la  alimentación.  Aquí  algunos ejemplos tomados de  Bodytech 
Magazine:
“…Por su parte, si se trata de un asado el domingo por la tarde vaya preparado para  
atacar la pechuga de pollo, el lomo de res y la ensalada de vegetales en vez de pensar que  
solo va a ser feliz sirviéndose chorizos, papas saladas con mayonesa y yucas fritas. Así de  
simple.” (Bodytech Magazine, No. 30: 56).
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“De esta forma disminuye el riesgo de caer en la común actitud de ‘nada me importa así  
que como todo el litro de helado de chocolate’.” (Bodytech Magazine, No. 30: 56). 
El  siguiente  es  un  artículo  sobre  cómo comportarse  en diversas  situaciones  cotidianas: 
“Situación: está en un buffet de “todo lo que pueda comer”, y se convence de que sería un  
desperdicio no comer todo lo que pueda.
Solución: considere su presupuesto en términos de calorías más que en términos de dinero.  
Los buffets y los sitios de todo lo que pueda comer resultan todo un reto, especialmente  
para algunos. A menudo estas personas se dicen  “yo pagué por esto, y voy a comer lo que  
pagué”. Pero hay que concentrarse más en las calorías que en el efectivo. Este mismo  
principio se aplica a la comida gratis que se le atraviese en el camino, como una pizza que  
alguien dejó en el trabajo o una dona en una reunión.” (Bodytech Magazine, No. 36: 54).
“Por esta época de semana santa y vigilia, resulta muy apropiado conocer algunas recetas  
que ayudan a ‘no pecar’.” (Bodytech Magazine, No. 28: 68).
“Muchos no tienen claro lo que buscan. Mantener un objetivo es fundamental para lograr  
progresos: si es perder peso, combínelo con dieta, si es ganar masa muscular, ingiera los  
suplementos adecuados.” (Bodytech Magazine, No. 30: 26).
Es claro que la intención de los artículos es decirle a los lectores/as qué deben comer en 
cada situación, tanto si es una actividad cotidiana, como si se está intentando modelar el 
cuerpo en el  gimnasio  (perder  peso o ganar  masa muscular).  Es  decir,  la  alimentación 
dentro de la ecuación salud=belleza es la principal herramienta para ejercer control sobre el 
cuerpo y mantenerlo bello y saludable, pues es permanente y se realiza a lo largo de toda la 
vida de una persona. 
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Al ser continua y permanente quien dirija y controle la alimentación estaría controlando el 
cuerpo y  gran parte de las actividades de los individuos (su energía para el trabajo, para la 
actividad sexual, etc.). En este caso, el control permanente de la alimentación implica el 
crecimiento  de  los  mercados  asociados  al  gimnasio  y  la  revista  (centros  de  estética, 
profesionales de la nutrición y la belleza, comida light, etc.) y la ampliación de los patrones 
estéticos y de salud promovidos por estos mismos mercados. 
Esta batalla por controlar la alimentación se da en muchos otros escenarios. Basta pensar en 
las religiones, que basadas en rituales y dogmas intentan imponer regímenes alimenticios 
como periodos de ayuno o prohibición de ciertos alimentos (por ejemplo carnes y otros 
derivados animales). También las luchas de padres y madres por hacer que sus hijos(as) 
coman sopas o verduras y la resistencia de ellos a comerlas, pues quien gana esta batalla 
tiene ganado un gran terreno en el control del cuerpo infantil. 
Los instructores físicos son conscientes de la importancia de la alimentación:
“Yo tengo una niña con anorexia. Yo conocí a K hace 7 meses, y la ayudo a entrenar. Una 
niña muy bonita.  Ella me dijo - Ay yo quiero que tú me entrenes-. Yo la vi y dije: La 
entreno. Me dijo - Yo quiero ser más flaca- . Le dije - Bueno, si quieres ser igual de flaca a 
mí te tienes que subir 10 kilos porque tú eres mucho más alta que yo. Vamos a empezar a 
hablar, primero que todo de tu comida. - ¡Ay pero si yo como bien!- . Y le digo - No, ¿tu 
eres anoréxica, cierto? - … Con ella me tocaba llamarla cada 2 horas: - ¿K, ya comiste? - 
Ay no - ¿Y qué vas a comer? - Una manzana y un pedazo de pan. – No, no, no. Mira te vas 
a comer un atún- . A las dos horas - ¿Ya comiste? - No, - Tienes que comer, sino no te 
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puedo entrenar porque te vas a poner más flaca, tú necesitas energía para entrenar…”1 Al 
igual que la revista, la instructora está preocupada por la alimentación de su alumna (así la 
llama la instructora), pues considera que es la principal herramienta para ayudar a la joven a 
curar su anorexia y que ella logre adelgazar como se lo propone.
No  son  solo  prácticas  alimenticias  las  que  se  promueven  en  estos  artículos,  son 
fundamentalmente relaciones con el cuerpo, prácticas de sí.  “¿Se excedió en vacaciones? 
No se  preocupe,  estos  trucos  para comer  sanamente  lo  ayudarán a  desintoxicarse sin  
morirse de hambre,  porque están diseñados para hacerlo sentir  satisfecho, acelerar su  
metabolismo y suprimir aditivos innecesarios que pueden estancar su peso y hacerlo sentir  
cansado.” (Bodytech Magazine, No. 35: 24). En este texto, todo el peso de lo que le sucede 
al  cuerpo recae en el  sujeto.  Es  él  quien se ha “excedido” en vacaciones,  comiendo y 
bebiendo licores que no deberían hacer parte de su dieta. Es él quien debe “desintoxicarse” 
volviendo por los caminos de la disciplina corporal y alimenticia.  Se trata de invitaciones 
directas a ejercer prácticas o controles sobre el propio cuerpo. Es el lector quien tiene el 
poder de transformarse a sí mismo. 
Este es un fragmento de un artículo sobre un hombre que tuvo una grave enfermedad hasta 
que decidió ingresar al gimnasio y cambiar sus hábitos alimenticios y corporales: 
“…Llegó a la universidad y la rumba, el cigarrillo y el licor lo convirtieron en un hombre  
sedentario…Para él su desorden alimenticio siempre fue el factor determinante por el cual  
no podía llevar una vida saludable. La rumba por ejemplo, era uno de sus más fuertes  
1 Esta entrevista fue realizada a una instructora personalizada (pagada aparte 
de los servicios normales del gimnasio), y por eso hace tal seguimiento a la 
joven.
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enemigos ya que luego de largas jornadas de parranda aparecía en su menú toda clase de  
comida grasosa”. “Me sentía en una montaña rusa alimenticia,  no tenía el mínimo de  
cordura con la alimentación”, dice. Una hipertensión pulmonar fue el inevitable resultado  
de su desequilibrio cotidiano. Debía parar.”  (Bodytech Magazine, No. 28: 12). Al igual 
que  en  el  ejemplo  anterior  la  responsabilidad  de  haber  desarrollado  la  enfermedad  es 
atribuida a la persona que protagoniza la historia y sus hábitos cotidianos, en este caso, a la 
rumba y a su falta de planeación con la alimentación. 
Es  innegable  que  este  tipo  de   artículos  promueven  la  autonomía  del  sujeto  y  el 
conocimiento  de  su  propio  cuerpo.  Sin  embargo,  corren  con  el  riesgo  de  ocultar  las 
condiciones sociales y las relaciones de poder que sostienen la tendencia al auto cuidado, la 
equiparación salud=belleza y el modelo estético hegemónico. Según Zandra Pedraza, “A 
medida que se afianzan las ciencias médicas, la sociedad pierde su competencia colectiva 
para la producción de discursos somáticos coherentes y, junto al control, la traspasa a los 
especialistas. El énfasis de tal visión recae sobre el hábitus individual, las prácticas y los 
beneficios que ellos reportan, abstracción hecha del entorno social: la sociedad que imagina 
el discurso salubre es resultado de la suma de las conductas individuales…su preocupación 
central  es  disminuir  y  neutralizar  los  riesgos,  y  la  energía  es  su  objetivo:  liberarla,  
multiplicarla, ordenarla e incorporarla a la producción y, al hacerlo, crear el placer de la 
salud y el  bienestar,  sensaciones ambas que las disciplinas aliadas enseñan a percibir  y 
disfrutar” (Pedraza, 1998: 157).  Como ya se señaló,  esta revista pretende enseñar a sus 
lectores a mantener  su cuerpo dentro de unos parámetros estéticos de esbeltez para las 
mujeres y cuerpo atlético para los hombres. Para esto, los empodera,  en el sentido que 
promueve la autonomía y deposita en ellos toda la responsabilidad de ser o no personas 
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bellas  y saludables,  lo  problemático estaría  en el  hecho que junto a esta  autonomía,  se 
enmascaran las razones sociales y las implicaciones políticas que tiene las prácticas aquí 
promovidas. 
La revista es de principio a fin un documento publicitario que ofrece un estilo de vida 
donde cada persona es la única responsable de sí misma, y es autónoma en determinar y 
tratar  la  relación  con  su  cuerpo.  No  obstante  la  promoción  de  esta  autonomía,  es 
indispensable  no  olvidar  que  el  autocontrol  sobre  la  alimentación  y  otras  prácticas 
corporales puede ocultar el hecho que éstas se encuentran enmarcadas en prácticas sociales 
más amplias. Según Foucault, no se puede olvidar que las prácticas de sí, aunque referidas a 
uno mismo, están enmarcadas en contextos sociales más amplios: “Tocamos aquí uno de 
los puntos más importantes de esta actividad consagrada a uno mismo: constituye, no un 
ejercicio de la soledad, sino una verdadera práctica social. (Foucault, 1987: 51).
El conjunto: felicidad y estilo de vida
Hacer ejercicio físico a diario es difícil, al igual que intentar controlar completamente la 
alimentación. Pocas personas alcanzan la disciplina suficiente para hacerlo y la revista es 
consciente de esto: “Todas las personas desean verse y sentirse bien, pero a veces tener la  
disciplina de entrenar de una manera constante resulta muy difícil.” y “No se desanime si  
aun no ha alcanzado los resultados que estaba esperando. No deje  de perseverar.  Las  
semanas  por  venir  serán  decisivas.  Ha  trabajado  duro  y  sus  baterías  comienzan  a  
agotarse. Hacer yoga le ayudará a olvidarse de las tensiones y a revitalizar su mente, y de  
paso, a recobrar energía”. (Bodytech Magazine, No. 30: 72).
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 Si a la falta de disciplina individual se le suman las dificultades que se presentan en la vida 
cotidiana  para  tener  un cuerpo saludable  y  hermoso,  queda claro  que  no  es  nada  fácil 
adquirir la autonomía necesaria para afianzar las prácticas corporales aquí promovidas. Sin 
embargo, la revista cuenta con una estrategia especial (además de la ecuación salud=belleza 
y la articulación de discursos) de motivación: la inclusión de discursos de auto superación.
Tanto en las entrevistas y testimonios como en el resto de artículos (especialmente en las 
secciones de Bienestar y Horóscopo), hay varias referencias a la superación personal. Los 
siguientes  dos  ejemplos  ayudan a  entender  este  planteamiento.  En  un artículo  llamado 
“¿Mundo Ideal?”, dice:  “…existen cuatro claves para cambiar de actitud y mejorar la  
vida: 
1. Dar gracias todos los días por lo que se tiene: Todos los dedos de las manos y pies,  
dos ojos que sirven, estar vivos, en fin.
2. Estar atento a los pensamientos a cada momento del día e identificar aquellos de  
carácter negativo.
3. Reemplazar los pensamientos negativos por pensamientos positivos.  
4. Mantenerse  activo:  desarrollar  una  actividad  física  regular,  bailar.”  (Bodytech 
Magazine, No. 28: 29).
En otro artículo: “La felicidad es un sentimiento que nace al interior de las personas y  
se refleja en la vida de cada individuo, por lo tanto es imposible sentir felicidad solo  
porque  lo  de  afuera  luce  bien.  Para  que  la  felicidad  sea  una  realidad  se  debe  
embellecer  el  interior.  La  buena  noticia  es  que  sí  es  posible  trabajar  el  mundo  
47
interior…conózcase a sí mismo, decida qué lo hace realmente feliz y salga a buscarlo.” 
(Bodytech Magazine, No. 28: 67).
En  estos  dos  ejemplos,  el  discurso  de  autosuperación  es  utilizado  como  forma  de 
motivación  individual  para  “mejorar  la  vida”  y  buscar  aquello  que  “realmente  lo  hace 
feliz”.  Según este artículo, la condición indispensable para lograr un cambio personal es 
tener  una  actitud  especial  hacia  la  vida  y  la  relación  consigo  mismo.  Asumir  la 
responsabilidad que se requiere para la transformación corporal deseada, también implica 
cierto  grado  de  motivación  personal.  El  discurso  de  autosuperación  opera  aquí  como 
estimulador de los sujetos, relacionando la belleza y el trabajo corporal, pues no solo se 
trata de salud y estética, se trata también de felicidad y bienestar espiritual. 
Según Gilles Lipovetsky, con el advenimiento de la modernidad “Se impone el bienestar 
como nuevo horizonte de sentido, como la condición sine qua non de la felicidad, una de 
las  grandes  metas  de  la  humanidad,  que  ya  no  acepta  sufrir  pasivamente  su  destino.” 
(Lipovetsky, 2007: 208). La búsqueda de felicidad es uno de los más legítimos y difundidos 
ideales de nuestra sociedad, y al ponerlo en relación con la estética y la salud, le da aun más 
fuerza a las prácticas corporales promovidas por la revista. No obstante este argumento es 
presentado en ella, más entre líneas que literalmente, en artículos dedicados a la reflexión 
sobre el tema.
Las  referencias  a  la  felicidad  y  el  bienestar   no  están  dadas  en  artículos  consagrados 
exclusivamente a estos temas2 sino  a través de “modelos de vida”, es decir, a personas, 
2 De hecho, a partir de la revista No. 32, la sección llamada Bienestar & Ocio, 
pasa  a llamarse solo Ocio.
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algunas reconocidas en los medios de comunicación (modelos, actrices, deportistas), otras 
no reconocidas, pero cuyas historias de vida han tenido un punto de giro relacionado con el 
ejercicio y el cambio en sus hábitos de alimentación), a quienes se entrevista o de quienes 
se  escriben artículos  centrados  en  su  vida  cotidiana:  sus  hobbies,  su  alimentación,  qué 
ejercicios hacen, cómo son sus relaciones laborales y de pareja, etc. 
Es decir que una de las estrategias más importantes para promover las prácticas de sí en la 
revista, son el presentar personas-ejemplos de transformación personal. Lo que tienen en 
común estos  ejemplos  es  que,  ya  sea  por  su  reconocimiento  mediático  como personas 
hermosas,  o  por  los  esfuerzos  que  han  hecho  a  lo  largo  de  su  vida  para  mantenerse 
saludables, sirven, en el contexto de la revista, como ejemplos a seguir por los lectores(as).
“El camino de María Sharapova al éxito fue difícil, pero fue impulsado por grandes dosis  
de voluntad, sacrificio y una fe inquebrantable en su extraordinario talento.” (Bodytech 
Magazine, No. 35: 19).
“Casado y padre de dos hijos, este maestro de yoga vive feliz y tranquilo, como cuando la  
vida concede todo lo que se ha soñado. Su sonrisa y su apariencia reflejan su personalidad  
como un  hombre  amante  de  la  vida,  sereno  y  balanceado,  vegetariano  y  abstemio  al  
cigarrillo y el licor pero sobre todo enamorado de la música y las personas, esas que no  
dejan de llegar a sus clases y a su vida en busca de paz y salud integral.”  (Bodytech 
Magazine, No. 28: 8).
La felicidad es presentada como un estado que se puede alcanzar y tener el resto de la vida.  
Ya sea que se esté vendiendo un tarro de pintura o emitiendo una telenovela, la felicidad es 
una promesa siempre presente (no hay una publicidad televisiva con personajes tristes o 
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solitarios, valores que se presentan como contrarios a la felicidad). En la revista la felicidad 
aparece encarnada en personas (actores, empresarios, modelos), de los que se afirma que 
son felices debido a sus hábitos y prácticas corporales. 
El modelo de felicidad que se promueve desde la revista está centrado en una serie de 
valores asociados con la juventud: belleza, vitalidad y una actitud de autosuperación hacia 
la vida. Estos valores permitirían a cada persona tener una pareja, familia y un trabajo de 
alta responsabilidad. La felicidad sería sinónimo de éxito laboral (en el sentido de tener 
reconocimiento en el lugar de trabajo e ir ascendiendo cargos), éxito de pareja (estabilidad 
en el tiempo y constante actividad sexual) y éxito familiar. Se presupone una capacidad 
económica alta, estudios de educación superior y buena salud. Son personas muy activas, 
que realizan varias actividades en las que se incluye trabajo, ejercicio, y un uso “adecuado” 
del tiempo libre. Si se es mujer, estar embarazada y tener hijos es un elemento importante 
de la felicidad. En las fotografías, los modelos de personas felices siempre están sonrientes, 
tienen pareja, cuerpos moldeados y libertad de movimientos.
Pero no se trata solo de felicidad. Es todo un estilo de vida lo que promueve la revista, pues 
es necesario tener la disciplina suficiente para regular por sí mismo las conductas de riesgo 
que se presentan en la sociedad. 
“Viviana ha sido capaz de adaptarse a todas las circunstancias que se le han presentado  
en su vida,  gracias, según ella,  a la fortaleza física y emocional que desde muy joven  
adquirió con la práctica constante del deporte.” (Bodytech Magazine, 39: 16).
“Doña Alicia se encontraba aturdida por su estado [un problema cardiaco] y comenzó a  
somatizar su enfermedad al punto de caer en apnea severa de sueño, un estado que la  
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condujo a desmayos permanentes que le produjeron toda serie de lesiones en su cuerpo. En  
ese momento decidió que quería cambiar su vida, que habían muchas cosas hermosas por  
qué  luchar  y  recuperarse  y  que  la  forma  más  saludable  de  hacerlo  era  a  través  del  
ejercicio dirigido […] hoy está mejor que nunca y sus amigos no la reconocen gracias a su  
saludable y nueva apariencia” (Bodytech Magazine, No. 30: 16). 
“…se autodenomina ‘un guía de la vida’, pues ha reído, ha llorado y ha ayudado a renacer  
a decenas de alumnos. ‘En estos 10 años he tenido muchos casos extremos en donde hemos  
logrado  cambiar  vidas,  modificar  paradigmas  y  encontrar  segundas  oportunidades’,  
afirma.” (Bodytech Magazine, No. 30: 8).
En  estos  tres  textos,  las  personas  que  se  presentan  como  modelos  a  seguir,  habrían 
alcanzado la  felicidad debido al  cambio  de  hábitos,  la  práctica  de  ejercicio  físico  y la 
actitud hacia las dificultades de la vida. Lo que precede al cambio es la enfermedad, el 
sobrepeso y la infelicidad. Pensar en un punto de giro tan radical, donde la vida de las 
personas  cambia  drásticamente  implica  que  la  revista  promueva  no  solo  productos  y 
modelos de belleza y salud o un tipo específico de ejercicios (los que se practican en el 
gimnasio). Lo que la revista promueve es algo más abarcador y con mucha más penetración 
en la subjetividad: un estilo de vida.
Para el análisis de las prácticas examinadas aquí, se puede concebir el estilo de vida como 
un esquema que organiza las prácticas de los sujetos a partir de los posibles efectos que la 
relación con un contexto específico (el mundo laboral o familiar, los usos del tiempo libre, 
la sexualidad, etc.) puede generar en el cuerpo: en su estética y su salud3. Lo significativo 
3 Me alejo un poco del concepto de estilo de vida que plantea Bourdieu, pues el pone el acento  
en la capacidad distintiva (entre clases sociales) que pueden tener las prácticas que este genera: 
“[…] las prácticas que engendran los distintos habitus se presentan como unas configuraciones 
sistemáticas  de  propiedades  que  expresan  objetivamente  inscritas  en  las  condiciones  de 
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es  que  este  esquema  intenta  englobar  todas  las  facetas  de  la  vida  y  orientar  el 
comportamiento individual para cada posible situación que se presente al sujeto, y por eso 
precisamente es un estilo de vida.
El estilo de vida tal como es presentado aquí, y en tanto que engloba toda una serie de 
prácticas de sí, se configura de manera muy parecida a la  épiméleia,  que según Foucault, 
era la forma predominante del cuidado de uno mismo en el pensamiento helenístico.  “En 
primer lugar, nos encontramos con que el concepto equivale a una actitud general, a un 
determinado modo de enfrentarse al mundo, a un determinado modo de comportarse, de 
establecer relaciones con los otros.  La épiméleia  implica todo esto,  es una actitud,  una 
actitud en relación con uno mismo, con los otros y con el mundo.” (Foucault, 1984: 34). Y 
continua: “La noción de épiméleia implica, por último, un corpus que define una manera de 
ser, una actitud, formas de reflexión de un tipo determinado de tal modo que, dadas sus 
características específicas, convierten a esta noción en un fenómeno de capital importancia, 
no solo en la  historia  de las  representaciones,  sino también en la  historia  misma de la 
subjetividad, o si se prefiere, en la historia de las prácticas de la subjetividad.” (Foucault, 
1984: 36). El estilo de vida ofrece a los sujetos un marco de referencia para relacionarse 
consigo mismos/as y unos modelos de comportamiento para sus relaciones sociales, lo que 
lo convierte en el escenario que agrupa las distintas fuerzas que desde los mercados de 
modelamiento corporal están constituyendo la subjetividad.
existencia bajo  la  forma  de  sistemas  de  variaciones  diferenciales  que,  percibidas  pro  unos 
agentes dotados de los necesarios esquemas de percepción y de apreciación para descubrir, 
interpretar y evaluar en ellos las características pertinentes, funcionan como unos estilos de vida 
[…] Los estilos de vida son así productos sistemáticos de los habitus, que devienen sistemas de 
signos socialmente calificados (como “distinguidos”, “vulgares”, etc.).” (Bourdieu, 1979: 170).
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El punto de partida de este estilo de vida suele ser una ruptura con los hábitos alimenticios, 
de uso del tiempo libre  y la realización de ejercicio físico no planeados desde el punto de  
vista de la salud y la estética: sedentarismo, consumo de licor, cigarrillo, comidas grasosas 
o con muchos carbohidratos, etc. El tipo de alimentación y de ejercicio físico promovido, 
están  enmarcados  en  la  prevención  y  tratamiento  de  enfermedades   y  las  necesidades 
estéticas de cada persona, ya sea bajar o subir de peso:
“La historia  de  Alejandra  muestra  la  crudeza  de  los  malos  hábitos  alimenticios  y  la  
fortaleza del fitness para vencerlos” (Bodytech Magazine, No. 28: 10).
“Olvídese del trago. Dejar el alcohol para siempre puede sonar imposible, pero si se toma  
un  descanso  podrá  ver  cómo  afecta  su  apetito  y  sueño.  No  dormir  lo  suficiente  está  
directamente vinculado al aumento de peso.”(Bodytech Magazine, 35: 26).
Es necesario no salirse nunca  de las nuevas rutinas de alimentación ni dejar los ejercicios 
de un momento a otro. Si se incurre en faltas o excesos (falta de ejercicio, exceso en la 
comida),  es  necesario  reestructurar  los  planes  para  reencontrar  el  peso  adecuado  y  el 
sendero  de  la  vida  saludable.  La  clave  del  éxito  de  estas  prácticas  se  encuentra  en  la 
disciplina, continuidad y permanencia con que se realicen:
“Siempre ha sido consciente de la directa relación que tiene el ejercicio como fuente de  
salud y belleza, por eso desde sus 14 años esta bogotana dedica tiempo diario a cuidarse a  
través la práctica del ejercicio, quizá por eso, y según su entrenador personal, ella tiene  
uno de los cuerpos más sanos del jet set colombiano.” (Bodytech Magazine, 36: 29).
El auto cuidado referido a la prevención de la enfermedad, el envejecimiento prematuro, y a 
mantenerse  dentro  de los  patrones  estéticos  del  momento,  se  convierte  en el  eje  de  la 
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relación de los sujetos consigo mismos. “Dos ideas han guiado la  evolución discursiva 
sobre  la  conservación  de  la  salud.  En  primera  línea  la  prolongación  de  la  vida, 
especialmente de la juventud, que no solo es deseable sino éticamente necesaria. El ideal de 
perpetuarla  se  ha  mostrado  hasta  ahora  infinito.  En  segunda  instancia,  y  en  aparente 
contradicción  con  el  enfoque  somático  de  la  medicina  clínica,  se  promulga  el 
robustecimiento de la salud como un asunto integral, es decir que engloba todas las facetas 
de la vida humana y en particular la subjetividad.” (Pedraza, 1996: 156).
Lo que sostiene este  estilo  de vida es  la  autonomía que logren alcanzar  los sujetos en 
relación con el  manejo  de su cuerpo.  No es  dejar  el  cuidado del  cuerpo en manos  de 
médicos e instructores físicos, es lograr de ellos una guía corporal y alimenticia adecuada a 
las necesidades de cada uno/a y practicarla a lo largo de la vida. La belleza, la salud y la  
felicidad dependen indefectiblemente de la autonomía y responsabilidad del sujeto.
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CAPÍTULO SEGUNDO
EL GIMNASIO
El lugar 
El gimnasio está ubicado en un barrio residencial de clase media en Bogotá. La mayoría de 
los usuarios (alrededor  de 700) son habitantes de este  barrio y algunos barrios vecinos 
también  residenciales.  Entre  5:00  p.m.  y  9:00  p.m.  se  registra  la  mayor  cantidad  de 
usuarios, generando algo de congestión en el uso de las máquinas y en las diferentes salas. 
El gimnasio ocupa tres pisos de un edificio (del segundo al cuarto).
En el primero se encuentran la recepción (las recepcionistas son mujeres, siempre en traje 
deportivo), los vestidores de hombres y mujeres, la zona húmeda (sauna, turco), una tienda 
de ropa y accesorios deportivos y una tienda que ofrece servicios estéticos (mascarillas, 
tratamientos capilares, para la piel, etc.).
En el segundo piso se encuentran la sala de spinning y la zona de entrenamiento fuerza, 
constituida por distintas máquinas con pesas. De las cuatro paredes de esta zona, dos son 
ventanas que dan a la calle, otra una ventana interna a la sala de spinning y la otra un 
espejo. Las máquinas están ubicadas en filas a lo largo de la sala y constituyen tres filas, 
una detrás de otra. Entre cada fila hay un corredor y la mayoría de las máquinas están 
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dispuestas de tal manera que mientras se realiza el ejercicio, el usuario queda mirándose de 
cara al espejo.
 La sala de spinning tiene dos ventanas internas: una da a la zona de pesas y la otra a un 
corredor. De las otras dos paredes una es una ventana a la calle y la otra es un espejo.
 
En el tercer piso están la zona cardiovascular y la sala  de  clases 
grupales (esta última se describirá más adelante en este capítulo). La disposición de la zona 
cardiovascular es similar a la de entrenamiento fuerza. Hay dos 
filas de máquinas, una detrás de otra, y una fila adicional 
perpendicular a estas dos. Las paredes son una ventana a la calle, una pared con máquinas 
contra ella que miran a las otras dos filas, una ventana 
interna a la sala de clases grupales y una pared en el corredor 
del  frente  que  da  paso  a  la  sala  de  aeróbicos. Todos  aquí  pueden 
ver lo que pasa en la sala de aeróbicos y a quienes pasan  por  el 
corredor. Solo quienes están en la fila de adelante no pueden ver los de la fila de atrás de 
ellos.
Tanto la zona de entrenamiento fuerza como la de 
entrenamiento cardiovascular cuentan con varias pantallas de televisión encendidas todo el 
tiempo,  donde  pasan  telenovelas,  noticieros 
nacionales o programas de deportes. En cada zona hay 
instructores  que  dan  indicaciones  y 
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recomendaciones a los usuarios, acerca del uso de las máquinas y la forma de realizar los 
ejercicios. Los estiramientos se pueden realizar en cualquiera de las salas. 
Cada  zona  tiene  un  reglamento  de  uso  con  sus  particularidades.  En  general  se  hacen 
algunas recomendaciones sobre el vestuario: usar ropa deportiva; los hombres no pueden 
hacer ejercicio sin camisa y nadie puede usar traje de baño, excepto en la zona húmeda 
donde es obligatorio. Sobre el aseo dice en el reglamento del gimnasio: “Es obligatorio el 
uso de toalla personal”, “Mantenga el cabello recogido durante el entrenamiento”, “el aseo 
personal  es  un  requisito  indispensable  para  la  convivencia”.  Hay  algunas  otras 
recomendaciones sobre la hidratación personal (realizarla continuamente durante todo el 
entrenamiento) y el tiempo de uso de las máquinas (máximo veinte minutos en horas pico).
Existe poca publicidad interna en el  gimnasio.  Hay algunos afiches y pendones que no 
hacen publicidad al gimnasio en sí, sino a otro tipo de productos y servicios que tienen 
relación con el cuerpo: ropa deportiva, bebidas hidratantes, alimentos saludables. No existe 
ningún referente  publicitario  en  donde se estén  exhibiendo cuerpos en  ropa  ajustada  y 
pequeña como sucede en la revista, lo que refuerza la tendencia del gimnasio a darle más 
peso a las necesidades y deseos individuales, que a la presión social que se ejerce sobre las 
personas a través de los medios y la publicidad. 
El ingreso
El primer acercamiento al gimnasio se realiza a través de una recepcionista o un instructor 
físico que le muestra a la persona interesada las instalaciones del lugar y le explica algunos 
elementos básicos de su funcionamiento, tal como los horarios y servicios que ofrece. Si no 
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se es socio del lugar, se permite el acceso a los servicios generales durante máximo un día, 
para que la persona interesada pueda tener la experiencia de estar en él y de esta manera 
alentarla a hacerse usuaria del gimnasio.
Para acceder a sus servicios es necesario pagar una afiliación que acredita a quien la paga 
como socio del lugar y una cuota mensual de acuerdo al plan seleccionado. Hay diferentes 
planes que incluyen varios servicios (por lo general servicios médicos complementarios), y 
de  acuerdo  al  plan  escogido,  se  debe  cancelar  cierta  cantidad  de  dinero,  siempre  por 
adelantado.
Una vez se es socio del gimnasio, se solicita una cita con un fisioterapeuta, quien realiza 
una valoración física de la persona y le propone una rutina de ejercicios de acuerdo a  los 
resultados del examen. La valoración consta de dos partes. Inicia con una serie de preguntas 
acerca  de  si  la  persona  ha  tenido  enfermedades  graves,  cirugías  o  si  se  encuentra 
actualmente bajo tratamiento médico. Luego se pregunta a la persona acerca de sus hábitos 
alimenticios  y deportivos;  si  consume alcohol  y/o  cigarrillo  y con qué  frecuencia.  Las 
respuestas de la persona influyen en el tipo y la intensidad de la rutina que propone el 
fisioterapeuta.  Por ejemplo,  si se trata de una persona fumadora,  la rutina empieza con 
ejercicios suaves y de poca intensidad; si tiene enfermedades respiratorias, la rutina debe 
ser más corta y lenta, etc.
La segunda parte de la valoración consiste en un examen corporal: postura (que tan derecho 
o gibado se está); medidas (altura, peso, caderas, torso, cola, piernas, brazos); nivel de grasa 
corporal (se mide con una tenaza que marca milímetros de piel en los brazos, el abdomen y 
los  muslos);  grado  de  estiramiento  (extendiendo  el  cuerpo  en  diferentes  direcciones). 
58
Posteriormente el fisioterapeuta, habiendo tomado la estatura y el peso de la persona, divide 
el primero entre el segundo, y el resultado es el índice de masa corporal (IMC). Este índice 
determina el nivel de peso y nutrición (bajo peso, peso normal, sobre peso) en el que se 
encuentra el usuario/a. 
Los cuerpos tanto de mujeres como de hombres, se clasifican en tres somatotipos o tipos 
corporales: ectomórficos (delgados), mesomórficos (atléticos: espalda ancha, extremidades 
musculosas) y endomórficos (obesos). De acuerdo al somatotipo de la persona, su sexo y 
los  resultados  de  la  valoración  física,  el  fisioterapeuta  propone  un  plan  individual  de 
ejercicios que se adecua a las particularidades de cada quien. En el caso de los hombres la 
rutina está dirigida a ganar masa muscular o adelgazar, dependiendo el tipo de cuerpo que 
se tenga.  En el  caso de las mujeres,  la  rutina suele  orientarse a adelgazar  y/o tonificar 
(levantar  glúteos,  senos,  marcar  piernas,  etc.).  Partiendo  de  esta  base  se  hacen  las 
variaciones necesarias para cada persona:  énfasis  en la  postura,  en reducir  grasa de las 
piernas, etc.
Este primer examen clasificatorio constituye el punto de partida de la experiencia de los 
usuarios/as en el gimnasio. Es el que mide las particularidades corporales de cada uno/a y 
orienta su experiencia individual dentro del gimnasio. Tal como dice Foucault acerca del 
examen:  “El  examen  como  fijación  a  la  vez  ritual  y  ‘científica’  de  las  diferencias 
individuales,  como  adscripción  de  cada  cual  al  rótulo  de  su  propia  singularidad  (en 
oposición  a  la  ceremonia  en  la  que  se  manifiestan  los  estatutos,  los  nacimientos,  los 
privilegios, las funciones, con toda la resonancia de sus marcas), indica la aparición de una 
modalidad  nueva  de  poder  en  la  que  cada  cual  recibe  como  estatuto  su  propia 
individualidad, y en la que es estatutariamente vinculado a los rasgos,  las medidas,  los 
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desvíos,  las  ‘notas’ que  lo  caracterizan  y  hacen  de  él,  de  todos  modos,  un  ‘caso’.” 
(Foucault, 2003: 196). La valoración física que realiza el fisioterapeuta no funciona solo 
como la  manera  de  definir  una  rutina  de  ejercicios,  sino  también  como una  forma de 
modular la presión social y cultural que promueve la tendencia a transformar el cuerpo en 
el  gimnasio,  otorgando  al  sujeto  cierta  distancia  de  ésta  al  hacer  énfasis  en  las 
particularidades de su propio cuerpo. Es decir que este examen personaliza los resultados a 
alcanzar  y  convierte  al  sujeto  en  su  propio  referente  de  medida,  no  en  la  persona 
“superficial” que intenta verse bello/a a como dé lugar de acuerdo a los referentes estéticos 
hegemónicos. 
La clasificación resultante del examen físico está basada en la distancia que cada persona 
tiene con relación a una delgada línea en la que se anudan  el peso normal y el cuerpo ideal 
promovido en el gimnasio. Entre más lejos se esté de la línea (más delgado o más gordo),  
más en riesgo de enfermedad se está y más esfuerzo se requiere para acercarse a ella. Según 
Zandra Pedraza, “La enfermedad se entiende como un estado de anormalidad al que no se 
llegaría si se tuviesen hábitos razonables y se ejercitasen las virtudes de la salud: disciplina, 
temperancia, contención, regularidad, moderación.” (Pedraza, 1996: 162). La distancia a la 
que se está de la línea que define qué cuerpos son bellos y saludables, depende de cada 
persona,  de  sus  hábitos  alimenticios  y deportivos.  En ese  sentido,  la  valoración  inicial 
define el tipo de relación que cada quien ha tenido consigo, el grado de disciplina y auto 
cuidado de su cuerpo hasta el momento de ingresar al gimnasio, y las modificaciones que 
en adelante hará de esta relación.
Para entender con más claridad  el proceso de clasificación de los cuerpos y la definición de 
las rutinas en el gimnasio, me referiré a mi experiencia dentro del mismo. Mi estatura es 
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1.85 metros. Mi peso era en ese momento de 56.7 kilogramos. Mi cuerpo es clasificado 
como ectomórfico (delgado) y mi índice de masa corporal IMC es 16.6 Kg/m2, es decir que 
en ese momento me encontraba en infrapeso4 (un peso muy por debajo de lo recomendado, 
que suele atribuirse a mujeres con desórdenes alimenticios y niños/as desnutridos/as). Mis 
prácticas deportivas fueron consideradas por el fisioterapeuta como mínimas y carentes de 
regularidad, y mi alimentación insuficiente e inadecuada para mis necesidades corporales. 
En otras palabras, fui definido como una persona sedentaria, delgada y con un peso muy 
inferior al que debería tener de acuerdo con mi estatura5. 
Según la valoración física, mi objetivo principal dentro del gimnasio era ganar peso y masa 
muscular.  La  estrategia  para  lograrlo  se  dividió  en  dos  partes:  la  primera  fue  el 
entrenamiento en el gimnasio, que a su vez se dividió en tres momentos: acondicionamiento 
físico  (ejercicios  suaves,  constantes  y  con  poco  peso  para  acostumbrar  el  cuerpo  al 
ejercicio), la segunda ganar masa muscular (ejercicios fuertes con mucho peso) y la tercera 
eran ejercicios en un mismo ritmo sostenido de trabajo físico para mantener estable la masa 
muscular  ganada.  La segunda parte  de la  estrategia tenía  que ver con mi alimentación. 
Según el fisioterapeuta y los instructores físicos, la rutina de ejercicios, por más que se 
realice disciplinadamente, no es suficiente para alcanzar los objetivos planteados, sino que 
4 Según la Organización Mundial de la Salud la IMC normal par aun persona adulta 
debe estar ente 18.5 y 25 Kg/m2. Más arriba de 25 se considera sobre peso y más 
abajo infrapeso. Referencia en  http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs311/es/
5 Aunque nunca se me dijo directamente que estuviera enfermo, la inquietud 
que causó en mi este diagnóstico y la estrategia para “superarlo”, me hacían 
sentir que si lo estaba.
61
además  es  necesario  cambiar  el  régimen  de  alimentación,  y  para  esto,  por  un  precio 
adicional, se ofrece una cita con una nutricionista.
La consulta con la nutricionista parte de los resultados de la valoración con el fisioterapeuta 
y una indagación de los hábitos alimenticios de la persona (anamnesis alimentaria). Una 
vez  revisados  estos  dos  componentes,  la  nutricionista  elabora  un  plan  alimentario  de 
acuerdo a las necesidades del usuario. En mi caso la recomendación fue implementar una 
dieta  balanceada  (carbohidratos-vegetales-proteínas),  haciendo  énfasis  en  alimentos  con 
alto  contenido  de  proteínas  (combinadas  con  ejercicio  ayudan  a  ganar  peso  y  masa 
muscular). También me recomendó comer seis veces al día en dosis no muy grandes de 
alimentos.
La rutina
Cualquiera sea la rutina a seguir, todas tienen la misma estructura y orden: entrenamiento 
cardiovascular,  programa  de  estiramientos  inicial,  entrenamiento  fuerza  y  programa  de 
estiramientos final. Los ejercicios están basados en la repetición. Cada rutina tiene entre 6 y 
8  ejercicios  diferentes  (cada  ejercicio  se  repite  alrededor  de  12  veces)  que  deben  ser 
realizados  uno  detrás  de  otro,  realizando  entre  dos  y  cuatro  circuitos  con  todos  los 
ejercicios. La rutina realizada día a día es consignada en una planilla que el fisioterapeuta le 
entrega  al  usuario/a  y  que  éste  debe  presentar  a  uno de  los  instructores  físicos,  quien 
explicará y dirigirá los ejercicios. 
El entrenamiento cardiovascular está encaminado a quemar grasas y calorías, mejorar la 
capacidad de los pulmones, el  corazón y el sistema circulatorio, ayudando a mejorar la 
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resistencia física de quien lo practica. Es la primera parte de la rutina, pues funciona como 
calentamiento previo al entrenamiento fuerza y por lo general no dura más de 20 minutos. 
Se realiza en máquinas como la Banda, la Elíptica, la Bicicleta y el Escalador. 
El programa de estiramientos está directamente relacionado con el entrenamiento fuerza 
que se va a realizar a continuación. Es decir, dependiendo del tipo de movimientos y de la 
zona corporal que se vaya a trabajar se determina el estiramiento a realizar. Por ejemplo si 
se van a trabajar la espalda, la cadera y los glúteos, los estiramientos corresponderán a estas 
mismas zonas, para evitar posteriores dolores y/o lesiones. También se realizan después de 
los ejercicios fuerza con esta misma intención.
Los ejercicios del entrenamiento fuerza se basan en la división del cuerpo en zonas y la  
repetición de movimientos con una carga variable de peso en las extremidades. Las zonas 
en las que se divide el cuerpo para el ejercicio son: cadera, muslos y glúteos, pantorrillas,  
espalda, pecho, hombro, brazos anterior y posterior, antebrazo, abdominales, lumbares y 
core (tronco). Todas estas zonas del cuerpo son susceptibles de modelamiento, pues poseen 
cantidades de músculos y tejidos suficientes, a diferencia de la cabeza, el cuello, las manos 
o  los  pies,  que  tienen  poca  capacidad  muscular  y  ningún  ejercicio  programado  para 
fortalecerlas. Es decir, que todos los ejercicios del entrenamiento fuerza (que es a su vez el 
eje  de  la  rutina  y  el  que  exige  más  tiempo  y  esfuerzo  dentro  de  la  misma)  están 
encaminados fundamentalmente al modelado corporal.
La fragmentación del cuerpo en distintas zonas no solo hace referencia a la capacidad de 
modelado de cada de una de estas, sino también al tipo de cuerpo que se espera conseguir. 
Tanto  hombres  como mujeres  tienen propuestos  ejercicios  para  todas  las  zonas  de  sus 
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cuerpos, aunque con diferentes énfasis y propósitos. Las rutinas de los hombres centran la 
mayor parte de los ejercicios en la espalda, el pecho y los brazos, mientras que las de las  
mujeres se concentran en caderas, muslos y glúteos. Los ejercicios dirigidos a las mismas 
partes varían entre una y otro. Por ejemplo si se trata de los brazos, los hombres deben 
ganar masa muscular y las mujeres deben perder toda la grasa que allí se acumula. 
Las partes del cuerpo que se ejercitan están vinculadas a elementos relacionados con ciertos 
ideales de masculinidad y feminidad, como refieren Torri y Hansen en un estudio realizado 
en un gimnasio  brasilero:  “A preocupacao dos  practicantes  de  musculacao parece  estar 
vinculada a afirmacao de comportamentos que traduziriam uma ‘essencia’ masculina: corpo 
musculoso,  gestos,  posturas,  olhares,  cargas  elevadas,  tudo isso  contraposto  áquilo  que 
lembraria  fraqueza,  leveza,  suavidade,  enfim,  elementos  ameacadoramente  asociados  á 
feminilidade (Sabino, 2000).” (Citado en Torri y Hansen, 2007: 295). El modelo de cuerpo 
que el gimnasio ofrece e intenta formar, está atravesado por una noción de género basada 
en  opuestos  complementarios:  fuerte/débil,  ancho/delgado,  alto/bajo.  En  este  caso,  el 
énfasis  del  ejercicio  masculino  en  el  tronco,  la  espalda  y  los  brazos,  estaría  intentado 
conformar un cuerpo que exprese fuerza y potencia, mientras que en el caso de las mujeres 
lo que se busca es expresar sensualidad y delicadeza.
La primera parte del entrenamiento fuerza (entre uno y dos meses) es de acondicionamiento 
corporal  al  ejercicio.  Se realizan ejercicios  con poco peso y muchos estiramientos para 
mejorar la resistencia física y la flexibilidad. Es la parte más dolorosa del entrenamiento, 
pues los músculos no están acostumbrados al trabajo reiterado y constante, produciendo 
dolor posterior a los ejercicios y dificultades en el movimiento de los músculos ejercitados. 
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De ahí el énfasis en los estiramientos, pues estos reducen la tensión muscular y facilitan la 
recuperación de los tejidos luego del ejercicio.
La segunda parte del entrenamiento se concentra en el modelado del cuerpo como tal. Se 
realizan ejercicios más intensos y con más peso a medida que se avanza en el tiempo y los 
resultados.  Idealmente se realizan durante al  menos cinco días  a la semana.  Esta  etapa 
puede durar entre 3 y 6 meses dependiendo de la frecuencia con que la persona realice los 
ejercicios. En el caso de quienes practican el fisiculturismo, este periodo se extiende por 
más tiempo.  
La  tercera  parte  del  entrenamiento  tiene  una  duración  indefinida,  y  su  objetivo  es 
mantenerse  en  los  resultados  obtenidos:  conservar  el  peso  alcanzado,  la  musculatura 
ganada,  etc.  Aquí  bajan y se mantienen los pesos y la intensidad de los ejercicios  con 
relación a la etapa anterior de entrenamiento,  para no seguir  ganando masa muscular o 
perdiendo grasa. Si al final de la segunda etapa de entrenamiento, una vez se alcanza el 
cuerpo deseado, se interrumpen los ejercicios, rápidamente el cuerpo adquiere una forma 
diferente (gana grasa, se desmarcan los músculos), pues ya está acostumbrado a procesar 
todo lo que se ingiere a un ritmo constante a través del ejercicio, que al detenerse de un 
momento a otro, empieza a acumular con menos velocidad de eliminación.
Durante  la  segunda  etapa  del  entrenamiento  (el  entrenamiento  fuerza)  también  se 
experimenta dolor, aunque ya no como consecuencia de la falta de ejercicio en la que se 
encontraba el cuerpo al principio, sino como expresión de los avances en la transformación 
del cuerpo. Torri y Hansen hacen un planteamiento similar acerca de la presencia del dolor 
en el gimnasio:  “Identificamos  uma certa ‘naturalizacao’ da dor e o sofrimento corporal, 
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um componente identificador – mas também legitimador – do alcance das aspiracoes dos 
freqüentadores da academia, já que se trata de uma ‘dor boa’, sinal de ‘resultados’.” (Torri 
y Hansen, 2007: 304). El dolor indica que el  cuerpo está sufriendo un cambio, que los 
músculos crecen y los tejidos se reacomodan, es decir que el dolor no se experimenta tanto 
como malestar o daño, sino como la satisfacción de estar cumpliendo un deber.
En  el  cristianismo  de  los  primeros  siglos,  según  Foucault,  el  martirio  y  la  penitencia 
(basados en gran medida en el dolor físico) eran la forma como los devotos demostraban 
que preferían morir  antes que abandonar su fe,  es decir  que preferían abandonarse a sí 
mismos antes que a sus creencias:  “La penitencia es la consecuencia del cambio,  de la 
ruptura consigo mismo, con el pasado y con el  mundo. Es una forma de demostrar que se 
es capaz de renunciar a la vida y a sí  mismo, de mostrar que se es capaz de enfrentarse a la 
muerte y aceptarla. La penitencia del pecado no tiene como objetivo el establecimiento de 
una identidad, pero sirve en cambio para señalar el rechazo del yo, la renuncia a sí mismo.”  
(Foucault,  1996: 85). El dolor físico experimentado en el gimnasio funcionaría justo de 
manera contraria. Opera como una forma de reforzar la relación consigo mismo, la manera 
como el sujeto cuida de su cuerpo para alcanzar su bienestar físico y estético. El dolor da 
cuenta del esfuerzo que se está realizando, de la fuerza de voluntad que se posee para 
cuidar de sí mismo y hacerse más deseable, exitoso y feliz.
Si la revista y el fisioterapeuta atribuyen a la irresponsabilidad individual todos los dolores 
corporales derivados de la enfermedad por falta de autocuidado y el no seguir la orientación 
de expertos, el dolor autoinflingido y controlado en el contexto del ejercicio del gimnasio 
funciona como una manera de expresar que ahora el sujeto es dueño de sí mismo, de su 
salud  y  de  su  estética,  y  no  quiere  volver  a  un  estado  de  enfermedad  ni  a  sentir  sus 
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dolencias correspondientes. Es decir que con el trabajo corporal del gimnasio, la valoración 
del dolor se invierte y pasa de ser el síntoma de una relación descuidada consigo mismo/a a 
ser el indicador de una nueva forma de cuidado de sí basada en la salud y la belleza.
La Repetición
El entrenamiento fuerza se sostiene en la repetición de movimientos como estrategia para 
lograr su objetivo. El énfasis que la repetición hace en cada lugar del cuerpo trabajado, es lo 
que permite  darle  forma a los  tejidos  y eliminar  la  grasa que se acumula en estos.  La 
repetición funciona tanto para hombres como para mujeres, y lo que varía en uno y en otra 
es el tipo de movimiento, la intensidad y el peso con que se realiza el mismo. Por ejemplo,  
si se está ejercitando el antebrazo con mancuernas, un hombre utilizaría 5 kilogramos de 
peso y 15 repeticiones, mientras que una mujer utilizaría 3.5 kilogramos y 10 repeticiones. 
Lograr el  cuerpo deseado y mantenerlo en el  tiempo mediante estos ejercicios,  implica 
seguir realizándolos (idealmente) el resto de la vida, es decir que hay que continuar con una 
rutina de ejercicios similar y sostenida en el tiempo, aunque de menor intensidad. Así, estar 
dentro de los marcos estéticos promovidos por estos mercados implica un fuerte trabajo 
individual con el cuerpo, pues en la medida que cada cuerpo es diferente y se encuentra a 
mayor o menor distancia de los reducidos patrones estéticos y de belleza considerados en el 
gimnasio, es necesario un trabajo corporal disciplinado, reiterativo y sostenido casi a lo 
largo de toda la vida de los sujetos.
Algo parecido  ocurriría  con el  género.  El  género  es  cardinal  en  la  constitución  de los 
sujetos y en los ideales de belleza presentes en determinados contextos. Es el género el que 
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hace inteligible culturalmente al cuerpo, y éste es el lugar donde el género se materializa. 
Para que esta relación se consume, es necesaria la reiteración de las normas, prácticas y 
actitudes que en un contexto específico, se autorizan a hombres y mujeres y sus respectivas 
relaciones. La masculinidad por ejemplo, está estrechamente ligada a la reiteración (durante 
toda la vida de un hombre) de comportamientos considerados como masculinos por parte 
de la sociedad: superar retos continuamente, conseguir todo lo que se desea, tener sexo con 
las mujeres más deseadas, etc. Si estos comportamientos y prácticas no se realizan ni se 
repiten, la masculinidad de los hombres es puesta en duda, con diferentes consecuencias de 
exclusión y rechazo.  La necesidad de esta  reiteración indica que la  materialización del 
género de ningún modo es  completa,  que los  cuerpos nunca acatan completamente  las 
normas que se les imponen ni los patrones de belleza que se les exigen (Butler, 2002).
En este sentido, la estrategia para modelar los cuerpos en el gimnasio, funciona de manera 
análoga a la forma como se construyen los sujetos en las relaciones de género. Es decir, que 
el género hace inteligible al  cuerpo e impone ciertos patrones de belleza a través de la 
reiteración de normas, actitudes y prácticas, y el cuerpo materializa y mantiene los patrones 
de belleza del género a través de la reiteración de ejercicios físicos. En este caso la rutina de 
ejercicios del gimnasio es una de las formas que adquiere la materialización del género a 
través del modelamiento de patrones estéticos y de belleza por parte de los usuarios/as.
La fiesta domesticada
Las clases grupales incluyen varios tipos de ejercicios: spinning, aeróbicos, yoga, pilates, 
etc. El spinning tiene una sala exclusiva para su práctica, pues requiere una infraestructura 
diferente. Se trata de un tipo de ciclismo bajo techo que se realiza sobre bicicletas estáticas 
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y está  orientado por  un/a instructor/a  físico/a  experto en este  tipo de ejercicio.  Lo que 
diferencia el spinning de la práctica de bicicleta estática en otros espacios, es que es un 
ejercicio  grupal,  que  incluye  posiciones  y  movimientos  del  cuerpo  extras  a  los  de  la 
bicicleta común, y es dirigido y animado por un/a especialista. La música a alto volumen da 
el ritmo y la intensidad del ejercicio, que dura ente 30 y 40 minutos.
Las bicicletas están construidas de tal forma que permiten su calibración de acuerdo con el 
cuerpo de la persona que las va a usar y con los movimientos que deba hacer, dependiendo 
del tipo de ejercicio que proponga el instructor/a.  El papel de quien dirige el ejercicio es 
orientar  la  posición  de  las  personas  en  las  bicicletas  y  alentarlas  continuamente  con 
expresiones de ánimo: “¡Vamos, un poco más!”, “¡Seguimos!” o  “¡No se cansen!”. Cada 
sesión de spinning inicia con un ritmo bajo y aumenta progresivamente hasta cierto pico 
determinado por el/la guía y luego desciende nuevamente hasta terminar. 
El resto de clases grupales se realizan en una sala diferente, bajo instrucción de un/a guía 
que orienta la clase6. La estructura es básicamente la misma del spinning. Hay un tipo y 
volumen de música específica de acuerdo a la clase que se realice. Por ejemplo si es yoga,  
suele  ser  música  de  “nueva  era”  a  bajo  volumen,  si  es  rumba,  hay  reggaetón,  salsa,  
merengue,  etc.  a  un  alto  volumen.  Las  clases  están  basadas  en  la  coordinación  de 
movimientos en el baile (tanto entre las partes del cuerpo que se deben mover como entre 
todos/as  los  participantes  de  la  clase)  que  funcionan  como  ejercicios  cardiovasculares 
(rumba, aeróbicos, danza) o en movimientos para mejorar la respiración y flexibilidad del 
6 Vale resaltar que en el tiempo que estuve en el gimnasio no vi ninguna 
instructora física ni de clases grupales, exceptuando la profesora de danza 
árabe, asociada permanentemente como una danza erótica-exótica.
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cuerpo (yoga, tai-chi, pilates); algunos como el tae-box, también combinan movimientos de 
lucha.
Estas clases son muy animadas y logran mover energía colectiva. El profesor organiza la 
música, los pasos y las repeticiones a la vez que anima a los y las participantes durante toda 
la clase.  Esta tiene toda la energía del baile y la música a alto volumen, las personas siguen 
los  mismos  movimientos  a  un  solo  ritmo,  y  logra  alcanzarse  un  alto  grado  de 
desenvolvimiento en el movimiento del cuerpo. De esta manera el tipo de ejercicio que se 
realiza en las clases grupales estimula sensaciones corporales de forma similar a las que se 
realizan en la fiesta. 
Las  clases  grupales,  en  especial  los  aeróbicos  y  la  rumba  (y  todas  sus  posibles 
combinaciones con otros ejercicios de este tipo), funcionan como escenificación del cuerpo 
en movimiento, coordinado con los demás cuerpos presentes, en un estado de excitación 
individual y colectiva.
Sin embargo, a pesar de la excitación de los sentidos y la liberación de los movimientos 
(con relación  a  los  que se realizan  en el  entrenamiento individual),  parece  más  que el 
cuerpo se va domesticando a lo largo de estas clases, en la medida que todos/as deben 
seguir estrictamente los pasos que propone el profesor. Según Foucault, “Un cuerpo bien 
disciplinado forma el contexto operatorio del menor gesto. Una buena letra, por ejemplo, 
supone una gimnasia, toda una rutina cuyo código riguroso domina el cuerpo por entero, 
desde la punta del pie hasta la yema del dedo índice.” (Foucault, 1980: 156). En el baile de 
cada clase el movimiento de la cadera debe estar perfectamente coordinado con el de los 
pies y estos con el de la cabeza, por ejemplo. El espacio para la improvisación es muy poco 
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(se  limita  a  las  variaciones  que  el  profesor  decida  hacer)  y  se  debe  estar  totalmente 
coordinado con los/as demás participantes, pues el éxito de la clase, en tanto es grupal, 
radica en que todos/as logren cierto grado de coordinación y comunión de movimientos. 
Hacer movimientos diferentes a los propuestos implica convertirse en un referente de baile 
inadecuado  para  los  demás  participantes  debido  a  la  disposición  de  los  cuerpos  en  el 
espacio.  Es  decir,  que por  una  persona que no logre  coordinar  los  movimientos,  todos 
quienes estén detrás de esta pueden perder el paso y dificultar el éxito de la clase. En este  
sentido,  la  liberación  de los  movimientos  y la  sensación inmediata  de relajamiento  del 
cuerpo, es también,  a más largo plazo,  una forma de disciplinamiento y control de los 
movimientos corporales.
La organización de los asistentes en la clase se realiza en filas de cuatro o cinco personas, 
una al lado de la otra y las filas una detrás de otra.  En la ilustración aparecen en rojo el 
instructor y en negro los participantes. Se trata de un diagrama de la sala vista desde arriba. 
Las cuatro líneas correspondes a las paredes de la sala. La de detrás del instructor es un 
espejo, la de la derecha una ventana entera a la calle, la de abajo una ventana interna a la  
sala de ejercicios cardiovasculares y la de la derecha un espejo.
Quienes se encuentran en la primera fila son guías de quienes están en la segunda, estos a 
su vez de quienes están en la tercera y así sucesivamente.  De esta forma quien no decida o 
pueda seguir los pasos sugeridos, se verá relegado siempre la última fila de la clase, lejos 
del espejo principal y más cerca a la ventana desde donde puede estar siendo observado/a 
por otros usuarios/as del gimnasio. Así, el limitado número de movimientos que se pueden 
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realizar, la coordinación con que hay que llevarlos a cabo y la responsabilidad de ser guía 
de alguien más, ejercen una fuerte presión sobre quien realiza los ejercicios, exigiéndole un 
alto grado de concentración y desplazando el trabajo corporal del eje individual (lo que 
quiero hacer con mi cuerpo) al de una exigencia colectiva: el no realizar correctamente los 
movimientos  implica perder  importancia  con respecto a  lo que el  propio cuerpo puede 
enseñar a otros, y ubicarse en el lugar donde observadores externos a la clase pueden juzgar 
el cuerpo como torpe e indisciplinado. 
Hay otro elemento que resaltar de las clases grupales y es que quienes participan en ellas 
son en su mayoría mujeres.  En este sentido esta sala en específico podría  considerarse 
como el espacio más femenino del gimnasio. Algo parecido sucede en el gimnasio de la 
ciudad de Florianápolis, en Brasil, en el estudio de Torriy Hansen: “Encontramos uma clara 
divisao  geográfica  do  trabalho  muscular  no  ambiente  estudado  […]  parece  haver  dois 
lugares  distintos  na  academia:  um  masculino,  outro  feminino.  A  própia  organizacao 
espacial  contribui  para  esta  divisao,  uma  vez  que  as  mulheres  geralmente  ficam 
‘confinadas’ no espaco da sala de ginástica, de RPM ou ao redor destes, com extensao 
smepre maior […] Os homens por sua vez, aparecem de maneira mais expressiva na seccao 
de musculacao”. Así como en Florianápolis, la división espacial del gimnasio en Bogotá no 
solo está distribuyendo los tipos de trabajo corporal a realizar, sino que posee una carga 
simbólica  de  género,  donde  la  sala  de  aeróbicos  y  spinning  son  frecuentadas 
fundamentalmente por mujeres, lo que permitiría decir que este es el espacio más femenino 
dentro  del  gimnasio.  La  sala  de  pesas,  a  diferencia  del  gimnasio  en  Florianápolis,  es 
frecuentada tanto por hombres como por mujeres. En esta sala no hay tanto una diferencia 
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geográfica de género, sino más una diferencia de uso, en donde los hombres trabajan las 
pesas con más intensidad y peso que las mujeres. 
Las máquinas
La relación con las máquinas tiene distintas aristas.  Las máquinas están diseñadas para 
facilitar las posiciones corporales que se requieren para fortalecer determinadas partes del 
cuerpo. Asientos y soportes para estar acostado, de rodillas o acurrucado moviendo algún 
tipo de peso con las extremidades, o también alzando el propio peso del cuerpo. 
Aunque facilitan estas posiciones, también están diseñadas para generar dificultad en el 
entrenamiento, en el sentido que aumentan la exigencia y peso de cada ejercicio, de acuerdo 
a los objetivos de la persona quien las utiliza, es decir que son obstáculos a ser superados. 
Lograr utilizar una máquina al máximo de su peso o a un grado alto de dificultad es una 
victoria del cuerpo sobre la máquina y por lo tanto un referente sobre los avances que cada 
quien logra con el ejercicio. 
Las máquinas no son solo un instrumento  para alcanzar los objetivos propuestos, sino 
también uno de los  referentes  fundamentales para medir  la  fuerza y resistencia  que va 
alcanzado  el  cuerpo  con  el  ejercicio.  En  mi  caso,  sobre  todo  durante  la  etapa  de 
acondicionamiento, el instructor ponía un peso en las máquinas y yo tenía que bajarlo (sin 
que el instructor se diera cuenta) si quería alcanzar el número de repeticiones que se me 
sugerían, lo que me causaba un sentimiento de malestar conmigo mismo. Una vez logré 
alcanzar el número de repeticiones con el peso puesto por el instructor, tuve una sensación 
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de victoria sobre mis limitaciones como la que se experimenta al ganar una competencia 
deportiva.
Cada máquina a lo largo de una fila se encuentra a una distancia de un poco más de un 
metro de la siguiente máquina. Algunas máquinas pueden ser usadas por dos o tres personas 
al mismo tiempo. Esta cercanía entre los usuarios permite una visibilidad muy próxima y 
comparativa del cuerpo de los demás, incluyendo el olor que exuda, la respiración y otros 
sonidos que emite la persona al realizar los movimientos. En este sentido, el uso de las 
máquinas provee tanto de un momento consigo mismo, en donde se siente el esfuerzo (a 
veces el dolor) del cuerpo y en donde se pueden ver los movimientos que cada quien realiza 
y las formas que va abandonando y adquiriendo el cuerpo; también ofrece la posibilidad de 
cercanía  con  el  cuerpo  de  los  demás,  de  admirar,  comparar,  juzgar  y  aprender  de  los 
movimientos y el cuerpo de los otros usuarios/as.
En las horas pico del gimnasio (5:00 a.m. a 7:00 a.m. y 5:00 p.m. a 9:00 p.m.), con las salas 
llenas  de  usuarios,  el  ruido  de  las  pesas  golpeando  contra  las  máquinas,  la  gente 
conversando y respirando fuerte, los olores corporales que se mezclan y la humedad en el 
ambiente,  se genera una fuerte experiencia sensorial,  que difícilmente se encontraría en 
algún otro lugar. Esta experiencia es, sin ser pensada de esa manera por el gimnasio mismo, 
una de las fuerzas que impulsan la disciplina en el trabajo corporal. Según Zandra Pedraza, 
“La enorme dedicación que exige la belleza física no encuentra su total justificación en los 
ojos que la admiran,  aunque es innegable que sin ellos la sutileza y los detalles que la 
pueblan tendrían escaso poder. Engalanarse, y téngase en cuenta que la empresa puede ser 
harto dispendiosa, es algo que interesa también en tanto experiencia, por las sinestesias que 
la belleza ocasiona en el observador, pero ante todo, en quien se da  a la tarea de hacerlo. 
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Durante el proceso de creación de la imagen que conmoverá, los sentidos se estimulan, 
comunican y educan; embellecerse es transmutar los hábitos caligénicos en experiencias 
estésicas.” (Pedraza, 1996: 268). Al igual que durante las clases de rumba y aeróbicos, la 
realización del ejercicio no es solo un medio para alcanzar un objetivo, es un fin en sí  
mismo en la  medida que constituye una experiencia  para los sentidos,  un momento de 
abandono del sí mismo, para integrarse en el ritmo, el olor y la confusión del movimiento 
colectivo.
El espejo y el examen
Hay diferentes formas de medir y examinar el cuerpo. Continuamente se están tomando las 
medidas de la cintura, el pecho, los brazos; hay quienes se pesan semanalmente o a diario; 
existe también el programa de ejercicios que entrega el gimnasio donde se lleva un registro 
detallado de los días de trabajo y los ejercicios realizados. Sin embargo, y más importante 
aún los espejos se convierten en la principal forma de examen.
Si la finalidad de ir al gimnasio es “verse y sentirse bien”, los números, las medidas de peso 
y masa, no son la herramienta adecuada para indicar los cambios corporales, pues el cuerpo 
no se reduce a medidas y convenciones numéricas. Para quien intenta modelar su cuerpo, 
más  importante  que  reducir  o  aumentar  los  números,  es  poder  observar  en  detalle  los 
cambios  que  sufre  su  cuerpo.  De aquí  la  importancia  que  adquieren  los  espejos  en  el 
gimnasio. 
Casi todos los espejos de este gimnasio son de gran tamaño (van desde el piso hasta el 
techo y abarcan paredes enteras) y se encuentran en cada una de las salas y demás espacios 
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del  lugar.  El  primer  espejo  con el  que  alguien  se  encuentra  en  el  gimnasio  está  en el 
vestidor, lugar donde la persona guarda sus objetos personales (en caso de llevarlos) y se 
pone la ropa para hacer ejercicio. Este espejo es el lugar donde cada quien se puede mirar 
antes y después de realizar la rutina. Los demás espejos funcionan durante la realización de 
los ejercicios. Este poder mirarse continuamente en el espejo opera como forma de examen 
y por lo tanto de conocimiento del sujeto sobre sí mismo. 
Según  Foucault,  el  examen  durante  el  periodo  helenístico  en  Roma,  incluía  periodos 
frecuentes de escritura sobre sí mismo en los que se registraba todo lo hecho durante el día 
y se incluía un examen de conciencia entre lo que se quería o debía hacer y lo que en 
realidad se hizo. Es decir que la escritura de estos textos funcionaba como medida de la 
disciplina del sujeto en relación con sus obligaciones morales. Este tipo de examen estaba 
enmarcado en lo que Foucault llama una tecnología del yo o práctica de sí. Las prácticas de  
sí, “[…] permiten a los individuos efectuar, por cuenta propia o con la ayuda de otros,  
cierto  número  de  operaciones  sobre  su  cuerpo  y  su  alma,  pensamientos,  conducta,  o 
cualquier  forma de ser,  obteniendo así  una transformación de sí  mismos con el  fin  de 
alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad.” (Foucault, 1996: 48). 
La escritura, en este sentido, funcionaba como la forma de hacer seguimiento continuo a los 
comportamientos y prácticas del sujeto y saber en qué medida esta había cumplido sus 
compromisos con los demás y consigo mismo. En el gimnasio la presencia de los espejos 
funcionaría de forma similar aunque más continua, pues la escritura se realizaba al final del 
día para poder hacer un balance de lo que se hizo o no, mientras que los espejos están 
presentes a lo largo de todo el entrenamiento. 
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El trabajo corporal en el gimnasio sería una práctica de sí, enmarcada en el contexto de un 
mercado de modelamiento corporal. Los resultados de la transformación que este cuidado 
opera, la relación entre lo que se quiere ser y lo que se es, también está atravesada por 
formas de examen que se tienen a mano y es en este sentido que funcionan los espejos. 
Permiten un seguimiento constante de los movimientos del cuerpo, de sus formas y sus 
cambios, del antes, durante y después del ejercicio. También son una opción para mirar al 
resto de usuarios del gimnasio y comparar el propio cuerpo con el de los demás, de mirarse 
mientras se es observado por otros/as. Es decir que este tipo de examen es un instrumento 
que ofrece una medida de sí mismo basada en el propio cuerpo y en la comparación de este 
con el cuerpo de los demás. 
El espejo es así  un mecanismo de medición de la relación consigo mismo fundada en el 
cuidado y la observación del cuerpo. El cuerpo reflejado, es decir el cuerpo inspeccionado, 
es el examinador de sí mismo. En este contexto ya no es necesaria la escritura retrospectiva, 
pues  el  cuerpo está  ahí,  en  el  instante  que  se  desee  observarlo,  ofrecido  a  un  examen 
continuo e inmediato.
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CAPÍTULO TERCERO
USUARIOS Y USOS
En el momento de realización del trabajo de campo había alrededor de 700 usuarios/as 
inscritos. Aunque había más mujeres que hombres, las personas de los dos sexos asistían 
casi  en igual número. La diferencia era  más notoria  en las edades,  pues la mayoría  de 
mujeres (casi el 70%) eran mayores de 35 años, mientras que los hombres eran menores de 
35 años en ese mismo porcentaje. En los horarios donde se presentaba menos afluencia de 
gente (entre las 10:00 a.m. y las 4:00 p.m.) se veían algunos ancianos/as. Los usuarios/as 
menores de edad que había estaban entre los 13 y 15 años, y no superaban 30 personas en 
total.
Hay dos tipos de usuarios/as del gimnasio. Quienes realizan su rutina con rigurosidad y 
frecuencia, y quienes realizan actividades recreativas y de poca exigencia física (también 
hay usuarios/as que alternan los dos tipos de actividades). A pesar que el gimnasio ofrece 
asesoría para definir  la rutina de cada usuario/a,  es común ver  personas que hacen sus 
propios  ejercicios  sin  llevar  el  seguimiento  de  su  rutina  en  la  planilla  que  entrega  el 
fisioterapeuta, ni pedir ayuda a los instructores físicos. La rigurosidad con que cada quien 
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realiza los ejercicios varía de muchas maneras. Es posible ver personas que hacen unos 
pocos levantamientos de pesas y luego se paran frente al televisor a ver el programa de 
turno o a mirar las clases de aeróbicos. Hay quien va a conversar con sus amigos/as o con 
los instructores en las horas menos frecuentadas del gimnasio.
En general no podría decirse que el gimnasio sea un lugar exclusivamente para ejercitar el 
cuerpo. Es también un espacio de ocio y de recreación. Hay usuarios/as que van más a 
“pasar el  tiempo” que a trabajar sobre su cuerpo. En tanto que es cada usuario/a quien 
decide como gastar su dinero y transformar su cuerpo, el tiempo que se pase dentro del 
gimnasio transcurre sin presiones externas (por parte de instructores, fisioterapeutas, etc.). 
Los instructores físicos, quienes suelen estar animando a la gente a realizar los ejercicios y 
corrigiendo los malos movimientos, son insuficientes para cubrir la totalidad de usuarios/as, 
especialmente durante las horas con más asistencia, y además de ellos no hay nadie que 
pudiera ejercer una presión formal sobre el entrenamiento que realizan los usuarios/as. 
En tanto haya pagado la cuota mensual, cada usuario/a ejerce autonomía con relación a las 
actividades que realiza dentro del gimnasio. La rutina sugerida no es una camisa de fuerza, 
a las clases grupales solo van quienes quieren hacerlo y al gimnasio cada quien va cuando 
lo desea. En este sentido, ingresar al gimnasio no es garantía de lograr cambiar el cuerpo, 
pues los servicios del gimnasio son de orientación y préstamo de máquinas, de espacios y 
accesorios necesarios para realizar el entrenamiento, pero la disciplina individual es la que 
materializa los cambios corporales. 
Esto no quiere decir, sin embargo, que usar el gimnasio solo como lugar de recreación esté 
del todo bien visto por los demás miembros. Prácticas como mirar televisión, deambular 
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por las instalaciones del gimnasio o dedicarse a observar las clases grupales, constituyen 
una  especie  de  desviación  de  las  prácticas  y  el  entrenamiento  que  deberían  realizarse. 
Aunque la actitud general es de indiferencia frente a lo que hacen los demás usuarios/as, los 
instructores manifiestan su desacuerdo con estas prácticas. Esto dice Diana, una instructora 
física personalizada entevistada:  “A mí todo me gusta del trabajo que hago. Me encanta  
compartir con la gente, entrenarla y que la gente vea los resultados. Lo que menos me  
gusta es la gente que me toca arriar. Prefiero no entrenarlos. Que llegan enguayabados, lo  
que  esa.  Y  también  el  incumplimiento” (Diana).  Es  decir  que  el  uso  exclusivamente 
recreativo  del  gimnasio  es  tolerado  durante  el  tiempo  de  estancia  en  éste,  pero  los 
usuarios/as que realizan estas prácticas, serían valorados de manera negativa con relación a 
quienes realizan su entrenamiento de manera rigurosa. Es decir que no solo el cuerpo que se 
tenga o que se adquiera es motivo de elección y discriminación, sino que también lo es el 
empeño que en ello se ponga. 
Competencias de género
En la zona cardiovascular y en la de entrenamiento con pesas, se notan algunas diferencias 
en  las  actitudes  y  comportamientos  que  tienen  hombres  y  mujeres.  En  las  máquinas 
caminadoras es común ver hombres corriendo a velocidades medianas  o altas,  con una 
mirada estoica y postura erguida, durante varios minutos (20 a 30) sin inmutarse ni mostrar 
señas de cansancio, aunque a veces sea notorio el esfuerzo que están haciendo. Esto sucede 
especialmente cuando hay otros hombres en estas mismas máquinas y es más notorio entre 
quienes tienen cuerpos atléticos. En las máquinas de pesas la actitud masculina es diferente. 
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Aquí se nota el  esfuerzo que cada quien realiza.  Respiraciones  agitadas,  gemidos y en 
ocasiones gritos por el esfuerzo físico hacen parte de la dinámica masculina de esta sala. 
Estas  dos  actitudes  aparentemente  opuestas  son  más  bien  complementarias.  El  área 
cardiovascular,  donde  se  encuentran  las  caminadoras,  es  usada  generalmente  como 
calentamiento previo a los ejercicios con pesas, lo que implica que allí no debe mostrarse 
cansancio, pues es un ejercicio mínimo con relación al del entrenamiento fuerza. Es decir 
que mostrar cansancio en ésta área equivale a mostrar debilidad, un valor contrario a la 
masculinidad  hegemónica.  Por  el  contrario,  en  la  zona  de  pesas,  donde  se  realiza  “el 
verdadero  ejercicio”,  mostrar  el  esfuerzo  que  se  está  realizando  indica  que  se  está 
levantando  un  gran  peso  y  esto  es  señal  de  fuerza  física  y  determinación,  valores 
adjudicados a la masculinidad.
Además de lo que se de-muestre o no a las personas presentes en el área de entrenamiento 
fuerza, es claro que hay un deleite individual en el levantamiento de pesas, especialmente 
por parte de los hombres. Se disfruta exigiendo el propio cuerpo, viendo como los músculos 
se inflaman y la resistencia de la máquina cede a la voluntad masculina. No hay mejor lugar 
para experimentar y exhibir la potencia del cuerpo que exigiéndolo al máximo en el mismo 
lugar donde se adquiere su potencia. 
Entre las mujeres hay una tendencia a estar acompañadas por otras mujeres en la zona de 
pesas,  y  aunque  no  es  algo  generalizado,  es  más  notorio  que  en  los  hombres.  Suelen 
solicitar ayuda de los instructores más de lo que lo hacen los hombres y sus demostraciones 
de esfuerzo son menos notorias. Algunas se miran al espejo con mucha frecuencia y sus 
recesos de ejercicio son más largos que los masculinos. En el área cardiovascular tienen 
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una  actitud  bastante  relajada  y  se  muestran  más  cómodas  allí  que  los  hombres. 
Manteniendo una actitud de indiferencia, es notorio que algunas suelen estar pendientes de 
las demás mujeres presentes en la sala, aunque evitan ser descubiertas mirándolas. 
La tendencia más notoria en el gimnasio es la de reforzar las relaciones y estereotipos de 
género dominantes. Al preguntarle en una entrevista a un instructor físico acerca del tema, 
él respondió: 
“Con ellas al igual que los hombres, en su mayoría busca la vanidad, pero es algo más  
complejo. Los hombres son menos mirones, las mujeres están viendo cómo vino la otra,  
cómo estuvo vestida, cómo está su peinado; qué ropa, qué blusa trajo…muestran más la  
envidia. Las mujeres son un poco más competitivas en ese sentido, en los gimnasios se ve  
mucho eso. Yo creo que es una motivación no tanto personal como el hombre, aunque el  
hombre también es celoso: ‘éste tipo está más grande que yo’ o ‘tiene más músculos que  
yo’, pero las mujeres son mucho, pero mucho más competitivas...”. (Alejandro).
Esta actitud de las mujeres se presenta, al menos durante el trabajo de campo, de manera un 
poco disimulada y oculta, pues el ambiente y las miradas entre los usuarios/as suele ser de 
indiferencia y a veces de deseo (disimulado), pero rara vez de envidia. Sin embargo, habría 
una relación directa entre esta actitud y las expectativas que se tienen al intentar modelar el 
cuerpo, pues los resultados del entrenamiento se ven, en parte, en el tipo de miradas que los 
demás ejercen sobre uno. 
Vale la pena resaltar el tipo de competencia que se presenta en hombres y en mujeres. Los 
primeros competirían más por mostrar su fuerza y resistencia, mientras que las segundas 
competirían por su aspecto. Potencia masculina y sensualidad femenina serían los valores 
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que se materializan en el cuerpo a través del entrenamiento y los comportamientos en el 
gimnasio. En este sentido, no es solo desde los discursos, comportamientos y referentes de 
belleza  que  se  promueven  en  el  gimnasio  y  los  mercados  de  modelamiento  corporal 
asociados,  que  se  perpetuán  las  relaciones  de  género  hegemónicas,  sino  que  en  ellas 
participan activamente los usuarios/as, actuando conforme a estos referentes, incluso en los 
momentos donde tendrían más libertad de acción dentro del gimnasio. 
Soledades y socializaciones
Aunque  el  lugar  es  pequeño  para  la  cantidad  de  gente  que  asiste  y  todos/as  realizan 
básicamente  las  mismas  actividades,  no  es  fácil  hacer  amigos/as  allí.  Por  lo  que  pude 
indagar  en  mis  conversaciones  con otros  usuarios/as,  los  que  tenían  amistad  con otras 
personas, era porque las conocían de fuera del gimnasio. Familiares, vecinos y compañeros 
de trabajo eran los más comunes. Eran pocos/as quienes habían trabado nuevas amistades 
dentro del gimnasio, y estas difícilmente salían de allí. 
Al ser limitadas las relaciones con los demás, el gimnasio funciona más como un espacio 
para  estar  consigo  mismo/a.  Cada  quien  decide  qué  hacer  con  su  tiempo  dentro  del 
gimnasio, cada quien realiza la cantidad de ejercicios que quiere o que su cuerpo aguanta. 
Hay quienes van exclusivamente a las clases de baile o a la de yoga, y hay quienes solo van 
a la sala de pesas. Muchos/as llevan audífonos y los mantienen en sus oídos durante todo el  
tiempo que permanecen en el gimnasio, y aunque es un lugar donde todo está dispuesto 
para mirar e interactuar con los demás, el estar consigo mismo/a y la indiferencia hacia el 
otro/a es lo que prima.
La constante valoración  del propio cuerpo en los espejos, la relación con las máquinas, las 
sensaciones de esfuerzo, cansancio y recuperación de energía que solo puede sentir cada 
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quien, son los atractivos de este tiempo consigo mismo/a. De acuerdo con Zandra Pedraza, 
este tipo de experiencias y prácticas corporales tienen el valor del “…autoconocimiento, el 
perfeccionamiento y la agudización sensoriales, al igual que el placer de sentir el cuerpo y 
expresarse  con  él  sin  más  normas  que  el  propio  deseo  y  las  capacidades 
particulares.”(Pedraza, 1998: 162). Se trata de la posibilidad de conocer el propio cuerpo, 
sus límites y posibilidades, su capacidad de transformación. No es que esta experiencia 
corporal sea completamente autónoma ni que dependa de los deseos de cada sujeto, pues en 
tanto es un conjunto de actividades corporales y considerada como una práctica de sí, está 
inserta en un contexto social específico que le sirve de referencia y motivación. 
En este sentido, no hay que demeritar la importancia que tiene el hecho que la actividad 
física se realice estando rodeado/a de otras personas que realizan las mismas prácticas, 
generando el particular ambiente para entrenar del gimnasio, y sirviendo a la vez de medida 
y referencia del obrar sobre el propio cuerpo y de las metas que cada quien se propone. Tal 
como plantea Foucault, las prácticas de sí son siempre sociales: “Tocamos aquí uno de los 
puntos  más  importantes  de  esta  actividad  consagrada  a  uno  mismo:  constituye,  no  un 
ejercicio de la soledad, sino una verdadera práctica social.” (Foucault, 1987: 51). Aunque 
en apariencia, y debido a la exigencia de autonomía en la elección del cuerpo que se desea 
y en la realización de las prácticas para obtenerlo, los referentes de belleza y el estilo de 
vida promovidos, hacen parte de una tendencia social del contexto en el que se desenvuelve 
casa usuario/a, y de hecho estas prácticas se realizan esperando obtener un rendimiento en 
las relaciones con los demás, ya sea el trabajo, el amor, la amistad, etc.
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La relación con los instructores
Las interacciones más fuertes se presentan entre usuarios/as e instructores físicos. Estas 
relaciones  están mediadas  por  la  orientación  tipo  maestro-alumno que se define en los 
servicios que ofrece el  gimnasio.  Formalmente los instructores deben limitarse a dar la 
orientación necesaria a quienes lo requieran, acerca de la manera en que se deben realizar el 
entrenamiento y los ejercicios. Esto de por sí implica un contacto físico frecuente de ellos 
con los usuarios/as. 
Cuando se trata de un usuario, este contacto suele ser fuerte y rápido, y la expresión en el 
rostro de los dos implicados es bastante seria. Si se trata de una mujer, el contacto es más  
suave y puede durar un poco más de tiempo. Es decir, que los instructores tratan con más 
delicadeza a las mujeres que a los hombres. El contacto físico entre hombres que se tiene en 
el gimnasio, rara vez se tiene en otro lugar, ni con otros hombres (al menos no de manera  
pública). Es un contacto fuerte, sin disimulos, donde el instructor coge, aprieta y/o empuja 
partes del cuerpo, que por lo general, solo son tocadas de manera erótica o médica: los 
músculos de las extremidades, las caderas, la espalda o el cuello. 
Esto le da un carácter particular al contacto entre instructores y usuarios. En mi caso, al  
contacto  físico  con  los  instructores,  me  sentía  en  una  posición  de  debilidad  y  torpeza 
corporal frente a ellos, pues se podría decir que mi cuerpo quedaba casi a merced de sus 
instrucciones.  Sin embargo,  lo  más inquietante  era  el  componente erótico del  contacto. 
Personalmente me sonrojaba cuando el contacto físico (detener o mover alguna parte de mi 
cuerpo) implicaba también sostener la mirada a los ojos con el instructor. Esta situación me 
incomodaba, pues ninguno de los instructores se sonrojó alguna vez frente a mí, lo que me 
hacía sentir débil físicamente e intimidado sexualmente. Este componente homo-erótico del 
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contacto  me  parecía  difícil  de  manejar,  pues  el  gimnasio  es  un  lugar  normado  por  la 
heterosexualidad hegemónica que niega y rechaza la homosexualidad (lo que no quiere 
decir que no asistan personas homosexuales al gimnasio), lo que me generaba el temor de 
ser agredido, por parecer intimidado y atraído por el instructor. 
En las observaciones que hice de estos contactos entre los instructores con otros usuarios, 
esta incomodidad también estaba presente, excepto en quienes parecían tener un vínculo de 
más  confianza  con  el  instructor,  es  decir,  quienes  eran  o  parecían  ser  sus  amigos.  La 
incomodidad se manifestaba en miradas rápidas a los lados cuando el rostro del instructor 
estaba muy cerca del rostro del usuario, y con señales de haber entendido con claridad y 
rápidamente el movimiento a realizar, a pesar de seguir ejecutándolo con torpeza.
 En ningún momento vi a los usuarios más fuertes (con músculos voluminosos y cuerpos 
atléticos)  pedir  la  orientación de los instructores.  En apariencia  era  porque ya llevaban 
mucho tiempo entrenando y sabían bien cómo realizar los movimientos, pero de acuerdo 
con mi experiencia y observación, era también porque aceptar la ayuda de los instructores, 
implicaba aceptar una necesidad de ayuda y algún grado de debilidad y torpeza, actitudes 
contrarias a la imagen que proyectaba el cuerpo de estos usuarios, quienes podían verse 
como  pares  de  los  instructores  en  cuanto  al  cuerpo  que  tenían  y  al  conocimiento  y 
experiencia sobre el entrenamiento.
El  contacto  entre  instructores  y  usuarias  mantiene  este  componente  erótico,  pero  es 
asumido de manera diferente que entre los hombres. Las miradas a los ojos se sostenían 
más tiempo con las usuarias, al igual que el contacto físico. Las mujeres se mostraban más 
relajadas con estos contactos, sonrientes en ocasiones, contrario a la seriedad presente en 
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los contactos entre hombres. De igual manera, los instructores sonreían a las usuarias y 
coqueteaban  con  ellas  de  manera  más  o  menos  abierta.  Algunas  veces  se  observaban 
mujeres que se sonrojaban en esos momentos, pero más que parecer incómodas por esto, 
parecían enviar una señal de coquetería al instructor. 
Esta constante coquetería entre instructores y usuarias tendría otro elemento para resaltar, 
que es  el  carácter  público de estos  coqueteos.  Es  decir  que coquetear  y  ser  objeto del 
coqueteo sería una forma de exhibir frente a los demás el grado de éxito y los rendimientos 
de las inversiones en el cuerpo. Para ellos sería una forma de reafirmar su heterosexualidad 
y masculinidad frente a los demás miembros del gimnasio, exhibiendo sus capacidades de 
seducción. Para ellas, igualmente sería una forma de exhibir su capacidad de seducción y de 
generar  deseo  en  los  instructores,  que  a  su  vez  son los  modelos  de  masculinidad  más 
permanentemente visibles dentro del gimnasio.
Los instructores que colaboraron en mi entrenamiento, siempre se mostraron interesados en 
mi  profesión.  En  términos  generales,  decían  que  para  dar  conferencias  (relacionaban 
directamente la sociología, mi profesión, con ser profesor o conferencista) era importante el 
contenido  de  estas,  pero  que  en  realidad  lo  que  “vendía”  y  dejaba  la  impresión  más 
duradera era la imagen que yo proyectara, la seguridad que tuviera en un auditorio, y por lo 
tanto mejorar mi postura y proyectarme como alguien con mucha energía y seguridad, me 
haría exitoso en mi trabajo.
Durante mis primeros días de entrenamiento, se me acercó un entrenador personal. Él dijo 
que me entrenaría ese día,  y yo acepté sin saber cómo funcionaba la relación con este tipo 
de  entrenadores.  Estuvo  pendiente  de  mí  desde  los  estiramientos  iniciales  hasta  los 
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entrenamientos finales. Me dijo cómo realizar los movimientos, que cantidad de peso alzar 
y  cómo  sopesar  el  dolor  posterior  en  los  músculos;  me  enseñó  a  calibrar  y  usar  las 
máquinas e indagó acerca de mis hábitos laborales, alimenticios y de uso del tiempo libre 
(si practicaba deporte, si me gustaba la rumba, si fumaba, etc.). Al finalizar la rutina, dijo 
que mi cuerpo tenía mucho potencial, que “marcaría (los músculos) y despegaría rápido”, 
que tenía una estatura y grasa envidiables y me iría muy bien en pocos meses. 
El instructor había asumido que mi objetivo al  ir al gimnasio era modelar mi cuerpo y 
aumentar mi masa muscular. Yo me mostré interesado y animado, y él terminó pidiéndome 
dinero  para  realizar  este  entrenamiento  conmigo  dentro  del  gimnasio,  pues  con  un 
entrenador  de  planta  del  gimnasio,  que  tiene  que  estar  pendiente  de  muchos  otros 
usuarios/as, el proceso sería mucho más demorado, doloroso (mientras me acostumbraba al 
ejercicio) y peligroso, pues un mal movimiento o el levantamiento de un peso inadecuado 
puede generar lesiones de mayor o menor gravedad en quien comete el error. Es decir, que 
si no hay un experto pendiente de los ejercicios de los usuarios, podría haber diferentes 
lesiones. Esta fue la única vez que alguien en el gimnasio mencionó los peligros que se 
pueden correr si no hay un experto que dirija los ejercicios.
De  igual manera, los instructores, especialmente los de las clases grupales, me invitaban a 
volver a sus clases, decían que yo “tenía idea” de los movimientos que debía realizar y que 
podría llegar a hacerlo muy bien. Esta insistencia en animar a los usuarios/as no era solo 
conmigo,  era  con  casi  todos/as,  pues  la  falta  de  disciplina  con  el  entrenamiento  y  la 
deserción del gimnasio son bastante altas. Son muchos los usuarios/as que van unos pocas 
meses  al  gimnasio,  con  poca  regularidad  y  al  final  de  los  primeros  meses  pagos,  no 
regresan.  La  insistencia  y  el  ánimo  que  infunden  los  instructores  a  los  usuarios/as, 
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especialmente a los nuevos/as, radica, claro, en primera instancia, en intentar asegurar la 
continuidad en los ingresos económicos del gimnasio. Sin embargo, esta situación también 
habla de la dificultad de realizar  este  tipo de actividades corporales,  en términos de la 
autonomía que se requiere para ejecutar estas actividades como prácticas de sí y acceder al 
tipo de vida y a los beneficios que estas traerían consigo.
Al indagar  entre  los instructores  acerca de lo  más gratificante de su trabajo,  hubo una 
respuesta reiterada, tanto en las conversaciones informales, como en las entrevistas, que fue 
la posibilidad de ayudar a los usuarios/as a cambiar su vida para mejorar, de tal forma que 
ellos/as terminaban agradecidos con los instructores, no solo por el entrenamiento físico, 
sino fundamentalmente por haberles ayudado a conseguir un giro radical en sus vidas.
En una de las entrevistas a un instructor físico, él manifestó que lo mejor de su trabajo era 
el  agradecimiento  que  los  usuarios/as  a  quienes  había  entrenado  sentían  por  él: “La 
amistad. Increíble pero la amistad, la amistad por encima de todo. Porque en la amistad tu  
desarrollas no solamente el cuerpo sino la parte interior también, el músculo más grande  
de todos que es el corazón. Tu estas conectado con esa persona, hay un feeling, un apoyo.  
Es que tú no sabes qué es llegar tu con problemas a un gimnasio y que el entrenador te  
empiece a hablar y te diga ‘oye mira trata de hacer esto’ o ‘trata de hacer lo otro’ y ella no  
se da cuenta que la adrenalina que está quemando con el ejercicio le ayuda  a bajar ese  
estrés y las palabras que te están dando en ese momento te ayudan a subir el ánimo. Es un  
complemento perfecto y nadie lo sabe,  pero es así.  Entonces ese ejercicio que realizas  
cuando  estas  estresado  hace  que  salgas  relajado.  Aparte  de  eso,  el  instructor  te  
complementa con unas palabras de aliento, de apoyo, de positivismo… de pronto te están  
89
dando algo más que un servicio, te están dando amistad, dando asesoría, dando consejos,  
tienes un psicólogo, un entrenador, un amigo; encuentras mucho.” (Alejandro).
En el caso de los instructores, quienes viven de guiar el entrenamiento de los usuarios/as, 
uno de los beneficios del trabajo corporal, además de los que puede brindarles en términos 
de constantes posibilidades erótico-amorosas y laborales, está el de sentir el agradecimiento 
de los usuarios/as, por haber cambiado sus vidas. Leyendo a contrapelo el relato anterior, 
esta dimensión del trabajo de los instructores y las relaciones que tienen con los usuarios/as 
indica la complejidad que puede adquirir la actividad corporal y sus implicaciones en la 
vida de los sujetos, más allá de los cambios en el cuerpo. Seguridad, salud, amor, sexo, 
compañía, trabajo y diversión son las promesas que ofrece el trabajo corporal del gimnasio. 
Eliminar el estrés o sentirse deseado durante el entrenamiento, serían una señal inequívoca 
de que tales promesas se pueden alcanzar con la orientación adecuada y un trabajo de sí 
riguroso.
Esta  relación  instructor-usuario/a  en  el  sentido  maestro-alumno,  es  fundamental  en  la 
constitución  de  las  prácticas  y  el  cuidado  de  sí  que  promueven  los  mercados  de 
modelamiento  corporal.  Tal  como  indica  Foucault  en  La  hermenéutica  del  sujeto:  “El 
cuidado de sí implica también una relación con el otro en la medida en que, para ocuparse 
bien de sí, es preciso escuchar las lecciones de un maestro. Uno tiene necesidad de un guía,  
de un consejero, de un amigo, de alguien que nos diga la verdad.” (Foucault, 1984: 117). 
De aquí el agradecimiento al que hacen referencia los instructores, pues su papel como 
entrenadores físicos, cuando los usuarios asumen con disciplina el trabajo corporal y logran 
convertirlo en una práctica transformadora de sí mismos, va mucho más allá de enseñar 
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unos movimientos para el cuerpo, siendo más bien una guía indispensable de los cambios 
en la vida de los usuarios/as.
 Inversiones y rentabilidades
A pesar  que  el  gimnasio  funciona  como  un  espacio  de  socialización  y  recreación,  es 
fundamentalmente un lugar diseñado para hacer ejercicios corporales dirigidos. Esa es su 
finalidad principal y es a partir de esta premisa que ofrece sus servicios. En este sentido, el 
gimnasio no es tanto un lugar al que se va a descansar o conocer personas, sino que sería un 
lugar en donde se realiza una inversión en el cuerpo esperando que rinda ciertos resultados 
y ganancias. 
Esta lógica de inversiones corporales es definida por Rocío del Socorro Gómez y Julián 
González en su investigación sobre la cultura somática de jóvenes caleños, de la siguiente 
manera:  “Hemos  denominado  convencionalmente  ‘proyecto  corporal’  al  conjunto  de 
inversiones destinadas,  ya sean dieta,  ya sean diseño, ya sean dieta-diseño, a favorecer 
apariencias  calculadas,  adecuadas  a  los  juegos  sociales  en  que  los  jóvenes  aspiran  a 
participar recurrentemente (la rumba, los ritos de seducción, una oportunidad laboral, un 
grupo de pares).” (González; del Socorro, 2003: 19).
Dieta y diseño serían los dos tipos de inversión corporal de los jóvenes caleños del estudio. 
Extrapolando  estos  conceptos,  podría  decirse  que  las  dos  inversiones  que  realizan  los 
usuarios/as  del  gimnasio son la  dietética  y la  estética.  La primera hace referencia  a  la 
alimentación promovida por la revista y los instructores y la segunda al trabajo corporal que 
se realiza a través del ejercicio físico, el corte de cabello, el maquillaje, la moda, cirugías, 
etc. Alimentarse para tener la energía y la masa corporales adecuadas y necesarias para 
mantener el estilo de vida. Hacer ejercicio para darle forma a la masa que la alimentación 
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posibilita y acceder a los beneficios eróticos que un cuerpo bello comporta. Las inversiones 
en dieta y en diseño estético están totalmente planeadas. 
Realizar una inversión, implica por lo general que se espera obtener una ganancia. Invertir 
en el cuerpo no es la excepción, solo que a diferencia de las inversiones económicas, medir 
la rentabilidad no es tan sencillo,  pues las implicaciones del trabajo sobre y dentro del 
cuerpo son bastante complejas. Dicho en palabras de González y del Socorro: “La idea 
estratégica aquí es la del cuerpo y la apariencia corporal como capital. Hablar de ‘capital’ 
supone comprender que es: a) algo que se acumula, se construye, se consolida mediante una 
dinámica de inversiones; b) algo que, a su vez, se invierte y realiza para que rente en un 
escenario con riesgos de pérdida y ganancia; c) algo que requiere procedimientos, reglas y 
conocimientos  para  hacerlo  crecer  en  un  entorno  en  que  hay  agentes,  agencias  y 
evaluadores permanentes de la inversión” (González; del Socorro, 2003: 212).
La rentabilidad de las inversiones se puede medir en lo que estos dos autores llaman juegos 
sociales en los que participan los jóvenes de su estudio: la rumba, la seducción, el trabajo, 
etc. Además, en el caso de los usuarios/as del gimnasio, la ganancia que obtiene de sus 
prácticas corporales incluye también referencias sobre el cómo se sienten consigo mismos.
Al  preguntar  a  un  usuario  que  asiste  al  gimnasio  desde  hace  10  años,  acerca  de  los 
beneficios de su actividad corporal, respondió lo siguiente:  “Pues mira a nivel personal  
muchos,  se te facilitan más las relaciones con las demás personas, sobre todo con las  
personas del otro sexo, las mujeres digámoslo así en mi caso. Es mucho más fácil el acceso  
a ellas. A nivel laboral te miran mejor, el que tu tengas un estado, un aspecto físico bien  
cuidado, hace que una persona sea más aceptada, no solamente en la sociedad, sino en los  
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trabajos, una persona que está bien presentada, que se ve bien, que es muy esbelto, tiene  
mayor aceptación. Eso cambia y lo favorece, favorece totalmente”. (Alejandro).
Esta fue la respuesta a la misma pregunta, por parte de una usuaria entrevistada: “A mí me 
dio más seguridad el hecho de empezar a subir de peso y verme más curva. Digamos, que  
estar  flaca  y  como un  pitillo,  se  siente  uno  mucho  mejor,  más  seguro,  se  puede  uno  
comprar más cosas de guarda ropa, son cosas que van de la mano ¿ves? Eso también le  
pasó a mi esposo. El ahora pesa 110 kilos, nada de grasa, mide 186, y cuando él entró al  
gimnasio  con 186,  pesaba 77 kilos,  imagínate  lo  flaco  que  era y  lleva  20 años en  el  
gimnasio. Claro el cambió totalmente, se volvió más seguro” (Diana).
Rentabilidad social y bienestar individual serían los resultados que se obtienen al realizar 
las inversiones promovidas por los mercados de modelamiento corporal. La felicidad, tal 
como es presentada en la revista, se refuerza en los relatos de los protagonistas directos de 
estas prácticas: bienestar, seguridad, buena salud; reconocimiento laboral, éxito amoroso. 
En el cuerpo se materializan las experiencias y el estilo de vida que se tiene; en él se depura 
lo que cada quien hace consigo mismo y por lo tanto es la expresión fundamental de la vida 
que lleva cada usuario/a. Al mismo tiempo, tener un cuerpo sano y bello garantizaría los 
beneficios de la felicidad. Este es el cuerpo tratado como inversión rentable.
El intersticio
Los momentos en los que se va al gimnasio son lo que se llama comúnmente ratos de ocio, 
es decir momentos en los que no se está trabajando o durmiendo. De ahí que las horas 
donde más asisten los usuarios/as sean las que están por fuera de los horarios laborales más 
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generalizados. Sin embargo, teniendo en cuenta que el tiempo que transcurre dentro del 
gimnasio es un tiempo de inversión y trabajo corporal, podría decirse que la división del 
tiempo  social  en  trabajo/recreación/descanso,  se  ve  cuestionada  por  la  actividad  del 
gimnasio. 
Sin negar que hay personas que van fundamentalmente a pasar el tiempo en el gimnasio en 
actividades  tranquilas  (viendo  televisión,  haciendo  pocos  ejercicios,  hablando  con  las 
demás personas), sin realizar con rigurosidad las prácticas que cambiarían su cuerpo (tal 
vez asisten para decir que van al gimnasio e ingresar en el círculo de personas “saludables y 
exitosas”), lo que vemos es que el tiempo libre está transformándose, es decir, que ya no es 
solo el tiempo de sentarse a ver televisión o pasar el rato, sino que es el tiempo de realizar 
otro  tipo  de  trabajos  e  inversiones  además  de  las  del  empleo,  en  este  caso,  esperando 
obtener una rentabilidad social consistente en éxito laboral, familiar, y erótico-amoroso. 
La pregunta a hacerse sería: ¿Por qué el gimnasio tiene éxito como lugar de inversión y 
trabajo durante el tiempo libre, que por lo general dedicamos a descansar? Por un lado, 
porque las expectativas sociales y de consumo generadas en los medios de comunicación 
son muy intensas y para alcanzarlas no es suficiente con tener la capacidad de consumo 
derivada  de  un  buen  empleo.  Según  Gilles  Lipovetsky,  las  nuevas  dinámicas  sociales 
derivadas del consumo exigen un estilo de vida centrado en el bienestar individual: “El 
hiperconsumidor ya no está solo deseoso de bienestar material: aparece como demandante 
exponencial de confort psíquico, de armonía interior y plenitud subjetiva y de ellos dan fe 
el florecimiento de las técnicas derivadas del Desarrollo Personal y el éxito de las doctrinas  
orientales,  las  nuevas  espiritualidades,  las  guías  de  la  felicidad  y  la  sabiduría.  El 
materialismo de la primera sociedad de consumo ha pasado de moda: actualmente asistimos 
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a la expansión del mercado del alma y su transformación, del equilibrio y la autoestima, 
mientras proliferan las farmacopeas de la felicidad.”(Lipovetsky, 2007: 11). En este sentido, 
la actividad en el gimnasio es una de las vías más expeditas para acceder a la felicidad y el 
bienestar  individual,  de  la  salud  y  la  belleza,  servicios  que  ofrecen  los  mercados  de 
modelamiento corporal  y que se concretan en el  trabajo que cada quien realiza con su 
cuerpo.
La experiencia del gimnasio también puede llegar a ser muy gratificante y divertida. La 
realización del ejercicio, antes o después de una jornada laboral donde suele estarse sentado 
frente a un computador, o en trabajos sedentarios, es de por sí una forma de descanso y 
relajación, un cambio favorable de las posiciones y movimientos del cuerpo. Es el cuerpo el 
que recibe y acumula el  esfuerzo y el  desgaste  que produce la  vida cotidiana,  y poder 
deshacerse de ellas a través del ejercicio y el baile, es uno de los principales atractivos del 
gimnasio. 
El ambiente del gimnasio tiene además un componente altamente erótico. Ropas ajustadas 
y pequeñas que permiten la exhibición de las carnes, movimientos sensuales, exhibiciones 
de fuerza, elasticidad y destreza. Contacto físico con otras personas, música, sudor, olores 
corporales, (una experiencia algo orgiástica, especialmente en las horas pico del gimnasio) 
todos  estos  elementos  contribuyen  a  que  la  estancia  en  el  gimnasio  sea  atractiva 
convirtiendo el tiempo y trabajo de inversión corporal en toda una experiencia de diversión 
y descanso.
En este sentido, la inversión corporal que se realiza en el lugar tiene sus rentabilidades no 
solo en otros  espacios,  sino allí  mismo.  El  gimnasio es el  lugar  de disfrute  del  propio 
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cuerpo, pues los resultados se van poniendo a prueba mientras se está trabajando en ellos. 
Según González y Gómez: “Disponer el  cuerpo, prepararlo para la fiesta trance,  es tan 
emocionante  como  la  fiesta  misma.  Ponerle  al  cuerpo  para  proyectarlo  puede  ser  tan 
placentero y emocionante como poner el cuerpo. El look (la apariencia: proyección) será 
tan importante como la mirada (ingestión: posesión).”( Gómez; González, 2003: 137). El 
gimnasio es así el lugar de producción, circulación y consumo del cuerpo, lugar de trabajo 
y disfrute, de inversión y beneficio.
Lo que hay que borrar
Los primeros días de la semana y las primeras semanas después de vacaciones, suele haber 
bastante  afluencia  de  usuarios/as  en  el  gimnasio.  Las  rutinas  también  parecen  más 
rigurosas,  pues  casi  todos/as  están  realizando  el  entrenamiento  de  manera  juiciosa  y 
pocos/as están en actitud ociosa. Estos son los días en que el ambiente del gimnasio es más 
estimulante  para  realizar  el  entrenamiento,  pues  la  mayoría  de  usuarios/as  están 
concentrados en sus ejercicios.
Estos días de generalizado y juicioso trabajo corporal, se deben a “los excesos” del fin de 
semana y las vacaciones. A pesar del énfasis en los riesgos que trae consigo un mundo 
laboral  sedentario,  los  peligros  más  grandes  se  encontrarían  los  fines  de  semana  y  las 
vacaciones, por las actividades y el uso del tiempo que suele hacerse en ellos. El consumo 
de licor, la alimentación des balanceada, dormir más de lo necesario y la no asistencia al 
gimnasio son las actividades más contraproducentes para los usuarios/as.
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Los fines de semana y vacaciones son los momentos donde más fácilmente se pierde la 
disciplina de las inversiones corporales y se recae en los comportamientos y prácticas que 
intentan dejarse atrás. De ahí que los primeros días de la semana y del regreso al trabajo o 
el estudio sean los más dedicados al cuerpo en el gimnasio, pues es necesario borrar las 
huellas que en el cuerpo dejaron los malos comportamientos. De esta forma, al gimnasio no 
solo se iría a adquirir un tipo específico de cuerpo y a acceder a un particular modo de vida, 
sino también a eliminar las marcas de la falta de disciplina y autocontrol del cuerpo.
Según Zygmunt Bauman,  en una sociedad de consumo como la  actual,  donde el  ciclo 
producción-consumo-producción se mueve cada vez más rápido, se genera mucha urgencia 
de eliminar y reemplazar. Adquirir y poseer son aquí indisociables de eliminar y desechar, 
pues de lo contrario habría un grave problema de almacenamiento. Las empresas dedicadas 
a  los  servicios  para  el  cuerpo  van  por  ese  camino.  Ofrecen  extracción,  remoción  y 
eliminación de grasa, arrugas, acné, etc., todo aquellos que se ha instalado en el cuerpo en 
los banquetes y excesos de las vacaciones y que debe ser eliminado por la fuerza.
La grasa acumulada en distintas partes del cuerpo, el abdomen prominente o el rostro con 
acné, no son solamente considerados como feos, sino que son también indicadores de la 
falta de compromiso que cada quien tiene consigo mismo, es decir, de un debilitamiento en 
las prácticas de sí. Según Foucault, el ejercicio continuo y juicioso del ascetismo durante el  
periodo helenístico,  en tanto práctica de sí,  era  “… el ejercicio de uno sobre sí  mismo 
mediante  el  cual  se  intenta  elaborar,  transformar  y  acceder  a  un  cierto  modo  de  ser.” 
(Foucault, 1984: 107). Siguiendo este argumento, la falta de disciplina en la realización de 
las  prácticas  corporales  aquí  analizadas,  implicaría  una  falla  de  los  usuarios/as  en  su 
intención de construirse a sí mismos de acuerdo a los referentes de vida de los mercados de 
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modelado corporal. La mala salud, la gordura y la fealdad serían el resultado de la falta de 
autonomía, disciplina y entereza moral del sujeto, y por eso es necesario borrar las marcas 
de la mala conducta en el gimnasio o en la sala de cirugías. De igual manera, la belleza 
sería el resultado de todo un trabajo consigo mismo, de la fuerza de voluntad incorruptible 
que  hace  frente  a  la  connotación  de  banalidad  y  superficialidad  con  que  suelen  venir 
cargados los diversos intentos por verse bello/a.
El lugar de la mirada
Si  uno  quisiera  estar  solo  y  sin  que  nadie  tenga  la  posibilidad  de  mirarlo  dentro  del 
gimnasio, tendría que permanecer en el sanitario o en la ducha (e incluso acá se logran ver 
las sombras de los bañistas). En cualquier otro lugar, ya sea en una sala, una escalera o un 
corredor, cualquier persona está en la posibilidad observar y ser observada. Quien mira 
puede ver de una máquina a otra, de una sala a otra (a través de los ventanales internos), e 
incluso de un piso a otro (a través de los espejos). El gimnasio, como lugar, está diseñado 
para mirar y ser visto sin restricción.
En el reglamento del gimnasio no existe ninguna recomendación o impedimento a la hora 
de mirar, es decir que en apariencia, el mirar es un tipo de interacción que no requeriría 
ningún tipo de control. No obstante, sí existen algunas restricciones con relación a lo que se 
pude  mostrar  o  no  del  cuerpo.  Por  ejemplo  en  el  área  de  pesas  está  prohibido  el 
entrenamiento sin camisa (esta regla no especifica si se refiere a hombres, a mujeres o a los  
dos),  ni  se  pueden  hacer  ejercicios  en  traje  de  baño.  Estas  reglas  indican  que  hay un 
reconocimiento implícito de la mirada, más no ponen el acento en ella (quien mira y cómo 
lo hace) sino en quien y en qué se muestra, pues de hecho, intentar imponer restricciones a 
98
las  miradas  sería  una  labor  prácticamente  imposible,  pues  difícilmente  alguien  puede 
controlar lo que las demás personas miran o no miran. 
De todas maneras, a pesar de estas leves restricciones, en el gimnasio hay licencia para 
mirar, y por lo tanto cada quien otorga a los demás la licencia para observarlo. De acuerdo 
con el estudio brasilero citado en el capítulo anterior, “A marombeiro vai á academia para 
ver e ser visto. Nao apenas exercita músculo, mas o olhar, e nesse exercício faz questao de 
concretizar  suas  classificacoes  estéticas  por  meio  da  expressaao  dos  olhos.  Regiao 
panóptica, a academia se torna local onde cada um observa todos e todos observam cada 
um. (Sabino, 2000)”. (Citado en: Torri y Hansen, 2007: 297). La mirada es así la principal 
forma de interacción dentro del gimnasio y el más importante instrumento de valoración del 
cuerpo. Mirar en el espejo los cambios y movimientos del propio cuerpo; saberse observado 
por los demás miembros del gimnasio y reconocer el tipo de mirada que ejercen sobre uno 
es arriesgarse a saber si se tiene un cuerpo deseable o no. 
Si el cuerpo es puesto en circulación para las miradas dentro del gimnasio, es necesario 
aprender a leer las miradas de los demás y a saber lanzar la propia mirada: “Saber leer la 
mirada del otro es una habilidad social tan significativa como saber mirar. De hecho es uno 
de los mecanismos claves de la (auto) evaluación y (auto) vigilancia que nutre la génesis de 
la propia apariencia” (Gómez y González, 2003: 158). De esta forma la mirada adquiere un 
significado social importante en el sentido que deja de ser solo el mecanismo bilógico a 
través del qué percibir el entorno visual, y se convierte en una forma de comunicar a los 
demás lo que se percibe de ellos, que en el caso del gimnasio, puede ser admiración por el 
cuerpo, deseo, indiferencia o envidia.
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El gimnasio es el lugar donde se prepara el cuerpo y se exhibe públicamente, es uno de los 
lugares donde se obtienen las primeras respuestas acerca de su rentabilidad social y de las 
transformaciones que se han materializado en el cuerpo. Ponerlo en circulación entre las 
miradas  del  resto  es  practicar  una  forma  de  autovigilancia  basada  en  la  lectura  de  las 
miradas que los demás ejercen sobre uno. El tipo de mirada que los demás hacen sobre mi 
cuerpo, es una de las formas de examen que se tienen a mano, y habla de las sensaciones 
que mi cuerpo produce en los demás: admiración, rechazo, excitación, etc. En este exhibir 
el  cuerpo  se  articulan  la  inversión  que  sobre  él  se  hace  y  la  rentabilidad  que  de  esa 
inversión se espera obtener.
Si en el gimnasio todos/as tenemos la posibilidad de mirar y ser mirados/as, la mirada se 
desjerarquiza,  a  diferencia  de  la  mirada  en  las  construcciones  panópticas,  donde  era 
totalmente jerárquica. Según Michel Foucault, “…el efecto mayor del Panóptico: inducir en 
el  detenido  un  estado  consciente  y  permanente  de  visibilidad  que  garantiza  el 
funcionamiento  automático  del  poder.  Hacer  que  la  vigilancia  sea  permanente  en  sus 
efectos, incluso si es discontinua en su acción. Que la perfección tienda a volver inútil la 
actualidad de su ejercicio; que este aparato arquitectónico sea una máquina de crear y de 
sostener una relación de poder independiente de aquel que lo ejerce [...] El panóptico es una 
máquina de disociar la pareja ver-ser visto: en el anillo periférico, se es totalmente visto, sin 
ver jamás; en la torre central, se ve todo, sin ser jamás visto.” (Foucault, 2003: 205). El 
gimnasio tiene un principio arquitectónico distinto al del panóptico (más cercano al de los 
centros  comerciales,  diseñados  para  mirar  mercancías  y  posibles  compradores),  y  así 
mismo las formas como juega la mirada en las relaciones de poder es diferente. Si el lugar 
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está diseñado para mirarse entre todos, la pareja ver-ser visto, de la que habla Foucault, está 
ligada de nuevo.
La mirada, como dispositivo de control, ahora funciona más como una forma de saberse 
vigilado, ya no por un poder omnipresente e invisible, sino por una forma de socializar, de 
interactuar con los demás, quienes tienen el poder de juzgar, criticar y excluir a aquellos 
usuarios/as  cuyas  prácticas  corporales  no  concuerdan  con  lo  esperado  de  quienes  se 
desenvuelven  en  este  lugar.  En  un  contexto  donde  la  idea  es  exhibirse  para  medir  el 
rendimiento que está dando el cuerpo, no ser mirado es un castigo y un rechazo al cuerpo 
que se posee.  
A pesar  de  estar  permitida  la  libre  circulación  de  la  mirada  dentro  del  gimnasio  y 
promoverse  a  través  de  los  espejos  y  las  grandes  ventanas,  las  miradas  no  son  tan 
constantes ni directas como se podría pensar. Más bien parece haber cierto control implícito 
de estas, pues en la dinámica de las miradas la indiferencia sobre los demás es lo que prima. 
Aparentemente nadie se interesa en nadie, especialmente los usuarios/as con cuerpos más 
modelados. A excepción de las clases grupales donde es necesario mirar a los demás para 
coordinar los movimientos con ellos/as, la mirada casi siempre permanece en el cuerpo 
propio o en el entorno (sin fijarse específicamente en alguien).
En un ambiente tan erotizado como el de la sociedad de consumo actual, donde grandes 
cantidades  de  productos  y  servicios  son  publicitados  con  cuerpos  semidesnudos  y 
situaciones eróticas entre parejas, sentirse y saberse deseado eróticamente por los demás 
adquiere gran importancia para muchas personas. El gimnasio, en tanto lugar para saber 
qué rendimientos está dando el trabajo corporal que se realiza allí, es el primer indicador de 
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medida del deseo que los demás sienten sobre uno. El esfuerzo que cada quien realiza es 
por atraer las miradas, pero ser descubierto mirando a otro/a implicaría mostrar el deseo, 
mas no necesariamente que se es deseado. En otras palabras, ser visto es señal de éxito, y 
ser  visto mirando a otros  es  señal  de necesidad,  de un esfuerzo  excesivo por  atraer  la 
atención del resto.
Ser mirado, ser deseado eróticamente es siempre una posibilidad amorosa, y las relaciones 
de pareja son indispensables para alcanzar la felicidad. De ahí la importancia de recibir la 
mirada de los demás en este contexto. A propósito del tema, Zandra Pedraza dice: “No 
olvidemos que ser amado supone ser elegido, sobreestimado, preferido a  todos los demás, 
con  todas  las  satisfacciones  íntimas  que  eso  comporta.  Felicidad  de  ser  distinguido, 
deseado, adorado por un mismo: si la experiencia amorosa propicia siempre una exaltación 
es porque es inseparable de las seducciones del espejo narcisista, porque halaga al yo, que 
se siente valorado o está esperando ser valorado como sujeto único.” (Pedraza, 1996: 237). 
Ser mirado es el primer triunfo, el primer rendimiento que dan las inversiones en el cuerpo, 
y es también la puerta de entrada del camino a la felicidad. 
En este sentido, se trata de ser objeto de deseo para los demás, mas no mostrar el deseo, 
pues esto es signo de que aun no se ha alcanzado la felicidad, y por lo tanto que el trabajo  
sobre el cuerpo no rinde los frutos que se esperan. La felicidad debe ser buscada en uno 
mismo, en la disciplina y la actitud hacia la vida. En esta dinámica lo que se está regulando 
es la expresión del deseo, más que el deseo en sí mismo.  De ahí que los usuarios/as del 
gimnasio aparenten indiferencia, especialmente los “bien formados”, pues se supondría que 
ellos/as ya alcanzaron su felicidad cuando alcanzaron un cuerpo perfecto. 
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Esta dinámica de las miradas, del buscar la atención de los demás y evitar ser observado 
mirando, tendría relación con una tendencia social que excede los límites del gimnasio y 
que está relacionada con la sociedad de consumo. El mundo aparece como un lugar de 
posibilidades  ilimitadas  y  abiertas,  de  infinitas  ofertas  de  consumo,  de  becas,  viajes, 
amores, etc., pero la vida individual aparece como insuficiente para acceder a todas esas 
posibilidades. El tiempo no alcanza, y cada vez que se concreta una posibilidad, se ve pasar 
por el  frente otra mejor.  Ni teniendo un cuerpo cargado de energía,  salud y belleza,  se 
alcanzan a concretar todas las posibilidades que se quisiera. 
Esta imposibilidad de concretar todas las posibilidades que se le presentan a una persona, 
generaría angustia y decepción consigo mismo. A propósito de este tema y los jóvenes de 
clases media y alta caleños, dicen González y Gómez: “La frustración deriva menos de la 
imposibilidad  de  realizar  un  sueño  que  de  la  posibilidad  de  realizarlos  todos  y  deber 
conformarse con unos pocos […] Igual el cuerpo sano: todas las posibilidades de goce, 
amor ilimitado, seducción desbordada,  energías juveniles,  posibilidades de despliegue y 
experimentación erótica, que contrastan con las dinámicas más o menos monogámicas, las 
dificultades  para  operar  tal  despliegue  [el  no  tener  un  cuerpo  sano  y  deseable]  y  la 
rutinización de las  costumbres  y dietas  amorosas.  Literalmente  es  la  angustia  de quien 
teniendo ‘un mar de posibilidades’, debe conformarse con la isla de certezas rutinarias en 
que vive.” (González y del Socorro, 2003: 62). Frente a la abundancia, habría angustia de 
no poder tenerlo todo y de quedarse con lo peor. La sociedad de consumo se sostiene en la 
generación de nuevos deseos todo el tiempo, pues si estos se satisfacen, el consumo se 
detiene. De ahí la angustia por un ciclo que nunca termina.
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En el esquema “Posición Inicial”, que está a continuación, hay una representación visual de 
las posiciones que ocuparían un sujeto (rojo)  y las posibilidades (negro) que se le ofrecen y 
lo apabullan. Si el mundo se ofrece como un mar de posibilidades y la única vida que se 
tiene es insuficiente para alcanzarlas, es necesario buscar una táctica para hacerle frente a la 
angustia que genera esta situación. Si el cuerpo, por sus limitaciones físicas no da para 
alcanzar todas las posibilidades, por lo menos da para invertir las posiciones, aunque sea 
momentáneamente y convertirse en una posibilidad para los otros/as (verde en el esquema 
“Nueva Posición”):
                      Posición Inicial     Nueva posición
Ser mirado y deseado por los demás usuarios/as, es ser una posibilidad para ellos/as. Quiere 
decir que alguien está interesado en uno, aunque solo sea eróticamente, lo cual, como ya se 
señaló, no es nada insignificante. Es decir, que al menos durante el tiempo que dura la 
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mirada del otro/a hacia uno, uno se convierte en una posibilidad para alguien y cambia su 
posición en la dinámica posibilidad/concreción de ésta. Hacer frente a la angustia con el 
propio cuerpo, es lograr atraer las miradas del resto y saberse deseado, sentirse posibilidad. 
Esto implica el no mirar, pues esto haría que se regrese a la posición inicial. De ahí la  
aparente indiferencia y la ausencia de miradas en el gimnasio.
En este punto se articulan los significados de la mirada en tanto forma de vigilancia de las 
prácticas  de  sí,  instrumento  de  medida  de  la  rentabilidad  que  generan  las  inversiones 
corporales y la satisfacción de sentirse deseado por alguien más. “Al observador lo afecta 
estésicamente  la  belleza,  quien  la  irradia  es  a  su  turno  generador  de  un  caudal  de 
sensaciones propias que dimana, por una parte, del bienestar que le procuran las faenas 
caligénicas: sentirse saludable, ágil, resistente y deseable; por otra, de ostentar el poder que 
otorga la belleza: saberse polo de atracción y causa de conmociones estésicas…poblar la 
imaginación ajena.” (Pedraza,  1996: 289). En el contexto del gimnasio, la mirada es la 
forma por excelencia de ejercer poder sobre el otro/a. Es la principal arma que se tiene a la 
hora de hacer valer el cuerpo y de hablar de sí mismo. El cuerpo y la mirada proyectan y 
defienden la vida que se lleva o que se quiere vivir. 
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CAPÍTULO CUARTO
ESCENARIOS Y SUJETOS
El cuerpo se ha convertido en un capital de vital importancia para desenvolverse en la vida 
social. El trabajo corporal trae consigo la posibilidad de ser deseado y es un signo de la 
entereza moral de quien lo porta. El cuerpo, en tanto condensa y articula las diferentes 
experiencias y deseos de una persona, es a la vez el representante de la personalidad y el 
escenario donde se juegan diferentes relaciones de poder en torno a la subjetividad, lo que 
lo reviste de una gran significación social y cultural. Enrique Valiente, en una investigación 
realizada  sobre  anorexia  y  bulimia  en  mujeres  jóvenes,  hace  un  planteamiento  en  esta 
misma dirección:  “Las  tecnologías  de  planificación  y  reparación  del  cuidado  físico,  el 
marketing  de  la  belleza,  la  universalización  de  esquemas  uniformes  de  lo  deseable  y 
apetecible difundido por los medios masivos de comunicación, la progresiva saturación del 
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mercado con estrategias cada vez más radicales para la pérdida de peso, han hecho que en 
la cultura del consumismo sin límites el cuerpo asuma una nueva significación social e 
individual.” (Valiente, 1996: 74). La importancia que adquiere el cuerpo en los espacios 
sociales donde puede generar ganancias y en la construcción de la subjetividad de cada 
persona, lo convierten en un elemento central de la vida individual y social, pero también 
en objetivo de los dispositivos de control contemporáneos.
El discurso con el  que se promueven las prácticas sobre el  cuerpo en los mercados de 
modelamiento corporal, genera la sensación de que las prácticas y decisiones que toman los 
usuarios/as  de  estos,  son  totalmente  autónomas  y  derivan  de  su  voluntad  y  deseos 
individuales.  Sin  negar  que  en  estos  mercados  se  adquiere  un  conocimiento  específico 
sobre el cuerpo y que este genera prácticas de autogobierno emparentadas con la autonomía 
de los sujetos, es necesario recordar que estas prácticas se derivan de tendencias sociales y 
culturales que tienen implicaciones políticas sobre los cuerpos y las subjetividades.
El gimnasio sería un tipo de mercado de servicios corporales revestido de la libre elección 
del consumidor, de apertura a posibilidades sexuales y de bienestar, que estaría operando 
como  fuerte  dispositivo  de  control  y  disciplinamiento  corporal  a  partir  del  estímulo 
sensorial,  discursivo y práctico.  Dentro del gimnasio se oculta el  hecho de que existen 
presiones mediáticas y sociales para estar allí. El miedo a ser inadecuado (Bauman, 2007), 
es decir,  el  temor de no ser aceptado ni deseado por los demás,  es capitalizado por el 
mercado que ofrece los servicios y productos necesarios para el modelamiento del cuerpo 
siguiendo los patrones de belleza imperantes. Lo que hace es presentar como oportunidad 
individual de auto fabricación (lo que legitima el trabajo corporal que se realiza en estos 
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lugares), referentes de belleza y salud que son una obligación social y del mercado que 
intentan imponerse sobre los sujetos.
La salud como argumento para el trabajo sobre el cuerpo está ampliamente legitimada en 
las culturas urbanas contemporáneas, de hecho, aunque no se reconozca del todo (aun), en 
el plano empírico, la belleza y el aspecto (en tanto generadores de deseo) tienen un valor 
muy alto y se experimentan como algo indispensable en la vida individual y social. Esta 
articulación salud- deseo puede ser una alianza muy fuerte de control sobre los sujetos, 
tanto en las prácticas de sí que ejecuten, como en los referentes colectivos que articulan la 
vida  social.  Es  decir  que  la  ecuación  salud=belleza,  en  un  contexto  donde  la  belleza 
garantizaría un sin número de experiencias y rendimientos sociales a través del deseo, y 
que  se  alcanza  con  el  trabajo  individual  sobre  el  cuerpo,  legitima  y  promueve  como 
decisión propia unos referentes y prácticas inscritas en procesos sociales y culturales más 
amplios, que es necesario describir por las implicaciones políticas que pueden tener. 
La lógica de subjetivación del consumo
El gimnasio es uno entre otros mercados que centran su oferta en productos y servicios para 
el cuerpo.  Spas, centros de cirugía estética, tiendas de moda y centros de belleza, hacen 
parte de este amplio y creciente nicho de mercado. Quien decide acceder a estos servicios y 
productos  debe  hacerlo  en  calidad  de  consumidor,  como  ocurre  en  cualquier  otra 
transacción comercial de este tipo. Sin embargo, la dinámica del consumo en la sociedad 
actual,  y  especialmente  en  los  mercados  de  modelamiento  corporal,  tiene  unas 
características especiales que van más allá del comprar y vender.
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El consumo no es solamente uno de los motores de la economía o la forma como se gasta el 
dinero que se posee. Para cada consumidor/a comprar productos o servicios implica un 
proceso de selección acorde a la capacidad económica, las necesidades, y deseos que tenga. 
Consumir ciertas marcas de zapatos, determinados licores o seleccionar los lugares a los 
que se va de rumba, se convierten en referentes de la personalidad de cada uno/a. Según 
Gilles Lipovetsky, consumir hace parte de las prácticas que estarían formando a los sujetos 
contemporáneos: “Yo demuestro, al menos parcialmente, que existo, como individuo único, 
por lo que compro, por los objetos que pueblan mi universo personal y familiar, por los 
signos que combino ‘a mi manera’. En una época en que las tradiciones, la religión y la 
política  producen menos  identidad central,  el  consumo adquiere  una  nueva y creciente 
función ontológica. En la búsqueda de las cosas y las diversiones, el Homo consumericus, 
de manera más o menos consciente, da una respuesta tangible, aunque sea superficial, a la 
eterna pregunta: ¿quién soy?”(Lipovetsky, 2007: 39).
El  componente  identitario  del  consumo  manifestado  en  los  procesos  de  selección  y 
exhibición  de  aquello  que  se  compra;  la  constante  presión  a  consumir,  la  renovación 
incesante de nuevos deseos de consumo y las promesas de felicidad y placer que este trae 
consigo, hacen de este componente de la economía de mercado una de las fuerzas que 
actualmente participan en los procesos de subjetivación. Llevar de manera visible (o no) la 
marca de ropa que se usa o decir a qué estilista se va siempre a cortarse el cabello, son  
signos del estilo de vida que se lleva y por lo tanto de la personalidad que se tiene. En una 
rumba, en la calle o en el gimnasio, la interacción con los demás comienza por la lectura de 
estos signos, en tanto son una primera forma de identificación del otro/a.
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De esta forma, consumir no es solo gastar, es también una forma de invertir en sí mismo. 
Lo que se compra y se usa permite identificarse con ciertos grupos sociales y estilos de 
vida. Según Zigmunt Bauman, en la sociedad de consumo actual, la lógica del mercado de 
producción, cambio y consumo ha colonizado todos los espacios de la vida social hasta tal 
punto que ya no solo se trata de trabajar para consumir, sino que incluso los sujetos deben 
producirse a sí mismos como objetos de consumo: “En la sociedad de consumidores nadie 
puede convertirse en sujeto sin antes convertirse en producto, y nadie puede preservar su 
carácter de sujeto si no se ocupa de resucitar, revivir  y realimentar a perpetuidad en sí 
mismo las  cualidades   y  habilidades  que  se  exigen en  todo producto  de  consumo.  La 
‘subjetividad’ del ‘sujeto’, o sea su carácter de tal y todo aquello que esa subjetividad le 
permite lograr, está abocada plenamente a la interminable tarea de ser y seguir siendo un 
artículo vendible” (Bauman, 2007: 26). 
De acuerdo con este  planteamiento,  la  lógica que orienta la vida de una persona en la 
sociedad actual es la de convertirse a sí misma en un objeto de consumo. Este convertirse 
indica que cada quien debe actuar sobre sí mismo/a para llegar a ser objeto de consumo, y 
hacerlo implica invertir sobre sí mismo/a, sobre su aspecto (lo primero que se ofrece a la 
mirada de los demás). No es que los sujetos se conviertan en objetos de consumo, pongan 
un precio a su cuerpo y lo vendan al mejor postor. Se trata más bien de que la construcción 
de sí mismo y de las relaciones sociales, están siendo estructuradas por esta lógica.
El gimnasio sería uno de los principales mercados en los que se producen sujetos siguiendo 
esta lógica. Decir que en el gimnasio se realizan inversiones en el cuerpo esperando que 
ofrezcan un determinado rendimiento,  es,  en este contexto,  decir  que los usuarios/as se 
están produciendo a sí mismos/as como objetos de consumo. Es decir que quienes ingresan 
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como usuarios/as  del  gimnasio,  no son consumidores  pasivos  de los  servicios  que este 
ofrece,  sino  que  además  se  están  construyendo  a  sí  mismos  dentro  de  la  lógica  de 
subjetivación del mercado. Es en este sentido que se puede decir que los usuarios/as del 
gimnasio realizan una inversión y unas prácticas corporales de las que se espera obtener 
beneficios, fundamentalmente en los ámbitos de la salud, lo erótico amoroso, el mundo 
laboral y en su status cultural y social.
Para  obtener  los  beneficios  esperados  de  las  inversiones  realizadas  en  el  cuerpo,  es 
necesario exhibirlo y ponerlo en circulación (como cualquier producto a la venta), tal como 
se realiza en el gimnasio. El caso de Diana (la instructora personal entrevistada) es bastante 
diciente acerca del tema. Parte de su trabajo es el entrenamiento personalizado fuera del 
gimnasio y para esto requiere ofrecer sus servicios como instructora. Según ella, la forma 
más  eficiente  de  ofrecer  estos  servicios  es  mostrando  su  cuerpo:  “La imagen  es  muy 
importante. A mí me gusta mucho vestirme cómoda, pero a mí me vende el mostrar. Yo me  
vengo en shorts (al gimnasio). Si me vengo con sudadera nadie me mira, pero si me vengo  
así  (una trusa y  una blusa ombliguera),  atraigo las  miradas.  Yo tengo que empezar a  
vender mi imagen, a conseguir más gente, y además es muy cómodo. Compro bastante  
licra, shorts. Ya fuera del gimnasio uso la sudadera ancha en la calle.” (Diana).
Esta misma lógica es la que opera en las redes sociales y las web para encontrar amigos y/o 
pareja en internet. Funcionan como vitrinas para la persona que se suscribe en ellas. Cada 
quien  escribe  lo  que  quiere  en  su  perfil  de  usuario/a  (intereses,  hobbies,  situación 
económica, etc.) y sube una selección de fotografías de sí mismo/a (exhibe lo que considera 
más atractivo de sí). Otros usuarios/as ven el perfil y deciden intentar contactar o no a la 
persona, y el tipo de relación que les interesa. La persona escogida accede al perfil de quien 
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le solicita el contacto y decide si acepta o no. Es la misma lógica con la que se compran 
mercancías o servicios. Se busca la mejor opción para decidir que producto comprar. En 
este caso, se mirar las opciones y se decide a qué persona contactar.
En  este  contexto,  el  tipo  de  sujetos  que  se  estarían  formando  en  los  mercados  de 
modelamiento  corporal  obedecería  principalmente  a  esta  lógica  de  producción  de  sí 
mismo/a como objeto de consumo. No obstante, dentro de este escenario de subjetivación, 
hay otro elemento a tener en cuenta en el análisis, y tiene que ver con la insatisfacción de 
los deseos. El motor de la sociedad de consumo es el incesante deseo de compra de los 
consumidores. Mantener en funcionamiento este motor implica que los deseos nunca sean 
satisfechos del todo, pues esto sería el  fin del consumo. Es decir  que cada vez que se 
satisface un deseo de consumo se genera uno nuevo que reactiva el ciclo una y otra vez.
Producirse a sí mismo/a como objeto de consumo a través del trabajo corporal, implicaría 
también la generación incesante de deseo por el propio cuerpo. No basta con alcanzar el 
cuerpo perfecto, es necesario cambiar de look cada cierto tiempo, renovar continuamente el 
guardaropa, aumentar o disminuir el tamaño de los senos, cambiar la forma de la nariz. La 
renovación constante del aspecto, es siempre la posibilidad de generar deseo en nuevas 
personas (ampliar el mercado) y obtener nuevos rendimientos para sí  mismo/a. 
Esta  renovación  constante  del  aspecto  es  lo  que  jalona  estas  prácticas  corporales.  Los 
deseos de consumo individuales y el ser objeto de deseo para otros/a es uno de los motores 
de la autodisciplina, es una de las fuerzas que estimulan las prácticas de sí contemporáneas 
que están en relación con el cuerpo. En gran medida, la continuidad de estas prácticas a lo 
largo de la vida de quien las realiza, está movida por esta lógica del mercado y el deseo 
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implícito  que  este  trae  consigo.  La  realización  constante  de  estas  prácticas  corporales 
estaría garantizando la renovación perpetua del deseo y la ruptura con un estilo vida que 
impide acceder a los rendimientos anhelados. 
El gobierno de la felicidad
En conjunto, los rendimientos que se espera obtener con las inversiones sobre el cuerpo, 
podrían ubicarse  bajo  el  concepto de felicidad.  Una persona feliz  es  entendida en este 
contexto como una persona bella, saludable, con equilibrio espiritual, segura de sí misma, 
con solvencia económica, alta capacidad de relacionarse y el tener pareja amorosa. En este 
sentido,  los  rendimientos  están  relacionados  con  el  sentirse  deseado  eróticamente, 
saludable,  y  con un empleo bien  remunerado  y  de  alta  responsabilidad  (y  lo  que  este 
implica en el acceso al entretenimiento, el consumo cultural, las vacaciones, etc.). 
Este tipo de relación con el cuerpo, en la que es asumido como un capital que puede rendir 
cierto  tipo de ganancias,  incluye también la  dimensión expresiva del  mismo.  Gómez y 
González identifican estas dos dimensiones de la relación con el cuerpo en los jóvenes de 
su  investigación:  “[…]  hacer  rendir  el  cuerpo  significa,  por  un  lado,  experimentar  las 
oportunidades  de  la  vida  y,  por  el  otro  lado,  expresar  la  personalidad.  La  condición 
expresiva y experimental del cuerpo es lo que centralmente expone la cultura somática de 
este joven urbano.” (Gómez; González, 2003: 31). Para obtener los rendimientos que el 
cuerpo puede ofrecer, debe tener la energía y la vitalidad necesarias para no dejar pasar las 
distintas posibilidades que se le presentan a una persona, y a la vez expresar el tipo de vida 
que ésta lleva. Los signos del buen gusto y el estilo de vida no solo están ya en la ropa y los 
accesorios,  sino  fundamentalmente  en  la  postura,  el  color  y  sanidad  de  la  piel,  en  las 
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actitudes corporales. El cuerpo representa a la vez la identidad del sujeto y los valores 
sociales en los que está soportado.
Esperar  rendimientos  del  cuerpo  se  asociaría  con  buscar  la  felicidad,  uno  de  los  más 
legítimos y difundidos ideales en nuestra sociedad y uno de los principales horizontes de 
sentido que se tienen. Esta incesante búsqueda es vista como una decisión y responsabilidad 
de  cada  uno/a.  Hacer  de  uno mismo un objeto  de  consumo (y  por  esta  vía  buscar  la 
felicidad) es visto como una responsabilidad meramente individual,  pues se trata de un 
modo de vida en el que uno se lo debe todo a sí mismo/a, en el cada quien se auto fabrica.  
No es suficiente verse y sentirse bien, es necesario trabajar para ello. 
El consumo, el trabajo duro y riguroso con el cuerpo no son solo una manera de alcanzar 
los deseos y los rendimientos esperados, es también una forma de gobierno de sí, es la 
forma como el sujeto se unifica a sí mismo a través de la selección de las posibilidades de 
consumo y del aspecto del cuerpo. Según Lipovetsky, “En adelante, los goces ligados a la 
adquisición de cosas se relacionan menos con la vanidad social que con un ‘pluspoder’ 
sobre la organización de nuestra vida, con una potestad mayor sobre el tiempo, el espacio y 
el cuerpo. Poder construir de modo individualizado el propio estilo de vida y el empleo del 
tiempo, acelerar las operaciones de la vida corriente, aumentar la capacidad de relacionarse, 
prolongar la duración de la vida, corregir las imperfecciones del cuerpo: en el corazón del 
hiperconsumidor  habita  algo  así  como una ‘voluntad  de poder’ y  el  goce  que  produce 
ejercer cierto dominio sobre el mundo y sobre sí mismo.” (Lipovetsky, 2007: 46).
Lo ideal es que nada quede al azar. Cada quien debería poder controlar y decidir desde lo 
que come y el jabón con el que se baña en la mañana, hasta el trabajo que realiza y los 
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amigos que tiene (es decir, poder cambiarlos cuando lo desee). La promesa de la belleza es 
garantizar el dominio de las condiciones de vida propias y aumentar la capacidad con que el 
sujeto las organiza según su voluntad. Las inversiones realizadas sobre el cuerpo son una 
forma  de  gobierno  de  sí  mismo,  y  ofrecen  la  tranquilidad  (“seguridad”  y  “equilibrio 
espiritual”)  del  control  sobre las  distintas  posibilidades  (erótico-amorosas,  laborales,  de 
ocio y entretenimiento) que ofrece el mundo del consumo.
Foucault observa cómo en las prácticas de sí inscritas en instituciones religiosas era  muy 
importante analizar (y reprimir) el propio deseo sexual para acceder a la vida espiritual (la 
vida  plena)  propuesta  por  la  institución  religiosa.  En  los  mercados  de  modelamiento 
corporal actuales, este análisis que realiza cada sujeto antes de someterse a las prácticas de 
sí que allí se promueven, estaría dado en función de los escenarios y fuerzas en donde el 
cuerpo  se  puede  jugar  para  obtener  beneficios.  Contrario  a  lo  que  podía  pasar  en  las 
prácticas analizadas por Foucault, aquí no se renuncia al cuerpo, por el contrario, como se 
ha planteado a lo largo de esta tesis, el cuerpo es la fuente de todos los placeres y de las 
posibilidades de acceder a una vida plena y feliz. Sin embargo, y aunque parezca que los 
mercados de modelamiento corporal prometen explotar gran parte de los potenciales del 
cuerpo, es necesario reprimir ciertos aspectos de éste que podrían ir  en contravía de la 
orientación con la que se trabaja el cuerpo en estos mercados.
Modelar el cuerpo no es solo darle una forma específica de acuerdo con ciertos referentes 
de belleza, es también borrar de él aquello que no se quiere mostrar, es decir, ocultar o 
reprimir aspectos de la vida que se pueden ver reflejados en el cuerpo y que no se quieren  
poner  en evidencia.  La lógica de las  prácticas de sí  en los  mercados de modelamiento 
corporal, oscila entre el estímulo y la represión, entre la posibilidad de un consumo sin 
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límites y las restricciones alimentarias, de rumba y de ocio, tal como el deseo, que se liga a 
la renuncia de los alimentos más apetitosos, del uso de vestuarios cómodos y holgados y de 
algunas sustancias que avivan el deseo sexual, como el licor.
Eliminar  la  grasa  acumulada  en  el  abdomen  es  borrar  la  marca  de  los  excesos  en  la 
alimentación,  de  la  imposibilidad  de  controlar  el  consumo  de  azucares;  hacerse  un 
tratamiento para la piel manchada es borrar las marcas de una posible enfermedad o de la 
falta de cuidado con la piel. Las presiones que se ejercen sobre el cuerpo para modelarlo, 
son en gran medida la expresión de una relación con consigo mismo/a en la que el aspecto 
corporal expresa aquello que no se quiere ser y que no se debe hacer, y que por lo tanto,  
debe ser borrada sin dejar rastro. 
Esta lógica del modelar/borrar y estimular/reprimir, es descrita con claridad por Enrique 
Valiente, refiriéndose a la presencia de esta forma de relacionarse con el cuerpo en la vida 
de mujeres jóvenes con desórdenes alimenticios: “Un cuerpo cuidado con esmero simboliza 
una  conducta  racional,  alto  grado  de  autoestima,  capacidad  de  autogobierno  y,  por  lo 
mismo, quien es capaz del dominio del ‘sí mismo’,  ejercerá las mismas aptitudes en el 
plano  de  las  relaciones  interpersonales  y  en  el  resto  de  las  esferas  de  la  vida.  La 
contrapartida  de  la  correspondencia  señalada  tendrá  –  como  es  de  suponer  –  las 
consecuencias inversas: un físico que no responda  a las normas de ‘alto mantenimiento’ 
identifica  al  portador  como poco aplicado,  con  escasa  predisposición  al  sacrificio  y  la 
responsabilidad. Quien no ha cultivado la categoría moral de la autocorrección será más 
proclive al desorden y la ‘desviación’ que a la lógica de la competencia, la perfección y el 
éxito” (Valiente, 1996: 73). Lo que se oculta y se borra es la incapacidad de gobernarse a sí 
mismo/a, de mantener en equilibrio las fuerzas que operan sobre el cuerpo y determinan su 
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estado de  salud  y  belleza.  Es  decir,  que  quien  no logra  la  constancia  necesaria  en  las  
prácticas que ejerce sobre sí mismo y lo expresa a través de su cuerpo, está renunciando a la 
posibilidad de controlar su vida, en un contexto donde el vivir la vida tal como cada quien 
lo desea, sin restricciones de ningún tipo, es el mayor logro que se puede alcanzar.
Más allá del gobierno de sí mismo
La autonomía derivada de las prácticas de sí promovidas en los mercados de modelamiento 
corporal y los beneficios que estas traen consigo, tienen un alto costo para los sujetos, en la 
medida que el aumento en la capacidad de autogobierno implica también un aumento en la 
responsabilidad  y  la  observancia  de  sí  mismo/a.  Según  Lipovetsky,  “En  un  periodo 
caracterizado por  la  debilitación  de  los  encuadramientos  colectivos  y  por  la  exigencia, 
voceada por todas partes, de ser uno mismo, agente de su propia vida, responsable de sus 
competencias, la tarea de ser sujeto se vuelve agotadora,  deprimente y cada vez menos 
asumible.” (Lipovetsky, 2007: 192). El hedonismo que sustenta la tendencia a gobernarse a 
sí mismo/a y satisfacer todos los deseos individuales que se tengan, depende del grado de 
sacrificio y disciplina de cada uno/a. El autogobierno no es necesariamente el acceso a la 
felicidad prometida, es también una nueve fuente de angustias y dolencias.
La salud y la belleza, en tanto dos de los principales beneficios y estímulos de realización 
de estas prácticas de sí, deben ser observadas por cada sujeto con cuidado y determinación. 
La  salud  no  juega  solo  como legitimadora  de  estas  prácticas,  sino  también  como una 
poderosa forma de vigilancia de sí mismo/a. Si como se reseñó en el primer capítulo de esta 
tesis, la salud y la belleza están siendo equiparadas en una ecuación cerrada, si verse bien es 
sentirse bien, no lograr obtener la apariencia deseada generaría sospechas acerca del estado 
de salud que se tiene.
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En algunos casos, la preocupación por vigilar la salud puede alcanzar grados obsesivos, que 
terminan por generar enfermedades como la hipocondría. En otros casos, la obsesión por la 
delgadez trae como resultados distintos trastornos alimenticios. Es decir, que la vigilancia y 
el ejercicio juiciosos de las prácticas de sí, llevadas al extremo por los sujetos, pueden dar 
como resultado la aparición de otro tipo de enfermedades y dolencias en los sujetos. El 
cuidado obsesivo del cuerpo puede llegar a ser una forma de agresión contra sí mismo.
Así como la vigilancia puede convertirse en una forma de agresión hacia sí mismo/a, hay 
una dinámica similar, inherente al proceso de convertirse en objeto de consumo y acceder a 
los  beneficios  de  esta  transformación,  y  es  que  las  posibilidades  de  satisfacer  las 
necesidades y deseos de consumo se ofrecen en la inmediatez, al alcance de la mano (la que 
tiene dinero), mientras que obtener la apariencia y el equilibrio que se requiere para acceder 
a los beneficios del trabajo corporal, es una tarea a largo plazo y de nunca acabar. El tiempo 
que se tarda en acceder a la vida deseada a través de estas prácticas de sí y el tiempo que 
tarda el mercado en generar nuevos deseos de consumo se oponen entre sí.
Esta lógica contradictoria  del sacrificio/hedonismo,  es llamada por Lipovetsky felicidad 
paradójica:  “Nos  curan  cada  vez  mejor,  pero  eso  no  impide  que  el  individuo  se  esté 
convirtiendo en una especie de hipocondríaco crónico. Los cuerpos son libres, la infelicidad 
sexual persiste. Las incitaciones al hedonismo están por todas partes: las inquietudes, las 
decepciones, las inseguridades sociales y personales aumentan. Son estos aspectos los que 
hacen  de  la  sociedad  de  hiperconsumo  la  civilización  de  la  felicidad 
paradójica”(Lipovetsky, 2007: 13). Paradójica pero efectiva, la lógica del consumo persiste 
en mantener la insatisfacción de los sujetos, a pesar de todas las promesas de felicidad que 
ofrezca.
118
Las prácticas de sí
La capacidad económica, la ciudad en la que se vive o la familia que se tiene, entre otros,  
son  determinantes  a  la  hora  de  establecer  una  relación  consigo  mismo  y   de  tomar 
decisiones que afectan en mayor o menor medida la vida individual. Todas las decisiones 
que se toman son en algún grado parte de las prácticas de sí de cada sujeto y se realizan 
siempre y en todo momento. Es decir que las prácticas de sí no son un tipo de relación 
consigo mismo/a derivadas exclusivamente del trabajo corporal realizado en los mercados 
de modelamiento corporal, u otros escenarios de subjetivación, sino que se construyen en el 
cruce de todas las fuerzas que operan sobre los sujetos.
En el caso del gimnasio y sus mercados asociados, las prácticas de sí se traducen en un 
aumento de la capacidad de autogobierno en la medida que organizan las decisiones que 
toma cada sujeto de acuerdo a unos referentes y objetivos específicos, que en este caso 
obedecen a consideraciones de salud, belleza y deseo, y que se proyectan a mediano y largo 
plazo, más que en situaciones específicas (una rumba, una entrevista laboral, etc.). Esto es 
precisamente  lo  que  hace  particulares  a  las  prácticas  de  sí  que  se  generan  en  estos 
mercados.
Los referentes que orientan las prácticas de sí y el grado de reflexividad que implican, son 
los que les dan un valor a los mercados de modelamiento corporal, como escenarios de 
subjetivación. La decisión sobre los alimentos a ingerir y la forma de prepararlos se toma 
todos los días por todas las personas, de acuerdo a los víveres disponibles, el tiempo que se 
tiene para cocinar y/o comer,  los gustos personales, etc.  Diferente es el  caso cuando la 
decisión sobre lo que se ingiere está remitida a un proyecto de cambio corporal, a disminuir 
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o aumentar el peso, a verse bello/a; cuando en estas decisiones se tiene en cuenta el tipo de 
alimentos que el cuerpo procesa a mayor o menor velocidad, los que convierte en grasa con 
mayor a facilidad o los que ofrecen más energía para realizar actividades físicas. Tomar 
decisiones y ejercer un trabajo sobre sí mismo/a a partir de un proyecto de vida a largo 
plazo  que  se  traduce  en  la  imagen  corporal  y  los  rendimientos  que  esta  ofrece,  es  la 
característica fundamental de las prácticas de sí que se promueven en estos mercados.
En este contexto el modelo de alimentación que se promueve, representa el tipo de sujetos 
que  se  estarían  construyendo.  Probablemente  la  alimentación  sea  la  práctica  más 
sistemática y regular que se realiza sobre el cuerpo, no solo por la necesidad biológica de 
realizarla, sino también por la capacidad que tiene para actuar sobre la apariencia, salud y 
energía corporales.  La alimentación debe prevenir de enfermedades y mejorar la salud, 
controlar el peso y la textura de la piel. Así mismo, quienes ingresan en estos mercados 
deber ser sujetos preventivos, que cuidan de sí mismos/as de manera sistemática y continua, 
remitidos siempre a su a su propio placer y felicidad, y con la referencia constante, legitima 
y placentera de la salud, la belleza y el deseo. 
 
Poner el cuerpo en escena y preguntar
Quisiera  terminar  con  una  consideración  acerca  de  mi  experiencia  corporal  como 
investigador durante el trabajo de campo dentro del gimnasio. Ser investigador es siempre 
estar en un fuera de lugar, especialmente si se trata de investigar en un escenario donde el 
estilo de vida que se asocia con la academia (poca actividad física, todo el día sentados 
frente a un libro o un computador, sedentarismo, etc.) es el referente negativo, el que se 
toma como ejemplo a no seguir para el estilo de vida que se promueve en el gimnasio. De 
120
entrada, esta situación me hacía sentir en una posición de extraño con relación a los demás 
usuarios, a pesar de tener, formalmente, el mismo estatus que ellos/as por haber pagado la 
inscripción al gimnasio.
La experiencia más fuerte que tuve durante mis rutinas en el gimnasio ocurrió una de las 
primeras semanas del entrenamiento.  Ya había completado el  circuito de pesas y estaba 
muy cansado.  El  instructor  me dijo  que  hiciera  una  serie  de  “supermanes”,  que  es  un 
ejercicio en el que sobre una colchoneta se apoyan las cuatro extremidades (pies, rodillas y 
manos) y se levantan y estiran dos al mismo tiempo (el brazo derecho y la pierna izquierda) 
y se realizan varias repeticiones del movimiento para luego cambiar de brazo y de pierna a 
levantar. 
Al lado mío había dos mujeres de unos 50 años de edad realizando los mismos ejercicios. 
Mientras movían brazos y piernas conversaban y se reían entre ellas, haciendo un esfuerzo 
mínimo  para  completar  los  movimientos.  Yo,  mientras  tanto,  tenía  que  hacer  un  gran 
esfuerzo muscular y respiratorio para lograrlo, y no pude hacer más de cinco movimientos 
seguidos, cuando mi meta era hacer quince. En ese momento pensé que era una persona 
enferma, no porque tuviera síntomas mórbidos, sino porque sentía que a lo largo de mi 
vida, había reducido las posibilidades de mi cuerpo al mínimo de su fuerza y elasticidad, 
poniéndome en tal situación de debilidad, que me hacía sentir enfermo.
Durante unos días seguí sintiéndome de esta manera, hasta que pensé que mi estilo de vida 
no requería que mi cuerpo tuviera la capacidad y desenvoltura del de una persona que hace 
ejercicio casi todos los días, y mucho menos el de un instructor que vive del trabajo con su 
cuerpo. Esto me permitió darme cuenta que aunque hubiera pagado la membresía y unos 
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meses de gimnasio, que aunque hiciera todos los ejercicios que se me sugirieran,  iba a 
seguir  estando  fuera  de  lugar  y  nunca  llegaría  a  ser  un  usuario  como,  al  menos  en 
apariencia, lo eran todos/as los/as demás, porque iba a estar tomando distancia de ellos, 
intentado analizar sus comportamientos y prácticas.
Debido a esta conciencia de outsider nunca tomé del todo en serio mi rutina de ejercicios y 
pienso que fue una de las principales dificultades en mi trabajo de campo, pues nunca dejé 
de sentir que mi cuerpo no estaba “a la altura” (es decir, que mi cuerpo no estaba dentro de 
los cánones de belleza y destreza que me permitirían entablar relaciones con los demás) del 
de muchos de los usuarios/as, lo que me causó dificultades para entablar relaciones con 
ellos/as, uno de los objetivos de realizar el trabajo de campo de esta manera. Siendo franco, 
además de pensarme como un  outsider, la razón de no tomar muy en serio mi rutina de 
ejercicios y auto-imponerme una traba en la investigación, era mantener cierta superioridad 
sobre el resto de usuarios/as, pues no podía aceptar que un grupo de personas “banales” y 
sin aspiraciones intelectuales me hicieran sentir enfermo e inferior a ellos/as. Es decir, que 
a pesar de intentarlo, nunca logré neutralizar del todo algunos de los prejuicios que tenía 
sobre  este  tipo  de  grupos  sociales  desde  antes  de  ingresar  al  gimnasio,  lo  que  generó 
dificultades en mi trabajo de campo.
Mirándola retrospectivamente, esta experiencia me ayuda a entender la que yo considero es 
la principal debilidad de esta investigación, y en general de las investigaciones a las que he 
podido acceder que hacen uso de las prácticas de sí como filtro de análisis e interpretación. 
El modelo que se utiliza en estos trabajos es el de analizar los dispositivos (manuales de 
comportamiento,  revistas,  libros  sagrados,  etc.)  que intentan prescribir  unas  prácticas  y 
conductas individuales. Una vez hecho este análisis, se procede a comparar estos modelos 
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de  prácticas  con  las  que  realizan  los  sujetos,  ya  sea  a  través  de  entrevistas,  relatos  u 
observando las prácticas en sí.
El  problema con este  modelo de  investigación es  que el  referente interpretativo  de las 
prácticas  (el  dispositivo  que  las  prescribe)  es  demasiado  cerrado,  y  al  momento  de 
comparar, lo más que se puede decir de las prácticas en sí, es si siguen o no las indicaciones 
del  dispositivo.  En  este  sentido,  el  análisis  de  las  prácticas  no  aporta  gran  cosa  a  la 
investigación. Así, a pesar de que esta experiencia con el ejercicio y los “supermanes” fue 
fundamental  en  mi  trabajo  de  campo  y  estaba  referida  a  la  práctica  en  sí,  no  pude 
incorporarla dentro del análisis de la investigación.
Preguntarse por las prácticas de sí y el tipo de sujetos que se construyen en los mercados de 
modelamiento corporal, es implícitamente preguntarse por los referentes a los que estas se 
remiten, no solo en términos de los beneficios que se pueden adquirir, sino especialmente 
por las tendencias sociales y culturales de las que estas prácticas específicas harían parte. El 
consumo, el cuerpo y las relaciones de género son los principales referentes con los que se 
trabajó en esta tesis y estos ofrecieron el marco interpretativo fundamental para analizar las 
prácticas de sí en los mercados de modelamiento corporal. 
Pero más allá de estos referentes y de la pregunta por el tipo de sujetos que aquí se estarían 
construyendo, la investigación es una ruta para articular nuevas preguntas que surgen del 
desarrollo de la misma. ¿Por qué se necesitan sujetos felices? ¿Por qué el énfasis en el 
cuidado de sí en la actualidad? ¿Para qué se necesitan sujetos saludables? ¿Hacia donde 
podrían  dirigirnos  unas  prácticas  volcadas  hacia  la  imagen  corporal  y  que  pretenden 
alcanzar la felicidad?
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De entrada es imposible  responder una pregunta del  tipo “¿Qué tipo sujetos se forman 
en…?”, porque la subjetividad está atravesada por muchas fuerzas y se juega en muchos 
escenarios durante la vida de una persona. De ahí que una pregunta mejor formulada sería: 
“¿Qué tipo de sujetos se pretenden formar en…?”. Esto implica que hacer una investigación 
sobre prácticas de sí, aunque sea en un solo escenario de subjetivación como el gimnasio, 
requiera abrir los referentes más allá del dispositivo prescriptivo (en este caso la revista), 
hacia contextos más amplios de subjetivación. 
No hay que olvidar que los sujetos se mueven en escenarios distintos, cada uno con un 
discurso  particular  y  con  unas  prescripciones  específicas  sobre  el  comportamiento 
individual.  La  familia,  la  escuela,  la  calle,  los  medios  masivos  de  comunicación  son 
escenarios  de  vital  importancia  en  los  que  se  juega  y  se  construye  la  subjetividad.  Es 
necesario pensar en modelos de investigación que articulen estos distintos escenarios y 
fuerzas  para  comprender  con  mayor  profundidad  los  procesos  de  subjetivación  y  las 
prácticas  de  sí,  y  que  el  análisis  y  la  interpretación  de  estas  permitan  articular  nuevas 
preguntas y metodologías para interrogarlas. 
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